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    Prólogo


    


    Me quede parada en medio del pasillo mirando cómo se llevaban al amor de mi vida y sin saber si volvería a verlo alguna vez. El mundo volvía a detenerse y girar en cámara lenta. Sentí unas manos tomarme de los hombros, Mariano intentaba moverme, deje que lo hiciera y me guio hasta una sala privada, una vez dentro me dejo en el sillón. Volví a abrazar mis rodillas y tome con ambas manos mi cabeza. Tenía la mirada perdida y me zumbaban los oídos. El llanto y las voces se escuchaban lejos. Solo veía por el rabillo del ojo distintas siluetas moverse a mí alrededor. Pero no era muy consciente de lo que ocurría. Las horas pasaron y no teníamos noticias.


    

  


  
    Ámame…


    

    Los días en la rehabilitación son extremadamente rutinarios, nos levantan a las 8am, ducha y luego desayuno en el comedor. A las 10am tengo mí sesión de terapia individual, donde por dos horas hablo de mí, de mi pasado, de mi infancia, de mi adolescencia, de la muerte de Max, de mi anterior tiempo aquí, de Dante, de mi familia, de mi dependencia de Thomas, de mis miedos, de más miedos, y de cómo encarar los problemas y no huir de ellos. El doctor Pérez es un excelente terapista, ya lo conozco de mi primera vez aquí y le tengo confianza, hablar con él es fácil, y logra sacar de mí, mis más oscuros secretos. Incluso aquellos que ni yo recuerdo. Luego el almuerzo, vuelta al comedor, por supuesto mi natural rechazo al contacto humano me impedía sociabilizar con el resto de los pacientes, así que me limitaba a sentarme y comer en silencio, mientras por dentro una descomunal batalla se libraba repetidamente en mi cabeza, aún tenía la última imagen de Dante alejándose de mí en el salón de fiestas y las últimas palabras que me regalo con un desprecio tan enorme que aún me llenaba los ojos de lágrimas al recordarlas. “Gracias por tus servicios, lo he disfrutado” y luego la última imagen que viene a mi mente es la de mi desgracia, yo cayendo de rodillas sobre el frio mármol, y mi cuerpo convulsionándose por el llanto y la desesperación. Aun no podía creer que todo haya terminado así, parece una cruel broma del destino, que justo cuando me di cuenta de cuanto lo amaba, y al fin acepte mis sentimientos por él, justo entonces, todo acabo.


    

    -Me pareces conocida, ¿eres actriz o modelo?.- preguntaba una voz de mujer algo áspera.


    

    -No, nada de eso.


    

    -Pero eres española como yo, lo noto en tu acento.


    

    -Sí, de Madrid ¿y tú?.


    

    -Málaga. Soy Nuria.


    

    -Lexy, encantada.


    

    -¿Primera vez aquí?.


    

    -De hecho, la segunda. Y espero que sea la última.


    

    -Para mí es la primera, pero ya llevo algo más de dos meses aquí. ¿Qué te trajo?.


    

    -Cocaína.


    

    -Pastillas.- Nuria era una chica de unos 25 años, pelo negro, tez trigueña, ojos marrones profundos. Muy española. De eso no había duda. Tenía una cálida sonrisa, pero unos ojos muy tristes. El resto del almuerzo fue en silencio. Luego teníamos un rato de ocio y decidí salir a caminar un rato, pensé en la mejor forma de conseguir que Dante me hable, sabía que no iba a ser fácil lograr que el me dirija la palabra o siquiera me mire, sería una tarea muy ardua. Pero no iba a dejar las cosas así, conseguiría que me escuchara, aún conservaba la carta que había escrito el primer día que llegue, ¿cómo se la haría llegar? No podía mandársela desde aquí, mi única esperanza era Tomy, cuando venga a visitarme le pediría que se la entregue. Aunque jamás me perdone, le debía una explicación. A las 2pm tenía mi sesión de grupo, odiaba eso, compartir con un montón de extraños mis más profundos sentimientos y miedos, no era algo que me de mucha gracia, pero era parte del programa y debía cumplirlo. Escuche pacientemente cada historia, las similitudes entre todos nosotros se repetían una y otra vez, y llego mi turno, me presente, conté mi historia, al menos la parte que pude. Por la tarde teníamos diferentes actividades, algunas involucraban el crear la confianza en los demas, otras en aprender a afrontar los problemas, otras simplemente eran para matar el tiempo. Luego de la cena, me recluí en mi habitación a leer un libro, por supuesto uno de mis temas favoritos, Segunda Guerra Mundial, luego me dormí entre sollozos, mis noches sin la calidez del cuerpo de Dante eran espantosas, las pesadillas volvían y la intermitencia del sueño y el desvelo me agotaban.


    

    Finalmente llegó el domingo, el día de la visita, Tomy apareció cerca de las 11am con una cesta de mimbre, vistiendo un pantalón caqui y un sweater negro de lana grueso con escote en V, y una chaqueta de cuero negro. Su sonrisa iluminaba su rostro pero sus ojos me rompieron el corazón. En su mirada vi la tristeza y la desaprobación, sabía que le había hecho daño, que lo había defraudado. Ese fue el peor de los castigos que jamás haya recibido. Sus largos brazos me acunaron con cariño, me aferre a él tanto como pude.


    

    -Realmente lo siento Tomy, en verdad, nunca hubiera querido hacerte daño.


    

    -Lo se cariño, ya deja de disculparte, solo me alegra estar acá. Te extraño demasiado.


    

    -Y yo a ti.- caminamos abrazados hasta un claro que rodeaba el hermoso y verde prado de la clínica. Una de las cosas más bellas de Escocia eran sus increíbles praderas, el paisaje era majestuoso, el frondoso verde se fundía con las montañas. Nos sentamos a charlar y comer acompañados de café caliente, no permitían alcohol en el lugar por supuesto.


    

    -¿Cómo esta Xander?.


    

    -Está muy bien, Ari lo cuida a la perfección, casi tanto como tú.


    

    -Extraño tanto a esa pequeña bestia.


    

    -Pronto vas a volver cariño.


    

    -¿Lo has visto, sabes algo de él?.


    

    -No, nada.- hablamos durante horas. Me conto que Caroline vendría a Madrid unos días, que su relación estaba cada vez mejor, que se llevaban bien y estaban haciendo planes juntos para el verano, eso me alegro mucho, hace mucho tiempo que no veía a Tomy tan feliz. También me conto que Ari empezaba la facultad esa semana, y que estaba muy emocionada, que Caty me mandaba cariños y que iba a tratar de venir a visitarme. Hablamos de mis padres, de cómo las cosas estaban mejor entre nosotros, no dejaba de sorprenderme el cambio en ellos, solo esperaba que mis estupideces no nos distancien de nuevo. Antes de despedirnos mire a Tomy con ojos suplicantes y le pedí que le entregara la carta a Dante. El solo asintió y no dijo nada más. Me dio un beso en ambas mejillas y yo me abrace fuerte a él. Prometió volver el próximo domingo.


    

    Al caer la tarde no encontraba nada con que entretenerme así que volví a los libros.


    

    Los días pasaban lentos, rutinarios, estaba volviéndome loca, cada domingo esperaba ansiosa la visita de Tomy, era lo único entretenido de toda la semana, secretamente esperaba alguna contestación de Dante, pero nunca llego. Mis padres vinieron uno de los días de visita, la sorpresa fue enorme, me abrazaron fuerte y me dijeron que estaban felices de que estuviera tratando de recuperarme, para ser honesta no necesitaba estar allí, solo había tenido una recaída, pero fue cosa de una sola vez en casi 4 años, pero sí, sabía que debía acomodar el lio de mi cabeza, y después de todo el Dr. Pérez me ayudaba mucho, hicimos muchos avances, y me ayudo a entender mejor mis miedos, si bien entenderlos no significa curarse, es mejor ser consiente de ellos para poder afrontarlos. Al cabo de los 28 días cumplidos, Nuria y yo nos habíamos hecho amigas, era una chica simpática y divertida, con tantos o más problemas que yo, aun le quedaba un tiempo en la clínica pero mi estadía estaba cumplida, el Dr. Pérez me dio el alta con la condición que buscara un psicólogo en Madrid para que me vea, me recomendó algunos y quede en llamarlos y ver cual me gustaba más. También tenía que ir a reuniones de Narcóticos Anónimos, era parte del tratamiento. Tomy llego a buscarme con un ramo de flores, lirios, uno de mis favoritos. Recogí mis cosas y nos subimos al auto y nos encaminamos al aeropuerto. No pude evitar revisar mi móvil en busca de mensajes de Dante, pero no había ninguno, ni una llamada perdida, ni un texto, ni un email, nada. Por otro lado había muchos de mis amigos, y trabajo pendiente, eso me alegro, al menos tendría la cabeza ocupada y realmente lo necesitaba. Me llenaba de ansiedad ver a Xander, hacia un mes que no estaba con mi pequeño y moría de ganas de abrazarlo y llenarlo de besos. El jet privado de la familia nos esperaba listo para abordar de regreso a Madrid.


    

    -¿Feliz de volver a casa?.


    

    -¡No tienes idea! Extraño tanto a Xander, mi casa, los amigos y no veo la hora de volver a trabajar, necesito un tiempo con mi lente.


    

    -Eso te hará bien, ¿Tienes algo pensado?.


    

    -Además de lo que debo hacer como parte de la terapia, quiero empezar a organizar la nueva muestra, así que me mantendré ocupada, no te preocupes.


    

    -Me gustaría que te mudes conmigo.


    

    -Tomy no es necesario, puedo cuidarme sola, aunque no estés convencido.


    

    -No se trata de que puedas cuidarte, sé que lo vas a lograr, solo quisiera que no estés sola.


    

    -Yo estoy bien con la soledad, ya lo sabes.


    

    -Promete que aunque sea te lo pensaras ¿Vale?.


    

    -Vale, lo prometo.- Unas horas después llegamos a Madrid. Y en el aeropuerto nos esperaban Ari y Caty, al verlas no pare de sonreír. Fuimos a almorzar a nuestro querido y pequeño bistró italiano y charlamos durante mucho rato, nos pusimos al día, me contaron los últimos chimentos, Marco y Sofi estaban juntos y eso me puso de buenas. Ninguna menciono a Dante. Ariana me dijo cuanto disfrutaba de la facultad y lo bien que le estaba yendo, Caty me hablo del negocio y que estaba conociendo a alguien. La mirada de Tomy en ese momento me hizo darme cuenta que el también sentía algo por ella. ¿Pero que les pasaba a estos dos? ¿Si ambos sentían lo mismo porque no estaban juntos? Dejamos a Caty y fuimos a buscar a mi pequeño al piso de Ari, mientras el ascensor subía mi corazón se desbocaba de ansiedad. Ni bien abrió la puerta unas enormes patas se apoyaron en mi pecho, la fuerza del impacto me hizo caer con el trasero al suelo pero él no se movió, lleno mi cara de besos frenéticos mientras movía su cola sin parar y yo reía entre lágrimas revolcada en la madera del piso.


    

    -Mi pequeña bestia. ¡Cuánto te he extrañado!.- besaba y mordía su hocico mientras lo agarraba por las orejas con ambas manos. Cuando se calmó, me dejo levantarme y esta vez yo lo tumbe al suelo y le acaricie la barriga. Luego de los juegos entre ambos, nos fuimos a casa, Tomy ayudo a subir las maletas y se despidió, no sin antes repetirme que si lo necesitaba lo llamara sin importar la hora.


    

    -Lo se Thomas, no es noticia, ya relájate.


    

    -Vale, no hagas tonterías. Te quiero.


    

    -Y yo a ti, descansa cariño.


    

    Estar en casa era maravilloso, con mi pequeño y mis cosas me sentía mucho más tranquila. Revise la contestadora y el correo, puse al día los pagos de las facturas y conteste a los mensajes de trabajo. La despensa estaba vacía por lo que salimos a hacer las compras. Tome el abrigo, la correa de Xander, el bolso de mano y fuimos a dar una vuelta. Casi involuntariamente, pero no tanto, pase por el edificio de Dante con la esperanza de encontrarlo, por supuesto no tuve suerte, el portero al reconocerme me dedico una sonrisa y yo le devolví otra. Al volver a casa luego de hacer algunas compras, prendí el equipo de música y Keane con Again And Again comenzó a sonar. Guarde el mercado, llene los cuencos de Xander y me puse a cocinar, me prepare un exquisito estofado de ternera madrileño con un robusto vino cabernet. Luego de la cena guarde la ropa que había llevado a la clínica y metí en el cesto la que debía ir a la lavandería. Tome una ducha y nos metimos en la cama. Abrace a Xander que yacía a mi lado apoyando su húmedo hocico en mi nariz.


    

    -Es bueno estar de vuelta en casa ¿Verdad?.- cerré los ojos y fui completamente consiente del aroma de Dante en mis sabanas. Aún tenían su perfume, la combinación perfecta de él junto al maravilloso olor del Fahrenheit. Esa noche lo volví a soñar. Me soñé en sus brazos, ambos estábamos tendidos en la cama luego de una gran muestra de sexo, él acariciaba mi espalda con la yema de sus dedos, su respiración me hacía cosquillas en el pelo, sentí el calor de su cuerpo, la fuerza de sus manos, y la dulzura en sus ojos, esa misma mezcla que me volvía loca, dulce y sádico. Me desperté sofocada, apenas podía respirar, las lágrimas corrían por mi rostro desenfrenadas, los sollozos exaltaron a Xander que se levantó de golpe. Trate de controlarme, no entendía muy bien que me pasaba, entonces recorde el sueño, lo entendí, lo que me pasaba era su ausencia, la necesidad de él. Me metí al baño para alistarme y componer un poco mi rostro. Mientras desayunaba comprendí que no podía seguir esperando que el aparezca, yo se lo debía, y ahora que había vuelto era momento de reconquistarlo, de ningún modo estaba dispuesta a perderlo. Lo recuperaría como de lugar, estaba decidida a ello.


    

    -Lo recuperaremos, te lo prometo.- le dije a Xander que me miraba con ojos curiosos. Busque entre mi ropa y elegí un lindo conjunto de ropa interior de encaje negro, medias ligueras haciendo juego, encontré un vestido negro de mangas largas que se ajustaba a las curvas de mi cuerpo y me llegaba por encima de la rodilla, tenía un tajo en la parte de atrás, y el escote era cuadrado lo que hacía que mis senos se vieran más grandes, unos zapatos azules con plataforma escondida y un tapado a cuadrille blanco y negro, me maquille suave pero tentadora, levante descuidadamente mi cabello en una cola de caballo, me bañe en perfume, tome un bolso de mano donde metí las cosas, le dedique una sonrisa a Xander y salí decidida a recuperar al amor de mi vida. Maneje con manos temblorosas, no tenía idea de si me recibiría o no, pero lo iba a averiguar. Al llegar al edificio Navarro Inc. Mi corazón se salía de mi pecho, golpeaba desbocado contra mis costillas y el aire amenazaba con abandonarme por completo. Camine lentamente hasta el mostrador.


    

    -Buenos días.-dije con una sonrisa.


    

    -Buenos días señorita Vázquez, aquí tiene su credencial.- claramente la recepcionista no sabía que Dante me había abandonado y agradecí por eso.


    

    -Gracias, que tengas buen día.- me dirigí directo al ascensor y marque el último piso. Las piernas me temblaban y estaba segura que el coraje me dejaría en el momento en que lo vea. Cuando las puertas del ascensor se abrieron y vi a Elizabeth sentada tras el escritorio respire hondo y trate de armarme de valor. Camine lentamente pero de manera segura a través del recibidor. Los ojos de la pequeña rubia se clavaron en mí con sorpresa, ella estaba al tanto, era obvio.


    

    -Señorita Vázquez, que sorpresa.


    

    -Buenos días Elizabeth, me alegra verte. ¿Cómo has estado?.


    

    -Bien, ¿y Usted?.


    

    -Bien, gracias. ¿Dante está ocupado?.


    

    -Le aviso que está aquí.


    

    -Podrías no anunciarme por favor.


    

    -Señorita, yo…


    

    -Por favor Elizabeth, le diré que no estabas en tu escritorio y que solo pase.- me miro indecisa y le dedique una enorme sonrisa y puse los ojos más suplicantes que pude. Si me anunciaba, no recibiría, estaba segura.


    

    -Iré al tocador. Enseguida regreso.- entendí su indirecta y espere a que ella se aleje y me acerque a la puerta de su despacho, el corazón se me salía del pecho, tenía la respiración entrecortada, tome el pomo de la puerta con panico, respire hondo tratando de calmarme y me dedique unas palabras de aliento a mí misma. <<¡No seas cobarde, anda, hazlo!>>. Abrí la puerta y él estaba sentado en su escritorio mirando la pantalla del ordenador. Las lágrimas se me agolparon en los ojos, el aire se escapó de mis pulmones y mis rodillas temblaron. No se percató de mi presencia estaba hundido en lo que hacía. Cerré la puerta haciendo más ruido del necesario y entonces levanto su mirada directo a mis ojos. Mi corazón se detuvo en ese momento, esos maravillosos ojos azules me quitaban el aliento. Su mandíbula se tensó y su mirada se volvió de hielo. Instintivamente di un paso hacia atrás.


    

    -Hola Dante.- dije con un hilo de voz. Mordí mi labio inferior de los nervios.


    

    -¿Qué demonios haces aquí Lexy? ¿Por qué Elizabeth no te ha anunciado?.


    

    -Elizabeth no estaba en su escritorio, supongo que fue al baño.


    

    -¿Esperaste que mi secretaria se fuera para entrar a mi oficina sin permiso?.- su tono me exasperaba, podía saborear el ácido en sus palabras.


    

    -Temía que no me recibieras si sabias que era yo. Veo que estaba en lo cierto.


    

    -No tengo nada que hablar contigo Alexandra, necesito que te vayas.


    

    -No me iré, no así.


    

    -¿Vienes un mes después como si nada hubiera pasado y esperas que caiga a tus pies?. Tú tienes que estar de broma nena.


    

    -¿No has recibido mi carta?.


    

    -A otro con ese cuento muñeca.


    

    -No es cuento, te he escrito hace exactamente 29 días, y espere pacientemente a que me des alguna señal, pero jamás la recibí.


    

    -¿No te cansas de mentirme Alexandra?


    

    -No te estoy mintiendo Dante, si no vine antes es porque no pude.- camine lentamente hacia el que aún estaba sentado en su sillón. Se paró de golpe y rodeo el escritorio, se apoyó en la mesa y cruzo sus brazos en su pecho. Tan arrogante como siempre, pensé solo para mí.


    

    -¿Tu pequeño viajecito estuvo bien? ¿Dime, has encontrado un nuevo imbécil a quien fastidiar?.


    

    -Dante por favor, no seas infantil.


    

    -¡Yo soy el infantil! ¡Ja! Tu desapareces de la faz de la tierra por un mes sin dar ninguna explicación y de repente apareces en mi oficina exigiendo que te escuche ¿Y yo soy el infantil?.


    

    -En primer lugar no estaba de viajecito, en segundo lugar yo si te di una explicación, no entiendo por qué Thomas no te ha entregado la carta.


    

    -¿Thomas? ¿Estás de broma?.


    

    -Claro que no, se la he dado a él, ya que yo no podía dártela.


    

    -Thomas me ha dejado muy en claro que no me quiere cerca de ti cuando fui a preguntarle donde estabas y si te encontrabas bien, estaba preocupado por ti.- sus palabras me tomaron por sorpresa, quizás no todo estaba perdido, quizás él aun sentía algo por mí.


    

    -¿Eso te ha dicho?.


    

    -Eso y mucho más.


    

    -Vaya, realmente lo siento, no creí que actuara de esa forma. Es sobre protector, lo sabes.


    

    -Sí, bueno, no es más mi problema. Ahora por favor necesito trabajar.


    

    -Dante por favor, solo escúchame un momento…


    

    -No Alexandra, lo siento, no puedo tengo una reunión y deberías irte.- Se paró y se acercó a mí, puso su mano en mi cintura y mi cuerpo respondió a su toque tan particular, las miles de terminaciones nerviosas de mi cintura se estremecieron ante la electricidad de su mano, mordí mi labio inferior en busca de un poco de calma. Lo deseaba con locura, solo quería enredarme en su cuerpo, besar su boca y sentirlo mío otra vez.


    

    -Bien, me iré. Pero volverás a saber de mí, te lo prometo.- me llevo hasta la puerta, su gesto era frio y calculado, podía sentir que mi presencia también lo afectaba, pero quise comprobar que tanto. Me gire de golpe y nuestros rostros quedaron a escasos centímetros di un paso hacia él y mi pecho rosaba su torso. Él se enderezo y pareció crecer unos cuantos centímetros más, todo su cuerpo se volvió de piedra, su mandíbula se apretó y sus ojos se encendieron. Lo mire y me mordí el labio, sabía que ese gesto lo provocaba. Apretó aún más sus dientes y el pomo de la puerta tembló en su mano. Me sonreí, era justo la reacción que buscaba, aun sentía algo por mí, ahora lo sabía. Apoye mis manos en sus hombros y me puse de puntillas para alcanzar su rostro, lo bese en la comisura de la boca por unos segundos, no fue rápido, disfrute de cada uno de ellos, me di media vuelta y me fui. La puerta se cerró inmediatamente detrás de mí de un golpe, estaba encabronado, lo sabía. Sabía que golpearía algo y maldeciría eso me hizo soltar una risita.


    

    -Gracias Elizabeth.- le dedique un guiño y me metí al ascensor. Me recline en la pared, cerré los ojos y normalice mi respiración, lo amaba, lo amaba con locura y estar cerca de él sin poder tocarlo era una tortura. Pero sus ojos me hacían tanto daño, su mirada era tan fría como el hielo, y temí no poder derretirla nunca más. No iba a darme por vencida y Tomy me escucharía. Se había pasado en su papel protector. Estaba saliendo del ascensor y vi las llaves del auto en el bolso. Volví a meterme y teclee el último piso de nuevo.


    

    -¿Sigue en la oficina?.- le dije a Elizabeth mientras pasaba como un tornado por su escritorio de camino al despacho, negó con la cabeza y me metí. Tome una hoja y una lapicera.


    

    Aquí te dejo las llaves del auto que me regalaste, si ya no me quieres a mí, no quiero tu regalo. Aún hay cosas tuyas en mi casa, te las mandare, o si prefieres manda a Félix por ellas. Adiós


    

    Lexy.


    

    Deje las llaves encima de la nota y salí. Tome un taxi y me dirigí a las oficinas de Miller Enterprise. Estaba ubicado en el piso 23 de un importante edificio de negocios. Dos puertas enormes de vidrio con el logo de la empresa y la leyenda “Miller Enterprise” daban la bienvenida. Luego en el recibidor un gran mostrador de metal repetía el logo y una mujer con una enorme sonrisa me saludaba, me anuncie y pregunte cual era la oficina de Tomy. Cruce todo el interminable bloque de cubículos y despachos hasta llegar al de él.


    

    -Buenos días, ¿en que la puedo ayudar?.- pregunto una dulce voz, la secretaria de Tomy, imaginaba.


    

    -Hola, busco a Thomas ¿Está?.


    

    -¿A quién anuncio?.


    

    -Lexy.- la mujer hablo unos segundos y me indico que pasara. Entre y Tomy estaba sentando tras su escritorio con cara de preocupado, se lo veía ansioso. Eso me altero un poco.


    

    -Lexy ¿Te encuentras bien?.


    

    -Estoy bien, no te preocupes.- le di un beso en la mejilla y me senté frente a él.


    

    -¿Tomas un café?


    

    -Claro, capuchino si puede ser.- los pidió y corto.


    

    -¿Qué haces aquí? Nunca antes habías venido.


    

    -Bueno, tenía mis motivos para no pisar la empresa, pero eso cambio. Vengo de ver a Dante.-bajo su mirada y supe que sabía lo que le iba a decir. La mujer entro con los capuchinos.


    

    -¿Te ha dicho que fue a verme verdad?


    

    -Sí y también me entere que no le diste la carta que te pedí.


    

    -Es cierto y no voy a disculparme por eso.


    

    -Thomas, esa decisión no te corresponde a ti, si te pedí que se la entregaras es porque yo no podía hacerlo. Me has defraudado. Confié en ti.


    

    -Mira cariño, sabes cuánto te quiero, eres más que una hermana para mí y me duele que te lastimen, y él lo hizo, te hizo daño, y no voy a olvidarlo, por su culpa casi te pierdo.


    

    -No Thomas, no fue por su culpa, fue por la mía, soy responsable de las decisiones que tomo, tanto de haberle ocultado quien soy y hacer que el me abandonara como de volver a caer en los mismos errores del pasado, es solo mi responsabilidad, y que te la tomes con él, no está bien y no es justo.


    

    -Bien, pero eso no cambia nada, deje que te hiciera daño y jamás me lo perdonare, ni a él.


    

    -En principio Tomy, no puedes culparte por las idioteces que hago, no puedes cuidarme siempre, debo aprender a hacerlo sola, el Dr. Pérez tiene razón, dependo mucho de ti, y no es justo para ninguno de los dos. Debo aprender a lidiar conmigo misma. Tienes que dejarme hacerlo. No puedes evitar que me lastime, pero puedes ayudarme a levantarme. Sabes que Dante no es mala persona, y que se merece una explicación, ponte en su lugar. ¿No querrías lo mismo?.- se lo pensó unos minutos y finalmente hablo.


    

    -De acuerdo, tienes razón. Ha estado mal de mi parte y lo siento.


    

    -No me debes solo a mí esa disculpa y lo sabes.


    

    -Ni de broma voy a disculparme con ese.


    

    -¡Thomas no seas niño!


    

    -Lo siento, pero no lo hare.- rebusco en un cajón y me entrego la carta que le di en la clínica.


    

    -Bien, yo lo hare por ti.


    

    -Has lo que quieras.


    

    -Debo irme, tengo que conseguir loquero. ¿Te veo luego?.- volví a acercarme a él y esta vez le di dos besos y me fui. Saliendo de la oficina de Tomy me cruce a mi tío Patrick el padre de él.


    

    -Alexandra, que milagro verte por aquí.- dijo con verdadera sorpresa.


    

    -Hola tío Patrick, ¿Cómo estás?


    

    -Bien ¿y tú?


    

    -Bien, gracias.


    

    -Me alegro, hasta pronto.


    

    -Adiós.- me metí al ascensor y me fui. Camine un buen rato por la ciudad, hacia demasiado frio y comenzaba a nevar, llegue al consultorio de la Dra. Paula Aguilar, era una de las terapeutas que el Dr. Pérez me había recomendado. Espere pacientemente en la recepción mientras ojeaba una revista.


    

    -Señorita Miller pase por favor.- aun no me acostumbraba a ser de vuelta una Miller así que tarde en reaccionar, a la segunda vez, me levante.


    

    -Dra. Aguilar, es un placer, soy Lexy.


    

    -Qué bello nombre, pasa por favor, ponte cómoda.


    

    -Gracias, el Dr. Pérez me recomendó que la vea.


    

    -Sí, ya he hablado con él, y me ha puesto al día con tu historia clínica, no te preocupes. Pero me gustaría que me cuentes que te trae aquí.- parecía simpática y era una mujer joven, difícilmente llegaba a los 40 años, me sentí cómoda hablando con ella, no dije demasiado, le conté un poco por arriba, de la última recaída, y de que la había ocasionado, una hora después nos despedimos y cordamos que la vería una vez a la semana durante una hora. Cada lunes a las 2pm. Mientras caminaba de regreso a mi piso compre un emparedado, no había notado el hambre que tenía hasta que lo probé. Me senté en una banca a comer pero hacia demasiado frio y me estaba congelando, busque el sobre con la carta para Dante, escribí su nombre en el dorso y el mío en el frente. Pase por su edificio y la deje en su buzón y me encamine a casa.


    

    Xander me recibió con más besos y abrazos de los de costumbre, subí la calefacción y rápidamente entre en calor. Me quite los zapatos y me tire en el sofá con el IPad, busque grupos de apoyo para adictos que quedaran cerca, encontré uno que se reunían los miércoles a las 8pm. Tendría que ir a ver como estaba. Me sentí satisfecha de llevar a cabo lo que tenía que hacer. Dos cosas menos en la lista, ahora podía dedicarme a la nueva exhibición y a recuperar a Dan. Me puse un pantalón de chándal blanco y una camiseta manga larga con la lengua de los Rolling Stones que usaba para dormir y unas medias abrigadas de lana que me había tejido mi querida abuela materna Dora y tenían casi tantos años como yo. Me saque el maquillaje y me solté el pelo, rellene el plato de Xander y me prepare un chocolate caliente y me senté en el escritorio a preparar las muestras. La música comenzó a sonar y la dulce voz de Adele cantando Rolling in the Deep me atrapo. Rebuscando en las fotos encontré las de Dante jugando con Xander en el parque, se veía tan hermoso y sencillo, al verlo nadie pensaría que era un empresario exitoso y poderoso, ahí parecía solo un joven divirtiéndose. Extrañe con locura nuestros momentos juntos, sobre todo los cotidianos, es extraño lo que uno puede llegar a añorar del otro, las cosas más banales y simples son las que más se anhelan. Me obligue a concentrarme en el trabajo, aun me faltaban unas cuantas fotos para completar la muestra, por lo que mañana debería ir a tomarlas. Separe las que tenían potencial y las metí dentro de un portafolio. Cuando volví a mirar la hora daban cerca de las 7pm, el móvil sonó y mi corazón salto de mi pecho. Lo busque desesperadamente, era un mensaje de Caty.


    

    -Cenamos juntas?


    

    -Me encantaría, porque no te vienes y preparo algo?


    

    -Claro, en 1hs estoy por allá, llevo el postre.


    

    -Vale! Te espero!


    

    Aproveche el rato para repasar un poco la casa y ordenar algunas cosas, suponía que daban las 8pm ya que la puerta sonó con un suave golpeteo.


    

    -¡Llegas 10 minutos tarde! No tienes remedio.


    

    -Lo siento, un cliente me entretuvo.


    

    -Sí, claro.- nos dirigimos a la cocina y ella me entrego un paquete que metí en la heladera.- ¿Qué tienes ganas de comer?.


    

    -Lo que quieras.


    

    -¿Qué te parecen unos ricos tacos mexicanos?


    

    -¡Me encanta!.- me puse a preparar la masa y el relleno mientras bebíamos unas coronitas y hablábamos, me contó de su nuevo novio, se llamaba Salvador y tenía 29 años, era profesor de historia y se conocieron cuando él fue a la librería buscando un libro antiguo, se la notaba feliz, y eso me hacía feliz a mí. También me conto que varias veces Dante paso por el local y le pregunto por mí, pero ella se limitó a decirle que estaba bien, y que me encontraba de viaje, no le había contado nada de la clínica. Ahora entendía mejor eso del “viajecito” que había dicho él. Luego de la cena y el postre Caty se fue. Lave la vajilla y me puse a ver una película.


    

    Los golpes en la puerta me despertaron, me había quedado dormida en el sofá y el cuello me estaba matando, mire para todos lados eran casi las 8am, la puerta volvió a sonar, me refregué los ojos y abrí. Xander se metió entre mis piernas y salió, Dante estaba parado ahí, llevaba un hermoso traje de tres piezas azul, camisa blanca y corbata a rayas azules y blancas. Lucia maravilloso como siempre. El pequeño se abalanzo sobre él y lo lleno de mimos, estaba claro que no solo yo lo extrañaba, y se lo hacía saber, él lo agarro de los mofletes como solía hacer y lo movía para todos lados.


    

    -¡Hola grandulón! ¿Cómo has estado?.


    

    -Pasa Dante, enseguida vuelvo.- no deje que respondiera y me metí al baño, lave con énfasis mi rostro y me cepille los dientes, asenté un poco mi pelo y salí, me moría de nervios por saber que hacia aquí.


    

    -¿Quieres un café?.- pregunte temerosa.


    

    -No gracias, solo he pasado a devolverte las llaves del auto, fue un regalo y no lo acepto de vuelta, has con él lo que te venga en gana.


    

    -No lo quiero.


    

    -Pues yo tampoco.- dejo las llaves sobre la isla y se encamino a la puerta.


    

    -Espera. ¿Recibiste mi carta?.


    

    -Sí, Lexy, gracias por la explicación pero llego demasiado tarde, me hubiera servido que me lo dijeras antes.


    

    -Lo sé y lo siento, ahora ya sabes casi todo.


    

    -Lamento todo lo que has pasado, jamás hubiera querido que te lastimen.


    

    -Ni siquiera te conocía en ese entonces.


    

    -Aun así.


    

    -Hay algo más.


    

    -Dime.


    

    -Luego de que me dejaras en el salón de fiestas fui a buscarte al hotel pero ya te habías ido, fui al aeropuerto, pensé que te encontrarías ahí pero había dejado mi bolso en el salón y no tenía identificación, por lo que no me dejaron pasar. Tuve un momento de debilidad y cometí un error, esa misma noche tuve una sobredosis, Tomy me encontró unas horas más tarde y me llevo al hospital, me desperté 5 días después, por lo que mi padre creyó que lo mejor para mí sería volver a la clínica de rehabilitación en Escocia, ahí estuve los últimos 28 días hasta que me dieron el alta el domingo y volví a casa. Por eso desaparecí, realmente no tuve elección. Lamento que Thomas no te haya entregado la carta entonces, la escribí el primer día que me interne.- su rostro se descomponía cada vez más a medida que yo hablaba, sus ojos se llenaron de rabia y tristeza. Vi como luchaba consigo mismo, pero no sabía que intentaba reprimir. Bajo la mirada, pasó su mano por el pelo, respiro hondo y entonces volvió a mirarme, esta vez su mirada era más dulce.


    

    -Lex lo siento muchísimo, jamás quise que te pase algo, estaba enojado, muy enojado, pero yo nunca…- sus palabras perdían fuerza a medida que salían de su boca, y su desesperación me devasto, di un paso adelante, quería abrazarlo pero el dio uno hacia atrás y mi corazón se rompió.


    

    -Lo sé, no es tu culpa, soy absolutamente responsable de las decisiones que tomo, no te culpo a ti, no te equivoques, solo quería que sepas donde estuve.


    

    -Lo siento tanto. ¿Ahora estas bien? ¿Estás viendo algún especialista?


    

    -Sí, estoy bien, y otra vez sí, ayer tuve la primera sesión con la Dra. Aguilar.


    

    -Eso está bien, me alegro que lo tomes en serio. Lo que has hecho es una estupidez Lexy, y si aún fueras mía el castigo que tendrías sería muy grande. – sus palabras me traspasaron, “Si aún fueras mía”, claramente él no me sentía suya ya, el dolor creció en mi pecho de forma inmediata, al mismo tiempo que el deseo comenzó a formarse en mi interior.


    

    -Soy tuya, siempre lo seré, aunque tú ya no sientas lo mismo.


    

    -Debo irme, lo siento. Cuídate por favor. Necesito que sigas respirando.


    

    -¿Necesitas?


    

    -Lex por favor. No lo hagas más difícil nena.


    

    -Mírame a los ojos y dime que ya no me quieres y no te volveré a molestar, desapareceré de tu vida para siempre.


    

    -Lexy…


    

    -Hazlo si no me quieres volver a ver.- pero no dijo nada y se marchó, aun me quería, podía sentirlo, solo tenía que luchar por él e iba a hacerlo.


    

    Le dedico una caricia en la cabeza a Xander antes de cruzar la puerta y se marchó, tuve que sentarme en una de las butacas por unos segundos hasta recuperar el control de mi misma, su sola presencia me inquietaba. Lo pensé por unos minutos, ¿Cómo haría para recuperarlo? Comencé a caminar por el piso y entonces vi uno de los cuencos con una flor de loto, una de las tantas que me había mandado cuando quería conquistarme. ¡Eso es! Esta vez es mi turno cariño. Busque el número de teléfono de alguna florería exótica y lo encontré, ordene una flor de loto azul en un cuenco de cristal, le di la dirección a la que debía ser enviada, y añadí una nota.


    

    “Una vez tu luchaste por mi atención, esta vez soy yo la que pide la tuya.” Lexy.


    

    Cogí una taza de café y un panecillo.


    

    -¿Te ha gustado verlo no?.- dije a Xander mientras desayunábamos. Luego me metí a la ducha, me abrigue y fuimos a dar un paseo, pasamos por la casa de tatuajes, necesitaba un nuevo recordatorio de cuan fácil era perderlo todo, le explique al tatuador lo que quería, y se puso manos a la obra, unas horas después termino, me mire al espejo, lucia hermoso, justo lo que quería, era una enredadera de espinas que subía desde el empeine de mi pie izquierdo daba una vuelta en mi tobillo y terminaba arriba del hueso de este, lo decoraban doce flores de cerezo pequeñas y rosas. Al volver, me puse de lleno al trabajo, aun necesitaba unas fotos más para completar la colección y los días se me estaban terminando. Tome la cámara, el bolso y salí. Camine un largo rato, tome algunas buenas fotografías y al terminar me pase por el negocio de Caty.


    

    -Buenos días bella.


    

    -¡Lexy, que alegría!, este lugar te extraña.- nos saludamos cogimos unos cafés y nos fuimos al sofá a charlar.


    

    -Dante se ha pasado por casa a devolverme las llaves del auto, ya sabe toda la verdad.


    

    -¿Cómo ha reaccionado?


    

    -Bueno, al principio aun enojado, me largo que agradecía la explicación pero que llegaba tarde, luego le dije de mi pequeño desliz y su actitud cambio, volvió a ser el mismo Dan de siempre, preocupado y dulce, pero nada más, sé que aún me quiere, puedo sentirlo, pero me la pondrá difícil, sino, imposible.


    

    -Al final se dará cuenta y volverá, lo sé.


    

    -Espero que lleves razón, no puedo perderlo.


    

    -¿Y qué piensas hacer?


    

    -Cortejarlo, a su estilo.- ambas reímos sonoramente, y de repente su sonrisa se ilumino, gire para ver que veía ella, y un hombre muy guapo, vestido muy casual pero sobrio cruzaba la puerta del negocio. Beso a Caty en los labios con dulzura y le acaricio la mejilla, no pude evitar sonreír.


    

    -Lexy te presento a Salvador, mi novio.


    

    -Es un placer conocerte, he escuchado mucho de ti.-dije mientras me levantaba a saludarlo.


    

    -Lo mismo digo señorita, al fin nos conocemos.


    

    -Oh por favor, dime Lexy.


    

    -Lexy será. Solo he pasado a saludarte, debo corregir unos exámenes, ¿Cenamos juntos?.


    

    -Me encantaría. Te espero en casa, preparare algo exquisito para ti.


    

    -Vale, como a las 8pm estaré ahí. Que tengan lindo día señoritas.- se despidió de ambas y se fue. Mire a Caty con curiosidad.


    

    -Vaya, guapo y encantador, ahora entiendo tu sonrisa.


    

    -Sí, es magnífico.


    

    -Pero…


    

    -No, sin peros, merezco ser feliz ¿No?.


    

    -Por supuesto. ¿Qué hay de Tomy?


    

    -No quiero hablar de eso, ya déjalo. Thomas y yo jamás pasara.- hablamos de otras cosas por un rato, y luego me fui.


    

    Al llegar a casa fui directo a seleccionar las fotos para imprimir. Había conseguido unas cuantas buenas. Ya casi tenía todo lo que necesitaba. Cene solo una sopa instantánea y me fui a la cama temprano.


    

    La alarma sonó a las 8am, revisé mi móvil en busca de algún mensaje de Dan, pero no había nada, así que me levante y volví a llamar a la florería, repetí el pedido, esta vez una flor amarilla, y una nueva nota.


    

    “Dame la oportunidad de redimirme, por favor.” Lexy.


    

    Al llegar el viernes aun no tenía noticias de él, cada día envié un nuevo arreglo con una nueva nota.


    

    “No te pido que olvides todo, solo una nueva oportunidad” Lexy.


    

    “¿Quieres empezar de cero?” Lexy.


    

    No recibí ni una sola respuesta de su parte. Ya había avanzado mucho en la colección, estaba completa, y el sábado debía reunirme con Raquel para ver cuando hacíamos la nueva exhibición. Estaba juntando las fotos que iban a ser archivadas, y de repente una llamo mi atención, yo no la había tomado, había sido Dante, ambos estábamos acostados, desnudos, yo descansaba sobre su pecho y el me acariciaba la espalda, nos estábamos besando y sonriendo a la vez, recordaba exactamente que dijo “Un momento para recordar”, las lágrimas escaparon de mis ojos, me invadió la tristeza, de lo que fue, y de lo que pudo ser. No había contestado una sola de mis notas, ni un gracias, nada, solo silencio. ¿Cómo podía ser tan frio y distante?. Enojada y frustrada me levante de la silla, busque la botella de ron una lata de cola y un vaso, me senté en el sillón, puse la foto en medio de la mesa, me serví un trago, prendí el IPod y subí el volumen, Marilyn Manson con Leave a Scar, comenzó a llenar el ambiente. Más bebía, mas miraba la foto, mas añoraba su presencia y más lloraba. Se volvió un círculo vicioso. Para el cuarto trago, la valentía me alcanzo, decidí ir a buscarlo, me quite la ropa, me puse un hermoso y sensual conjunto de tres piezas, sostén y tanga roja de encaje, y un camisolín muy corto trasparente, las medias ligueras, tacones rojos, me maquille provocativamente, ojos esfumados, labios tentadoramente rojos, me solté el pelo y lo deje salvaje caer sobre mis pechos, tome un tapado largo lo cerré encima y salí. Tome un taxi, no estaba en condiciones de manejar. Cuando llegue al edificio de Dan, mi excitación estaba por el cielo, solo lo necesitaba a él, a nadie más, toque el último piso, e instantáneamente comencé a morderme el labio de los nervios, tanto así, que sentía el sabor de la sangre en mi lengua. Golpee fervorosamente las puertas de madera. Tuve que llamar varias veces hasta que la voz exasperada de Dante sonó al otro lado.


    

    -Vale, ya escuche.- ahí estaba mi adonis personal, solo llevaba puesto un pantalón de entrenamiento negro con tiras de corte muy bajo que dejaba ver esa maravillosa y tentadora V de su pelvis que me enloquecía., descalzo, con el torso desnudo y el pelo descuidado y húmedo, recién salido de la ducha, todo mi cuerpo se encendió, sentía como la saliva me quemaba la boca, sus ojos se entrecerraron al verme ahí parada.


    

    -Hola Dan. Te ves… muy bien.- dije con una sonrisa pícara en mi boca.


    

    -¿Qué haces aquí Lexy?


    

    -Vengo por ti, es grosero que me dejes en la puerta.- suspiro y se movió dejándome pasar. Achiche el espacio entre nosotros, y roce su cuerpo al entrar a la casa. Me quite el abrigo, para que pueda ver lo que llevaba abajo. Y lo deje caer al suelo, la vergüenza no me había acompañado hoy. Al mirarme sus ojos se encendieron, sabía que me deseaba, tenía esa mirada salvaje y devoradora, me derritió.


    

    -¿Qué crees que haces Lexy?, vete por favor.


    

    -No me iré hasta obtener lo que quiero, te deseo, te extraño, te necesito.


    

    -¡Basta, no estoy para tus juegos!.


    

    -Aun no juego cariño.- pose mis manos en su marcado abdomen y lo recorrí entero hasta llegar a sus fuertes hombros, extrañaba su piel, su sabor, su maravilloso y embriagador aroma. Vi como luchaba consigo mismo, no me miraba, sus ojos estaban cerrados y su mandíbula tiesa, sus manos caían tensas al costado de su cuerpo, no movía un musculo, me estire cuanto pude y enrosque mis brazos en su cuello, pase mi lengua por sus labios que se cerraban herméticamente entre sí, abrió los ojos y me miro, su mirada estaba en llamas, y sabía que mis ojos lo desafiaban, me mordí el labio, pero decidí que los suyos eran mejor, tome su labio inferior y lo mordí con fuerza, y no pudo evitarlo me devolvió el beso, anhelaba tanto sus besos, pasionales, violentos, demandantes, tomando absoluta posesión de mi boca, y yo me deje ir en su sensual sabor. Una de sus manos me rodeo la cintura, y la otra me tomo del trasero y me levanto en el aire, enrede mis piernas en su cintura y mis manos se mezclaron en su pelo mientras absorbía cada gota de pasión que su boca me regalaba. La puerta me golpeo la espalda y su cuerpo se pegaba y acomodaba al mío, al fin lo sentía cerca otra vez, al fin mío otra vez. La mano que tenía en mi trasero lo abandono para meterse entre mis bragas, sentí como la delicada tela se rasgaba bajo sus dedos, el busco enseguida mi humedad, y claro que la encontró, estaba completamente mojada para él, solo para él. Metió dos dedos en mi interior y yo me curve en respuesta. Abandone su boca para soltar un gemido ensordecedor. Sus hábiles dedos comenzaron a moverse dentro de mí y creí explotar con ese solo contacto.


    

    -Fóllame cariño, te necesito.- dije entre ruegos. Y lo arruine todo, el abrió sus ojos y rápidamente sus dedos abandonaron mi húmeda vagina. La mano que posaba sobre mi cintura aflojo su agarre, y su mirada era de hielo otra vez.


    

    -Suéltame Lexy.- dijo en tono severo mientras rompía mi agarre a su cuello. No tuve más remedio que hacerlo.


    

    -Dan por favor, te necesito y sé que tú me necesitas a mí, puedo sentirlo cariño.


    

    -¡Deja de llamarme cariño maldita sea, no soy tu cariño, no soy nada tuyo!.- su voz era feroz, impaciente, violenta. Una de sus manos se estampo en la puerta y esta tembló detrás de mí, su otra mano recorría su pelo una y otra vez, estaba perdiendo la calma, ya conocía ese gesto.


    

    -Me deseas tanto como yo a ti, me necesitas tanto como yo. Es inútil que lo niegues, lo acabo de ver por mí misma. Deja ya de ser tan obstinado, todos cometemos errores, no los niego, no los justifico, sé que estuvo mal y ya me has castigado suficiente por eso.


    

    -No es un castigo Alexandra, se terminó, todo acabo.


    

    -No, no se ha terminado, lo que sientes por mí, te consume tanto como a mí. Y lo sabes. Puedes renegar de eso tanto como quieras, nada cambiara. Tu eres tan mío como yo soy tuya, ¿lo recuerdas?.


    

    -¡Vete ya maldición!.- intente volver a besarlo, pero esta vez se alejó de mí, dio un paso hacia atrás y tomo mis brazos con sus fuertes manos. Su mirada me helo el corazón.


    

    -Te he dicho que te vayas Alexandra. Y déjame en paz, no quiero verte, no quiero saber de ti, ni de tus notas o flores, guárdatelas para quien las quiera.- mi paciencia se estaba esfumando, ya estaba bien con el desprecio, era suficiente, el enfado se abrió lugar en mí, tome mi abrigo del suelo, me lo puse y el abrió la puerta.


    

    -Bien Dante, tú lo has querido, recuérdalo cariño.- dije mirándolo a los ojos, pero no quedaba una gota de deseo en ellos, solo había enojo ahora. El ascensor se abrió y una delgada rubia de pelo largo lacio y ojos verdes vacíos, y claramente más llena de plástico que una muñeca salió de el, llevaba un vestido rojo corto que se ajustaba a su cuerpo, y unos tacones de miedo, me miro incrédula, yo le dedique una irónica y desafiante sonrisa.


    

    -Hola preciosa, ya era hora que llegaras.- dijo Dante con voz sexy, eso me lleno de furia, ¿Quién se creía que era?, dos podían jugar ese juego. Me metí al ascensor y marque el lobby, no me miro ni una vez, la beso a ella, y le dio un azote en el trasero y las puertas se cerraron. Mi corazón se cerró con ellas, podía entender su enojo, incluso podía entender su rudeza conmigo, pero esto no me lo esperaba. Él no podía humillarme así, no se lo permitiría. Ahogue las lágrimas que amenazaban por salir de mis ojos, no derramaría ni una sola más por él. Si eso quería, eso tendría.


    

    Sin siquiera quitarme la ropa me desplome en la cama, me sentía agotada, furiosa e insatisfecha. Intente dormirme pero comencé a dar vueltas en la cama una y otra vez. Necesitaba una liberación, sacar toda esa tensión de mi cuerpo, rebusque en mi mesa de luz y halle mi querido magic. Lo puse en la velocidad mínima, y cerré los ojos recordando esos instantes con él, segundos después lo cambie a la velocidad más fuerte y todo mi cuerpo comenzó a convulsionar, el orgasmo me alcanzo rápido y avasallante. Pero no era suficiente, así que seguí, hasta correrme tres veces seguidas, y luego si, al fin me dormí.


    

    Me desperté cerca de las 11am, con una resaca tremenda. La cabeza me daba vueltas, y el estómago lo tenía al revés, corrí al tocador. Luego me metí a la ducha para tratar de aliviar el malestar. Me di un buen baño, intentando lavar todos mis problemas, pero recordaba exactamente lo que había pasado anoche en casa de Dante. Recordé a la mujer, ¿Quién sería ella?. Aun envuelta en la toalla fui por un café negro, y me senté en la cama, Xander me miraba con preocupación.


    

    -No te preocupes pequeño, solo es resaca.- dije mientras le acariciaba las orejas suaves como el terciopelo. El móvil sonó, era un mensaje de Tomy.


    

    -Tienes planes para almorzar?


    

    -No, nada.


    

    - A la 1pm en la taperia de Rosalie?


    

    -Vale. Ahí estaré.


    

    Busque un vestido de lana grueso, con unas medias de invierno negras, las botas de caña alta, el tapado a cuadrille, tome el bolso, y salí. No daban la 1pm cuando llegue a la taperia, busque una mesa que dé al gran ventanal y espere que llegue. A los pocos minutos apareció.


    

    -Buenas tardes preciosa.


    

    -Hola Tomy. ¿Cómo has estado?.


    

    -Mejor que tú por lo que veo, venga suelta, ¿Qué pasa?.


    

    -Es solo una pequeña resaca, me pase con el ron anoche y hoy lo estoy pagando.


    

    -¿Has bebido sola?.


    

    -Pues sí.


    

    -Por qué no me has llamado, y nos íbamos de juerga por ahí.


    

    -Lo tendré en mente, fue algo del momento.


    

    -¿Qué ha pasado con Dante?.


    

    -Nada.


    

    -No me lo creo, suéltalo.


    

    -Ya Thomas no quiero hablar de Dante ahora. – asintió y nos metimos de lleno a la carta, almorzamos y charlamos, me conto que estaba considerando pedirle a Caroline que se me mude a Madrid cuanto antes, y me pareció una gran idea. Cualquier cosa que no sea que él se marche estaba bien para mí. Un par de horas después me despedí y me dirigí a la galería, debía hablar con Raquel para arreglar todo.


    

    La enorme sonrisa de Lucero me recibió como de costumbre.


    

    -Buenas tardes Lucero.


    

    -Buenas tardes Lexy.


    

    -¿Esta Raquel?.


    

    -Sí, está esperándote, pasa.- por supuesto la alegría de Raquel por verme, solo se podía resumir a dinero, sabía que la nueva exposición podía ser tan buena como la anterior, enseguida comenzamos a planificarla, le enseñe el muestrario de fotos y decidimos que la haríamos en un mes. Tenía poco tiempo y me venía genial, ya que no tendría más remedio que poner la cabeza a ello todo el día. De camino a casa pase por el salón de belleza a darme un mimo. Dos horas después salí con nuevo corte, y manos y pies perfectos. Al llegar a casa, saque a Xander por su paseo y a comprar vivieres. Cuando regresamos, llene sus cuencos, guarde el mercado, puse en el horno un rico lomo a la pimienta con papas, y telefonee a mi madre.


    

    -Residencia Miller. ¿Quién habla?.


    

    -¡Carlota!, qué alegría escucharte, soy Alex.


    

    -¡Hija mía! La alegría es solo mía, ¿Cómo has estado?


    

    -Bien ¿y tú?.


    

    -Un poco achacada, cosa de viejos hija.


    

    -Te cuidas, ¿Vale?.


    

    -Lo prometo, ¿Quieres hablar con tu madre?.


    

    -Sí, ¿Esta por ahí?.


    

    -Enseguida te la paso. Besos hija.


    

    -Muchos más para ti.


    

    -¡Alexandra, mi vida! ¿Cómo te encuentras?.- dijo mi madre con un notado entusiasmo.


    

    -Hola mama, bien ¿y tú?.


    

    -Bien cariño, dime ¿has hecho lo que debías?.


    

    -Sí, encontré una terapeuta que me agrada, la Dra. Aguilar, y encontré un buen grupo de apoyo cerca de mi piso. Así que no debes preocuparte por nada.


    

    -Vale, me alegro mucho. ¿Y el resto?.


    

    -El trabajo bien, en un mes tengo la nueva exposición, me gustaría que vengan si pueden.


    

    -¡Por supuesto! Mándanos la dirección y fecha y ahí estaremos.


    

    -Claro apenas tenga las invitaciones se las envió.


    

    -¿Has sabido algo de Dante?.


    

    -Si mami, no quiere saber nada conmigo, trate de acercarme a él, y solo me ha lastimado más. Ya no sé qué hacer.


    

    -¿Lo amas Alexandra?.


    

    -Más de lo que debería.


    

    -Entonces no bajes los brazos, los Miller no se rinden.- no pude evitar reír con su frase, se sentía bien volver a tener una relación con mi familia.


    

    -No sé qué hacer, lo he visto con otra mujer.


    

    -Págale con la misma moneda. Ponlo celoso, demuéstrale que otro puede tenerte y volverá, lo prometo. En dos semanas hay un evento benéfico en Madrid para los niños de África, el confirmo su presencia, como cada año, nosotros estamos invitados, podría incluirte en la lista.


    

    -¿Crees que sea una buena idea?.


    

    -Créeme Alex, si de algo se, es de hombres, y actos benéficos.- volví a reír sonoramente y ella se unió a mí.


    

    -Vale, apúntame.


    

    -Pero no debes ir sola, consigue un gran compañero, que sienta celos.


    

    -Hmmm, tengo alguien en mente, tu solo consígueme la invitación.


    

    -Vale, así lo hare.


    

    -¿Cómo esta papa?


    

    -Sigue posponiendo la operación, dice que aún no es tiempo.


    

    -Vale, yo hablare con él, no te preocupes, debo dejarte, besos para todos.


    

    -Otro para ti mi vida, cuídate.


    

    Mientras cenábamos, busque en mi móvil, recordaba que Sebastián Mendoza me había dado su número de móvil en la cena de ensayo del casamiento de Andy. Tenía en mente el plan de mi madre, el sería un buen acompañante para el evento benéfico, y Dante no lo conocía. Me aventure a llamarlo.


    

    -Buenas noches Dr. Mendoza, tarde pero seguro, soy Alex


    

    -¡Alex! Que hermosa e inesperada sorpresa, creí que ya habías pasado de mí.


    

    -Claro que no, solo he estado algo liada. Pero recordé que te debo una copa.


    

    -Me encantaría esa copa, tú di cuando.


    

    -El medico ocupado eres tú, así que me ajusto a tus horarios.


    

    -El martes a las 8pm, te invito a cenar, que dices?.


    

    -Que me encantaría, luego te mando mi dirección, ¿Vale?.


    

    -Claro! Que tengas buena noche.


    

    -Igual tú.


    

    Espero que tu plan funcione madre. Pensé para mis adentros. Mirábamos una película cuando sonó el portero.


    

    -¿Quién es?.


    

    -Tú hermana, ponte bella, tienes 10 minutos, vamos de salida.


    

    -Ari no tengo ganas…-no termine de hablar cuando ella me interrumpió.


    

    -Ni de coña, venga ya guapa.- era inútil pelear con Ari, me arregle un poco, cambie el vestido invernal que traía por uno sexy y ajustado en azul marino y baje. Ariana me esperaba apoyada en su reluciente auto nuevo, un bello Mercedes Benz Cabrio descapotable plateado.


    

    -Vaya, tu segundo nombre es humildad hermanita.- ambas reímos como posesas.


    

    -¿Te gusta mi nuevo juguete?


    

    -Muy bello. ¿A dónde tienes pensado llevarme?.


    

    -Tu relájate y goza.- por supuesto Ariana me llevo a una de las discos más exclusivas de Madrid. De esas que están llenas de famosos. Apenas entramos nos llevaron a la sala VIP, Ari pidió un champagne Cristal y enseguida se puso a mover inquieta su cuerpo en la silla. No pude evitar seguirla, la música era fantástica y el lugar encantador.


    

    -Venga, vamos a mostrarles a estos madrileños como se baila en Asturias.- bailamos, reímos como locas, coqueteamos con algunos hombres que venían y luego se marchaban desconsolados tras la negativa. Las botellas de Cristal jamás llegaban a vaciarse, definitivamente mi pequeña hermana sabia como divertirse.


    

    -No te des vuelta ahora, pero Mariano, el amigo de Dante está aquí. Y viene hacia nosotras.- me mordí el labio, si estaba Mariano, quizás estaba Dan también, los nervios se apoderaron de mí, tanto que mi hermana lo noto.- Relájate.


    

    -Vaya, que hermosa sorpresa, las mujeres más bellas de España justo aquí.


    

    -Hola Mariano, ¿Cómo has estado?.- dije en el tono más despreocupado que me pude inventar.


    

    -Hola guapísimo. Qué bueno verte.- dijo Ari con entusiasmo, nos dio a ambas besos en las mejillas, y enseguida rodeo por la cintura a Ari, quien se mostró más que dispuesta.


    

    -¿Cómo están preciosas?.


    

    -¡Pasándola bomba! ¿Has venido solo?.- pregunto Ariana como quien no quiere la cosa.


    

    -Con amigos. Dante no ha venido Lex, puedes relajarte.


    

    -Estoy relajada, además ayer lo vi, y estaba bien acompañado.


    

    -Créeme preciosa, te ama con locura, aunque intente negarlo.- Ari interrumpió al verme la cara.


    

    -Venga baila conmigo y deja de hablar tanto.- cogió a Mariano de la mano y lo metió en el medio de ambas, disimuladamente me escabullí y me fui a sentar. Me serví una copa y solo podía pensar en lo que me había dicho Mariano, él me amaba, su mejor amigo lo había dicho. Cuando note que Ari estaba absolutamente distraída con Mariano me fui sin despedirme.


    

    Al llegar a casa por supuesto me esperaba mi fiel compañero.


    

    -Hola pequeño, ¿Te has portado bien?.- le regale unos cuantos besos en la cabeza, me puse mi remera de dormir y me metí a la cama.


    

    El domingo nos despertamos tarde como de costumbre, tenía unas 10 llamadas perdidas y unos cuantos mensajes amenazantes de Ariana, le escribí que estaba bien, solo que cansada, para que se quede tranquila. Me puse mi viejo y querido traje dominical de jeans rotos all star negras y remera de bandas de los 90´, un grueso sweater de lana, la chaqueta, cogí el bolso y salimos a pasear luego del desayuno. Caminamos hasta el parque, buscamos un claro y nos tiramos sobre la manta. Xander encontró un compañero de juegos, un cachorro de labrador que estaba con sus dueños y se la pasaron corriendo entre ellos y luchando por una rama, tome mi cámara y les saque tantas fotos como pude, era un espectáculo digno de ver. Cuando volvió a mí, completamente agotado, le serví un poco de agua y se tendió a dormir. Busque mi iPod y el libro que cargaba, “La Ilíada”, me tumbe boca abajo a leer y comer chuches. Xander apoyo su cabeza en mi trasero como hacia siempre, pasado un rato de golpe salió corriendo, me gire algo asustada, no quería que lastimara a alguien en su camino. Cuando me enderece logre distinguir la figura de un hombre que lo acariciaba. No me lo podía creer, era Dante, por supuesto, ¿Por quién más saldría como un loco? ¿Pero qué diablos hacia el aquí? Sabía perfectamente que veníamos todos los domingos a este parque, él nos había acompañado en varias ocasiones. ¿Acaso me estaba buscando? ¿Era su manera de hacerme saber que aun sentía cosas por mí?. Decidí no prestarle atención, me había lastimado, y pensaba devolverle la ley del hielo. Volví a girarme boca abajo e hice como si leyera, pero la verdad es que no podía contestar las preguntas que se cruzaban en mi cabeza ni concentrarme en el libro.


    

    -Lexy.- me gire con rostro serio.


    

    -Dante.


    

    -¿Te molesta si llevo a Xander a correr conmigo? Te lo regreso cuando termine.


    

    -Vale, si él quiere ir contigo, llévalo.


    

    -De acuerdo.


    

    -Si no estoy aquí cuando regresen lo dejas en mi piso, ¿Vale?


    

    -No hay problema. Gracias.-claramente mi imaginación tenía mucha más confianza en mí misma que yo, al fin y al cabo solo quería ver a Xander. Me sonreí, siempre me había gustado de el que quiera a mi pequeña bestia. Los vi alejarse de mí. Una imagen inquietante peregrino por mi mente, yo tirada en esta manta cargando un pequeño niño, Dante jugando con Xander en un costado. ¿Pero qué diablos me pasaba? ¡Yo no era del tipo de mujer que sueña con casarse, tener hijos y vivir en una casa con cerca! ¿De dónde salió esto? <<Ya basta Lexy>> me recrimine a mí misma. Y trate con todas mis fuerzas de concentrarme en la lectura. Cuando el frio me congelo las manos decidí que era tiempo de volver al calor del hogar. Recogí las cosas, eche un nuevo vistazo alrededor a ver si volvían, pero no había señal de ellos, así que me dirigí a casa sola. A penas entre subí la calefacción, necesitaba calentar mi cuerpo, me prepare una sopa ramen caliente de esas instantáneas y me senté a mirar la tele y devorar el almuerzo tardío. Encontré una película muy vieja que me encantaba. “La chica de rosa”. Al rato sonó el golpeteo inconfundible de Dante en la puerta.


    

    -Hola, aquí te lo traje.


    

    -Gracias.- lo mire con ojos curiosos, estaba tenso y nervioso, mi gesto se volvió impaciente ante su silencio, por lo que atine a cerrar la puerta y despedirme.- Adiós, entonces.


    

    -Adiós Lex.


    

    Xander se desplomo en el suelo, estaba realmente cansado, le sonreí y volví a mi película, no podía seguir perdiendo el tiempo buscándole sentido a las cosas que Dante hacía.


    

    Más tarde llego Tomy cargando una caja de coronitas, era tiempo del partido, así que preparamos unas quesadillas para la cena, y nos entretuvimos mirando la victoria del Real Madrid vs Valencia. Hablamos de pavadas en el entretiempo, y luego se fue. Me metí a la cama lo bastante cansada como para dormirme en el acto.


    

    El lunes fue tranquilo, me la pase trabajando y luego fui a ver a la Dra. Aguilar, esta vez hablamos solo de mi pasado, de mi infancia más precisamente.


    

    Al caer la tarde del martes mi móvil sonó, era un mensaje de Sebastián.


    

    -Recuerda que esta noche a las 8pm pasó por ti.


    

    -Lo recuerdo, te estaré esperando.


    

    Daban pasada las 6pm cuando entre a la ducha, seque mi cabello y lo levante en un muy cuidado rodete que se cerraba en una trenza que cruzaba la mitad de mi cabeza. Me maquille suavemente los ojos y con énfasis los labios carmín. Busque un bello conjunto de ropa interior blanco con negro, un vestido negro de cuero con mangas, medias negras y botas de caña alta. Tome el tapado, un bolso de mano, llene los cuencos de Xander y estaba lista para mi cita. Cuando el portero sonó, sabía que Sebastián estaba ahí.


    

    -Bajo enseguida.- dije en tono amable. Al llegar al lobby del edificio lo vi parado allí, lucia muy bien con pantalón de vestir negro, su sweater gris y esa campera de cuero. Su barba candado prolijamente recortada, pero lo que me cautivo fue su sonrisa, que al verme se hizo aún más ancha.


    

    -Vaya Alex, estas guapísima.


    

    -Lo mismo digo.- nos dirigimos al auto, su mano se posó en mi cintura para guiarme, y no se sintió tan mal como creía en un principio, aun había algo entre nosotros, quizás solo el recuerdo de un viejo amor, quizás solo melancolía.


    

    -Espero que tengas hambre.- preguntó mientras me habría la puerta del acompañante de su impecable Aston Martin.


    

    -Siempre tengo hambre.


    

    -Hay cosas que nunca cambian ¿No?.- durante el camino al restaurant nos pusimos al día, me conto que acababa de terminar la residencia, y que ahora ejercía como cardiólogo en su propia consulta aquí en la capital. Llegamos a un elegante resto francés, y para mi sorpresa la pase mejor de lo que esperaba, no hubo incomodidad, solo familiaridad, como dos viejos amigos que se reencuentran luego de muchos años sin verse, y no pueden parar de hablar y contarse sus vidas. Hablamos de nuestros trabajos, de nuestras desastrosas vidas amorosas, de la familia, de la vida en Madrid. Y cuando quisimos darnos cuenta, daban casi las 11:30pm. Decidimos seguir la charla en algún bar cercano, y termine llevándolo a “Lo de Paco”, quien por supuesto nos recibió con una sonrisa y nos apartó su mejor mesa. Entre tragos y risas se hicieron las 2am.


    

    -Vaya, se nos ha pasado la hora, venga te llevare a tu casa.


    

    -Cuando la charla es entretenida, la hora siempre vuela.- durante el camino de vuelta a mi piso, comencé a pensar si era justo para Sebastián que lo utilice para darle celos a Dante, quizás lo mejor sería que siguiéramos solo como amigos, y pedirle el favor de que me acompañe al evento. Decidí ser honesta. Cuando llegamos a mi edificio le solté todo.


    

    -Me la he pasado genial Seba, reencontrarnos ha sido maravilloso.


    

    -Lo mismo digo pequeña. La mejor cita que he tenido en años.


    

    -Debo pedirte un favor, en dos semanas tengo que asistir a un evento benéfico, también estarán mis padres, ¿Te gustaría acompañarme?.


    

    -Sería un placer, ¿Pero, debo esperar tanto para volver a verte?.


    

    -Mira acabo de terminar una relación significativa hace muy poco, y la verdad es que estoy lejos de superarlo.


    

    -Entiendo, gracias por decirlo. Pero aun así, podríamos repetir la cena ¿No?.


    

    -Si estamos en claro de que es solo como amigos, cuenta conmigo.- asintió y me acompaño hasta la puerta del apartamento, apenas gire el picaporte, Xander apareció en su papel de protector feroz, olfateo a Seba y le mostro sin ningún recelo cada uno de sus filosos dientes, en señal de advertencia. <<Como si no tuviera suficiente con Tomy>> pensé para mí, y puse los ojos en blanco.


    

    -Ya estuvo bueno Xander, ¡compórtate!


    

    -Parece que alguien es muy celoso.


    

    -Ni te imaginas. Otra vez gracias por la cena y la charla.


    

    -Cuando quieras pequeña.- beso mis mejillas y se fue. Al cruzar la puerta me topé con la mirada inquisidora de Xander, increíble…


    

    -Te estás pasando pequeño. Vamos a la cama.


    

    La semana fue tranquila, me dedique de lleno al trabajo, salí algunas noches con las chicas, otra vez con Tomy, antes de su viaje a Londres, e intercambiamos unos cuantos mensajes con Sebastián, asistí a mi primera reunión con el grupo de apoyo y si bien no es de mis actividades favoritas, tampoco fue de lo peor. Dante solo cruzaba mi cabeza cuando iba a la cama, ese momento en el que no tenía más remedio que lidiar conmigo misma, era el momento propicio para atormentarme con sus recuerdos, con su ausencia.


    

    El sábado me dedique a los quehaceres domésticos, limpie en profundidad la casa, luego le llegó la hora del baño a Xander, y eso fue otra historia. Fuimos a hacer la colada, y luego visitamos a Caty llevando un delicioso almuerzo. Al volver a la casa pasamos a buscar el mercado. Después de guardarlo tome un relajante baño de burbujas, y ya que no tenía planes con el grupo, pensé que sería una buena idea darme una vuelta por “El Templo De Hades” sabía que existía la posibilidad de encontrarme con Dante, pero necesitaba una buena sesión para liberar tensión.


    

    Elegí un sexy conjunto fetichista de ropa interior, un vestido de encaje negro con mangas, y unos tacones rojos que hacían juego con mis labios.


    

    -¿Qué tal me veo pequeño?.- como siempre dio un pequeño ladrido en aprobación, llene sus cuencos cogí el tapado, el bolso de mano, las llaves del auto y salí en busca de un poco de diversión.


    

    Ni bien llegue al estacionamiento note que estaba repleto de autos, seguramente era una noche de evento temático y yo no me había dado cuenta, por un lado, era mucho mejor, de esa forma, difícilmente me cruzaría a Dante con alguna de sus acompañantes. Entregue mi tarjeta, teclee mi clave y entre. El lugar se veía maravilloso, había globos rojos y negros por todas partes, y la decoración era más bien circense. Me entregaron una máscara estilo veneciana y no dude en colocármela, seguramente pasaría desapercibida. Di unas vueltas por el lugar para ver si distinguía a algún conocido entre la marea de gente, pero las máscaras hacían que el trabajo sea imposible. Finalmente me acerque a la barra en busca de un trago, con mi ron con cola en mano cruce a la sala de juegos, las sesiones se multiplicaban por todos lados, pero una hermosísima mujer de cabellos rojos llamo mi atención, estaba en la zona de los potros, vestía claramente un traje de FemDom, vestido de cuero encorsetado, botas bucaneras en charol, y una máscara con plumas, en una de sus manos llevaba una fusta que terminaba en forma de corazón, y en la otra sostenía una pluma rosa larga. Sesionaba a quien supongo era su esclavo, un muchacho que aparentaba ser joven, musculoso y alto, vestido con un arnés y unas chaparreras de cuero, y con un collar de púas en su cuello. Quede absolutamente hipnotizada por la mujer, su actitud, su delicadeza, su belleza me atraparon, busque un rincón y disfrute en primera fila de la muestra mutua de placer, adoración, complicidad entre ambos. Casi inconscientemente mire en dirección a la oficina de Dante, no sé si fue buscándolo, o solo recordando nuestra sesiones juntos allí. Pero no pude ver nada más que los ventanales de vidrio refractario, si se encontraba allí con alguna mujer, no podría saberlo, los celos comenzaron a hacer mella en mí, sacudí mi cabeza y bebí hasta el fondo del vaso. Cuando la sesión FemDom termino, todos se retiraron, todos, menos yo, quería saber quién era la mujer que había llamado mi atención. Una vez término de encargarse de los cuidados de su esclavo dirigió la mirada a mí. Desplazo sus ojos desde mis pies hasta mi pelo, lentamente, estudiándome. Sonrío levemente, pero su gesto era el de una fiera a punto de devorar a su presa, y eso me encendió enseguida. Mordí mi labio inferior en respuesta. Dio un paso hacia mí y yo me quede inmóvil. Como si me hubieran pegado a la pared. Mi respiración se aceleró a medida que ella se acercaba, cuando nuestros pechos se tocaron por la cercanía pude sentir su perfume, olía a fresas.


    

    -Dime que te conozco.- dijo con un tono de voz suave, dulce y encantador.


    

    -No lo sé, me llamo Lexy.


    

    -Lexy… sería un placer conocerte, soy Electra y él es mi esclavo Cesar. ¿Tienes Amo?.


    

    -No, en este momento estoy sola. Encantada de conocerlos. Su sesión fue maravillosa y estimulante.


    

    -Interesante… ¿Qué tan estimulante?.


    

    -Mucho.


    

    -¿Te gustaría jugar con nosotros Lexy?


    

    -Jamás me sesiono una mujer, he tenido relaciones con ellas, pero nunca FemDom. No sé cómo reaccionaría.


    

    -¿Te animas a probar?. Si te sientes incomoda, me detengo.


    

    -Me encantaría.


    

    -Dime tus limites Lexy.


    

    -No sangre, ni cortes, no scat, no suspensiones completas, ni marcas permanentes.


    

    -¿Cuál es tu palabra de seguridad?


    

    -Rojo.


    

    -Bien bella, es hora de jugar. Cesar quítale ese hermoso vestido. Y cierra las cortinas, quiero que esto sea solo para mí.- por supuesto Cesar obedeció sin dudar, bajo el cierre de mi vestido con maña y lo recogió de mis pies cuando este cayo. Luego fue hacia las cortinas y las cerró.


    

    Me quede de piedra, estaba excitada, algo asustada, ansiosa, intrigada. Ella lo noto y se volvió a acercar a mí, tomo mi mentón con sus delicados dedos y me dio un suave y dulce beso en los labios. Luego jugueteo con su lengua en mi boca, instintivamente moví mis manos hacia su pelo, pero en respuesta recibí un azote con la fusta en el trasero que me tomo por sorpresa y me hizo tambalear.


    

    -¡Quieta! Solo te mueves y hablas si te lo ordeno. ¿Entendido?


    

    -Sí, Señora.


    

    -Buena cachorra, aprendes rápido. Cesar ayuda a Lexy a quitarse toda la ropa y luego ponla en el potro y sujeta los grilletes en ella.- hábilmente el hombre me quito el sostén, la tanga, los zapatos y por ultimo las medias. Me acompaño al potro y me ayudo a colocarme en el, ajusto los grilletes a mis manos y tobillos, quede completamente expuesta y con el trasero para arriba. Sentía mi entrepierna húmeda, estaba excitada y aun no me había puesto un dedo encima. Cesar se colocó enfrente de mí y se inclinó a la altura de mi cara. Su gesto era completamente morboso y eso me encendió aún más.


    

    Sin previo aviso ella comenzó a acariciarme con la pluma, primero por la espalda, jugando con el surco de mi columna, ida y vuelta, mientras yo me retorcía en mis amarres. Luego paso a mi trasero, dibujo pequeños círculos con la pluma en cada uno de mis cachetes, luego lo deslizo por mis muslos y pantorrillas, y termino en las plantas de mis pies, yo gemía, me retorcía, una mezcla de incomodidad, placer y excitación. Volvió a subir la pluma siguiendo el mismo camino de ida. Y de repente un suave azote se acento en mi nalga, luego en la otra, una y otra vez, sentía el duro cuero estrellarse sobre mi extremadamente sensible piel a causa de la pluma, comenzó a tomar un ritmo más parejo, en una y otra nalga. El electrizante cosquilleo posterior al azote me encantaba.


    

    -Adoro el color rojizo de tu piel azotada Lexy. Eres muy hermosa. Cesar ven aquí y frota con cuidado su trasero, quiero ver como el rojo se expande.- las manos de él eran grandes y fuertes, me dio un muy necesario masaje en el trasero y yo lo agradecí, el ardor era intenso luego de unos 50 azotes de fusta. Estaba segura que tendría corazones dibujados en todo el trasero. De repente sus manos me abandonaron y unas manos de mujer comenzaron a acariciar suavemente mi húmeda vagina. Podía sentir sus uñas jugando con mi clítoris mientras sus dedos esparcían mi excitación por todos lados. Luego metió un dedo en mi interior y yo me arquee sobre el potro tanto como los amarres me lo permitieron.


    

    -Hmmm que mojada estas bella. Déjame ver si puedo hacer que te mojes mas.- otros dos dedos acompañaron al que ya tenía en mi interior, y comenzó a moverlos descaradamente, hasta encontrar mi punto G, mis jadeos se hicieron más fuertes, y mis gemidos más agudos, estaba al borde del clímax, con su otra mano jalo mi cabello con fuerza e hizo que mi cabeza se alzara.


    

    -Bésala Cesar.- ordeno, y yo lo acepte gustosa. Su lengua tomo absoluta posesión de mi boca y lo deje, mientras ella me llevaba al borde del abismo.


    

    -¿Quieres correrte Lexy?.- pregunto suavemente. Y yo aparte mi boca de la de Cesar para responder.


    

    -Si Señora, por favor.


    

    -Ven aquí perro, has que Lexy se corra en tu boca.- El comenzó a succionarme el clítoris fervorosamente y luego metió su lengua en mi vagina, y comenzó a moverla violentamente, y en ese momento me corrí. Absorbió cada gota de excitación que salía de mí, la saboreo hasta que no quedo nada. Electra me desato y me dijo que me parara, se acercó a Cesar y lo beso profundamente en los labios, y luego paso su lengua por ellos saboreando mi sabor en él. Y luego se acercó a mí, y me devoro en un beso arrollador y sensual, que devolví más que contenta.


    

    -Eres deliciosa bella.


    

    -Gracias Señora.


    

    -¿Lo has disfrutado?.


    

    -Sí, mucho.


    

    -¿Te gustaría repetirlo?.


    

    -Me encantaría.


    

    -Bien.- Intercambiamos números de teléfonos y nos despedimos con un nuevo beso, primero ella, y luego él. Nos vestimos y salí a refrescarme, me metí al baño para limpiarme y luego fui por una bebida a la barra, en ningún momento nos quitamos la máscara, lo que había hecho que todo sea mucho más divertido, no conocía sus caras, ni ellos la mía. Sin embargo, excluyendo a Dante, había sido una de las mejores sesiones que había tenido y estaba deseosa de repetirla. Más tarde me marche sola a casa, sin haberme cruzado a Dante ni una sola vez, al menos, no que yo supiera.


    

    El domingo volvimos al parque como siempre, y mientras estábamos relajados disfrutando de los primeros soles de abril, Dante volvió a aparecer.


    

    -Hola Lex.


    

    -Hola Dante. ¿Vienes por Xander otra vez?


    

    -Sí, salí a correr, y los vi aquí, así que quería llevármelo.


    

    -Claro. Ve pequeño.- ambos se marcharon y yo me quede pensando en la gran mentira que me acababa de decir, él sabía perfectamente que estaríamos aquí. Había dos opciones, o realmente extrañaba mucho a Xander o buscaba excusas para verme. No le di demasiadas vueltas al asunto, Dante me causaba migraña y no permitiría que arruinara mi domingo. Llene mi boca de chuches y volví a mi libro. Me perdí en la bellísima mitología griega, por un rato pude verme recorrer las calles de Troya, y ver pelear a gigantes como Héctor y Aquiles. O disfrutar del amor de Paris y Helena, amaba la mitología y siempre me resultaban un escape maravilloso.


    

    -¿Qué lees?.- pregunto una voz familiar, al girarme estaba Sebastián parado a mi lado, con un jean gastado, un buzo azul y llevando unas gafas tipo aviador que me volvían loca. Le regale una sonrisa genuina.


    

    -¡Hola guapo! La Ilíada. Ya sabes una completa nerd.


    

    -Como siempre. ¿Puedo sentarme?.


    

    -Por supuesto. ¿Qué haces por aquí?.


    

    -Salí a pasear, no tenía nada que hacer, y a veces vengo al parque a tomar un poco el aire ¿y tú?.


    

    -Venimos cada domingo.


    

    -¿Venimos?.


    

    -Xander y yo.


    

    -¿Y dónde está la bestia feroz?.


    

    -Se lo llevo mi ex a correr.


    

    -Hmmm, ¿Custodia compartida?.


    

    -¡Ja! algo así.- Seba jugaba con mechones de mi pelo que caían y se alborotaban por la brisa mientras charlábamos de nada en particular, cuando Dante apareció con Xander. Mi pequeño al ver la cercanía de mi amigo enseguida vino a mi rescate y se interpuso entre ambos, evitando que pueda tocarme y le regalo un gruñido muy sonoro. Oí como Dante reía entre dientes.


    

    -¡Xander te he dicho que te comportes con Seba, no te lo volveré a repetir!. Gracias por traerlo.


    

    -De nada. Soy Dante Navarro.- dijo con voz de pocos amigos mientras ofrecía su mano a mi acompañante.


    

    -Sebastián Mendoza, encantado.- mire impaciente a Dante que seguía parado sin decir nada.


    

    -Hasta el próximo domingo, supongo.


    

    -Claro. Adiós, que se diviertan. ¡Adiós grandulón!.- le dijo a Xander mientras acariciaba su cabeza.


    

    -Eso fue algo incómodo.- espeto Seba ni bien Dante se había marchado.


    

    -Sí, lo siento.- nos quedamos un rato más en el parque hasta que el frio nos obligó a marcharnos, camino con nosotros hasta mi piso.


    

    -¿Por qué no subes?. En un rato viene Tomy a ver el partido del Madrid, puedes unírtenos si quieres.


    

    -Me encantaría.- subimos y me puse a amasar unas ricas pizzas caseras mientras continuábamos con la conversación, al rato llego Tomy cargando una caja de coronitas, y por supuesto perdí completamente la atención de los hombres, quienes se dispusieron a ponerse al día. Cenamos y bebimos mirando el partido, y pasamos un muy buen rato a pesar de la derrota del Madrid. Cerca de las 11pm, ambos se despidieron, y yo me metí a la cama.


    

    La semana siguiente fue extenuante, el lunes vi otra vez a la Dra. Aguilar y esta vez hablamos sobre Max, y las lágrimas fluyeron de mi con energía. El martes me encontré con Ari para cenar y me contó que había tenido una cita con Mariano, mi primera reacción fue llenarme de indignación, conocía exactamente el gusto peculiar del querido amigo de Dante, y no me causaba gracia que este con mi hermana, pero no era mi elección, ella sabría elegir si compartía sus gustos o no. Pero me dejo tranquila escuchar a Ari hablar tan bien de él, me dijo que se comportó como un caballero en todo momento y que estaba algo decepcionada por que no intento nada con ella, solo pude reír ante su frustración. Por su bien, esperaba que vaya con cuidado con mi pequeña hermana. El miércoles fui a mi segunda reunión, y esta vez no tuve que hablar. La semana se terminó rápido, y pude adelantar mucho trabajo.


    

    El sábado me desperté temprano, tenía muchas cosas que hacer antes de la gala de esta noche, había arreglado con Seba que pasara a buscarme a las 7pm.


    

    Desayune, saque por su paseo a Xander y cuando volví me metí en la ducha. Mi madre había arreglado que su estilista Maju venga a casa a arreglarme a las 2pm así que debía estar lista. Ya tenía el vestido que llevaría, Un maravilloso vestido de Alexander McQueen en rojo, con el escote recto, sin tirantes y ajustado hasta los muslos y después se abría como una flor, amplio, femenino y exquisito. Unos zapatos negros con strass haciendo juego con el bolso de mano. Y mi hermana me había prestado unos aros de diamantes preciosos junto a una pulsera. Con una puntualidad alemana llego Maju, me hizo un peinado medio recogido, solo un costado de la cabeza, y lo culmino en un precioso lazo que caía sobre mi hombro izquierdo. Me maquillo suavemente los ojos y sensualmente rojos los labios, el suave esfumado de los ojos realzaba el celeste natural de estos, una vez estuve lista, me puse el vestido, los accesorios, recogí un tapado de piel sintética negro, y el portero sonó.


    

    -¿Diga?.


    

    -Soy Seba.


    

    -Ya bajo.- Sebastián esperaba junto a una limusina negra, vestía un perfecto smoking negro y se veía de ensueño.


    

    -¡Pero mira que guapo estas!.


    

    -Bonita me has dejado sin palabras, te ves como una princesa.- la gala benéfica era uno de los acontecimientos más esperados, estaba lleno de fotógrafos, alfombra roja, y cuanto rico y famoso tuviera la suerte de asistir. Nos tomamos unas cuantas fotos en la alfombra roja y luego entramos. El lugar se veía tan elegante que tenía miedo de moverme bruscamente y romper algo. Parecía un castillo de esos de antaño, con pisos de mármol, grandes columnas y cristal por doquier. Y luego se abría paso a un salón comedor aún más esplendido. Grandes mesas redondas, con delicada cristalería y arreglos florales perfectos. Buscamos nuestra mesa, y vimos a mis padres sentados en ella. Al vernos se pusieron de pie y vinieron a nuestro encuentro. Mi padre lucia guapísimo en su smoking negro que resaltaba su rubio cabello, y mi madre era el sueño de todo diseñador en su vestido gris con negro corte princesa y llevaba unos guantes negros para darle su toque personal.


    

    -Princesa, eres una visión.- me dijo cariñosamente mi padre mientras me abrazaba con fuerzas, se sentía tan bien volver a disfrutar de su afecto.


    

    -Papi, te ves increíblemente guapo. Y tu mama, una autentica reina.- dije mientras la abrazaba y besaba en ambas mejillas, ambos saludaron cariñosamente a Sebastián, lo conocían desde pequeño, pasaba más tiempo en mi casa que en la suya de chicos. Los cuatro nos sentamos a la mesa, mi madre me susurro al oído.


    

    -He visto a Dante, está acompañado por la actriz esa escuálida de la telenovela.


    

    -Ni idea quien será.


    

    -Mira a tu derecha, está viéndote con la boca abierta.- mire disimuladamente el salón, y rápidamente lo encontré. Estaba sentado dos mesas de distancia y miraba hacia mí, al lado suyo una rubia que me resultaba familiar. Enseguida recordé el día que Caty lo busco en internet, la misma lagartona se repetía en varias fotografías. <<Maldita seas>> bufe para mí misma.


    

    -La he visto en varias fotografías con él, en distintos eventos.- dije a mi madre en el oído.


    

    -No te preocupes mi cielo, tu eres mil veces más bella que esa flacucha.- el presentador dio la bienvenida a los asistentes y explico el motivo de la gala, sirvieron la comida, y apenas pude probar bocado, tenía un nudo en el estómago. Luego mostraron fotos de distintos niños a los que se podía apadrinar, luego de que levantaran los cubiertos, dejaron sobres para que se depositaran los cheques. Y la banda comenzó a tocar.


    

    -¿Bailas con tu padre princesa?.


    

    -Encantada.- baile una pieza clásica de vals con mi padre, y Sebastián y mi madre se nos unieron. Para el segundo tema termine en brazos de Seba.


    

    -¿Ya te he dicho lo maravillosa que te ves esta noche?.


    

    -Hmmm no lo recuerdo.-dije pícaramente. Seba no era el mejor de los bailarines, pero había conseguido evitar sus pisotones. Cuando me hizo girar hizo un gesto de reverencia y no pude contener la risa. Y siguiendo con su muestra de partener me beso suavemente los labios. No fue apasionado, ni salvaje, ni devorador, solo fue un casto y suave beso en los labios.


    

    -Seba, yo…


    

    -No digas nada, lo sé, aun amas a tu ex. Pero no pude contenerme. Lo siento.


    

    -No te disculpes, no es para tanto.- cuando una nueva canción comenzaba Dante nos interrumpió.


    

    -Buenas noches Lex, Mendoza.- dijo cambiando el tono de su voz.


    

    -Buenas noches Dante. ¿Te diviertes?. Trate de sonar tan casual como pude.


    

    -No mucho, ¿Puedo?.- dijo estirando el brazo hacia mí y haciendo caso omiso a Seba. Quien asintió y me entrego a él. Enseguida tomo mi mano y coloco la otra en mi cintura y me atrajo hacia su cuerpo. Olía maravillosamente bien, esa dulce mezcla de madera y cuero. Y se veía de ensueño con su smoking hecho a la medida. Por supuesto era un bailarín dotado. Se movía por el salón, como si solo estuviéramos nosotros. Su contacto, su aroma, todo se potenciaba, y me extasiaba.


    

    -Luces encantadora Lex. No creí que fuera posible que te vieras aún más bella, pero me equivoque.


    

    -Gracias Dante, tú también luces muy bien, como de costumbre.


    

    -No creí encontrarte aquí.


    

    -Bueno parece que hoy no aciertas a nada.


    

    -Aparentemente no solo hoy.


    

    -Mis padres nos han invitado.


    

    -¿El tipo ese es tu novio?


    

    -¿Te refieres a Sebastián?.


    

    -Si, como se llame.


    

    -Creo haberte escuchado que yo no era más tu problema.


    

    -Es simple curiosidad Lex.


    

    -Lo que yo haga con Sebastián o con quien quiera a ti no te concierne, todo acabo. ¿Recuerdas?.


    

    -Bien muñeca, llevas razón. Aunque veo que el lleva delantera, ya conoce a tus padres.


    

    -Así es.


    

    -Mariano me comento que salió con Ariana.


    

    -Lo sé, y por su bien, espero que la trate como se merece y se comporte.


    

    -Deberás decírselo tu muñeca, yo no soy niñero de nadie.


    

    -Gracias por el baile. Que te diviertas.


    

    -Aún no he terminado contigo.- dijo en ese tono soberbio y fanfarrón que acostumbra. Me acerco más a él y con mucho descaro bajo levemente la mano, casi tocando mi trasero. Busque a Seba con la mirada, pero estaba hablando con unas personas y no se percató de mi pedido.


    

    -Eres por demás engreído.


    

    -Lo sé, y también sé que te gusta nena.


    

    -Aba, en pasado nene.- me regalo una media sonrisa torcida y sentí mis piernas aflojarse y mis dientes se clavaron en mi labio inferior.


    

    -¿Nerviosa?.


    

    -Para nada. ¿Y tú?


    

    -Jamás nena. ¿Así que ya tienes lista la nueva exhibición?.


    

    -¿Eres alguna clase de acosador?


    

    -Mariano me conto.


    

    -Claro… si, en dos semanas inauguramos.


    

    -Espero que te vaya bien, eres muy talentosa.


    

    -Gracias.- su presencia comenzaba a afectarme, no podía seguir tan cerca de él y controlarme.


    

    -Bueno creo que tu compañera está extrañando tu presencia.


    

    -Sabrina puede arreglárselas sin mí.- así que así se llamaba la lagartona.


    

    -Bueno ella puede hacer lo que quiera, pero yo vine con Seba así que gracias por el baile, diviértete Dante.


    

    -No te preocupes que planeo pasarla de maravilla esta noche.- dijo en tono burlón, y simplemente me aleje de él. Fui en busca de Seba y le susurre al oído que iba al tocador. Cruce la puerta al servicio como un huracán, necesitaba recomponerme, el me afectaba demasiado. Apoye ambas manos en el lavabo y respire hondo unas cuantas veces. Cuando sentí que era dueña de mí una vez más, salí, y allí estaba esa tipa, Sabrina.


    

    -Así que tú eres Lexy.- dijo en tono arrogante, su voz me parecía muy familiar.


    

    -¿Y tú eres?.


    

    -Sabrina Oviedo. La novia de Dante.


    

    -Aja, pues que te aproveche cariño.- intente pasarla por un costado pero ella sujeto mi brazo al pasar. Me di vuelta como una fiera, estaba lista para darle una buena cachetada, solo para que aprenda, pero me contuve.


    

    -Suéltame ahora mismo, si sabes lo que te conviene.


    

    -Mira cariño, más te vale que dejes a Dante en paz o te las veras conmigo.- con una sonrisa sobradora en los labios, musite claramente las palabras.


    

    -Mira guapa, por si no te enteras, el que fue a buscarme es el. Así que a otra con ese cuento. Y no me amenaces, no tienes idea de quién soy.


    

    -Se exactamente quién eres Alexandra Miller. Y por tu bien, ve con cuidado. ¡Él es mío!.


    

    -¿Y si estas tan segura de que es tuyo, para que me vienes con esta patética escena de celos?. Hazme el favor de salir de mi camino ahora mismo.- de un empujón la aparte << Maldita escuálida>> ¿Quién se cree que es? Hablaba conmigo misma mientras volvía a la mesa, en ese momento recordé de donde conocía esa voz, no era por la telenovela, ella era la mujer que me había telefoneado una vez cuando estábamos juntos. Ahora todo tenía sentido.


    

    -¿Te encuentras bien Lex?.


    

    -Sí, todo está bien, es solo que él me agota.


    

    -¿Tan malo fue?.


    

    -Es tan arrogante, que me pone de malas.


    

    -Ven, siéntate.- comenzó a acariciarme la cara con la yema de sus dedos.- Estas tan hermosa, solo puedo pensar en cuanto quiero besarte.


    

    -Hazlo, bésame.- esta vez el beso fue más profundo, pero siempre suave, tierno y dulce. Durante esos segundos Dan no cruzo mi mente. ¿Sebastián sería capaz de borrar a Dante de mi cabeza? ¿Y más importante aún, podría sacarlo de mi corazón?. Lo bese con más ganas, intentando calmar mi rabia. Entonces sentí que alguien me jalaba del brazo.


    

    -Dante, ¿Qué crees que haces? ¡Suéltame!.- Seba se puso de pie y enseguida se interpuso entre los dos, estaban frente a frente, mirándose con odio, desafiándose.


    

    -Necesito hablarte, ven.- volvió a tironear de mí.


    

    -No, suéltame, estás haciendo una escena.- vi que mis padres nos miraban y morí de la vergüenza.


    

    -Ven, y no habrá escena alguna.


    

    -¡Suéltala ahora mismo!.- musito entre dientes Sebastián.


    

    -Tú no te metas, esto es entre nosotros.- le contesto Dante con marcada rabia. Me acerque a Seba y le dije al oído.


    

    -Ya, no te preocupes, no quiero arruinarle la gala a mis padres, solo será un minuto.- Me llevo del codo arrastrando como acostumbraba hacer. Apenas cruzamos el salón dimos a un lobby secundario.


    

    -¡Ya estuvo! ¡Suéltame!, serás gilipollas Dante.


    

    -Debería lavarte esa boca con jabón.


    

    -Y yo debería darte un cachetazo, pero ya vez. Habla. ¿Qué quieres ahora?.


    

    -Estas avergonzándome, no es necesario que estés dando tan triste espectáculo.


    

    -¿De qué estás hablando?.


    

    -Deja tus muestras de cariño solo para ti. ¿Vale?.


    

    -¡¿Y a ti qué coño te importa lo que hago?!


    

    -Me importa porque me haces quedar mal.


    

    -¿A ti?, guapo tú tienes que estar de broma.- con fuerza me cogió por ambos brazos y quede presa entre él y la pared trasera de la habitación.


    

    -¿Qué intentas hacer nena?


    

    -Divertirme con mi acompañante. ¿Qué pasa nene, estas celoso?.


    

    -¡Maldición Lexy, ya déjate de juegos y entiéndelo de una puñetera vez!.- su voz subió más de la cuenta y eso me puso aún más rabiosa, sacudí los brazos tratando de zafarme pero claro no conseguí nada más que hacerme daño.


    

    -Mira Dante, ya me canse de que me humilles, me desprecies. Tú a tú vida y yo a la mía. Así que lo que haga o deje de hacer no es asunto tuyo. Ahora déjame en paz.


    

    -Que rápido abres las piernas para cualquiera ¿verdad?. Realmente solo fui un juego para ti. Pensar que te creí, que ingenuo fui.


    

    -¿Yo? ¿Qué hay de ti?. Claro tú pretendes que me meta a un convento a llorar penas por que el gran Dante Navarro me ha abandonado. Pues te tengo noticias, no soy ninguna carmelita descalza y lo sabias cuando me conociste.- logre zafarme y me marche, pero no llegue muy lejos que volvió a cogerme del brazo.


    

    -Esta noche cuando él te esté follando, veras mi cara nena, te lo prometo. Disfrútalo, es la única forma en que me tendras.- la indignación por sus palabras, su arrogancia y su maltrato me abrumo, apenas regrese a la mesa Seba me tomo entre sus brazos y me dijo al oído.


    

    -¿Quieres que nos marchemos?.


    

    -Sí, vámonos por favor.- nos despedimos de mis padres y algunos conocidos. Recogimos los abrigos y esperamos a que la limusina llegue. Nos metimos en silencio, él le indico hacia donde nos dirigíamos y subió el vidrio.


    

    -¿Te encuentras bien pequeña?.-no podía sacar de mi cabeza las palabras de Dante, y dispuesta a demostrarme a mí misma que se equivocaba, me senté a horcajadas sobre él, levante un poco mi vestido y comencé a besarlo fogosamente. Él puso sus manos en mi espalda y me apretó más a él, profundizo aún más el beso, tomándome por primera vez. Paso una de sus manos por debajo de mi trasero y me recostó sobre el asiento, beso mis labios, los saboreo y luego le dio un pequeño mordisco, luego beso y lamio mi cuello y el comienzo de mi escote, una de sus manos bajo hasta mi tobillo y lenta y amorosamente acaricio mi pierna hasta llegar a mi trasero, rebusco entre mis bragas y de un solo tirón me libro de ellas.


    

    -Pequeña, no tengo condón.


    

    -No importa, solo no termines dentro.- bajo el cierre de su bragueta y me penetro de una sola vez, y mi cuerpo se arqueo por completo para recibirlo. No recordaba que fuera tan grande, y lo sentí en cada parte de mi interior. Instintivamente puse mis brazos por encima de mi cabeza y el tomo mis manos y las entrecruzo con las suyas, me beso durante todo el tiempo, jamás aparto su boca de la mía, su ritmo era cariñoso, como todo el. Entraba y salía de mí una y otra vez. Moví las caderas a su compas y lentamente fui aumentando el ritmo.


    

    -Fóllame duro Seba. No voy a romperme.- hizo caso a mi pedido y aumento considerablemente el ritmo, se volvió más salvaje y violento, y yo sentí como mi orgasmo comenzaba a formarse. Comencé a apretarme cada vez más a él, y mis piernas comenzaron a cerrarse involuntariamente, mi cintura se despegó por completo del asiento y tome sus manos con fuerza.


    

    -Voy a correrme.


    

    -Hazlo pequeña.- y esa fue la orden que necesite para dejarme ir. El continúo su arremetida unas veces más y luego salió de mí y se corrió. Me quede en silencio tirada en el frio cuero tratando de recobrar el aliento, mientras él se limpiaba.


    

    -Lo siento.- fue lo único que pude decir.


    

    -¿Que parte? ¿En la que te desquitas conmigo, o solo el tener sexo conmigo?.


    

    -El haberme desquitado contigo. Lo siento, no lo mereces.


    

    -Tranquila pequeña, nadie me obligo. Y siempre es un placer follarte.


    

    -No recordaba que fuera tan bueno. ¿El tiempo nos ha mejorado?.- ambos reímos y la situación se descontracturo. Nos arreglamos un poco, metí los restos de la tanga en el bolso. Llegamos a mi piso y el me acompaño hasta la puerta del apartamento.


    

    -¿Quieres entrar?.


    

    -Creo que esta noche deberías estar sola. Mañana hablamos. ¿Vale?.


    

    -Claro, descansa.


    

    -Igual tú.- Me beso suavemente en los labios y se fue.


    

    Apenas entre Xander por supuesto me esperaba ansioso. Le regale unas caricias, y me metí a la cama. Pensé en lo que había pasado, y me sorprendí al descubrir que Dante no se había metido en mi cabeza en ningún momento mientras estuve con Seba. Quizás después de todo, olvidarlo no era imposible…


    

    Los ladridos de Xander me sobresaltaron, y escuche que golpeaban la puerta, aún algo dormida me levante, la abrí y Xander se abalanzo sobre Ari, que venía acompañada por mis padres.


    

    -Hola precioso. ¿Me has extrañado?.- le decía en tono juguetón a la pequeña bestia que no paraba de lamerla y demostrarle su amor.


    

    -¿Qué hacen aquí? Creí que nos encontraríamos en la cafetería.- dije mientras besaba a mis padres.


    

    -Queríamos conocer tú apartamento cielo.- dijo mi madre cariñosamente.


    

    -Por supuesto, pasen, pónganse cómodos, enseguida regreso.- me metí al baño a asearme, lave mi rostro y quite el resto del maquillaje, cepille mis dientes y mi cabello y lo levante en un rodete. Al salir tome mi jean dominical que yacía encima del canasto. Mi padre estaba parado al costado de mi cama mirando con detenimiento el cuadro fotográfico de la bailarina romana.


    

    -¿Café?


    

    -Si, por favor.- rebusque en las encimeras hasta que encontré el viejo juego de café que guardaba, prepare los pocillos, la crema, el azúcar y espere a que el café estuviera listo.


    

    -¿Es tuya la fotografía princesa?.- pregunto mi padre curioso.


    

    -Sí, la he tomado en uno de mis viajes a roma. ¿Es bella verdad?.


    

    -Maravillosa Alex, eres tan talentosa.


    

    -Gracias papi. Les daría un recorrido, pero lo que ven es todo lo que hay.- trate de disculparme mientras llegaba con el café al sofá.


    

    -Es un apartamento precioso Alex, y definitivamente se parece a ti.- mi madre miraba curiosa la estantería con los recuerdos de viajes, viejas fotos y atestada de libros. Xander revoloteaba de uno a otro, emocionado por conocer a otras personas. Mi padre en un gesto amoroso, le dio unas palmadas en la cabeza, y él le respondió moviendo su cola desenfrenadamente.


    

    -Así que tú eres el custodio de mi princesa.- todos reímos al unísono.


    

    -Hemos traído unos panecillos que son la bomba.- dijo Ari metiéndose un pedazo en la boca, más grande de lo que podía manejar.


    

    -¡Ariana!.- la regaño mi madre.


    

    -¿Hmmm?. Lo siento.-se disculpó ella mientras se tapaba la boca.-¿Has visto el periódico hoy?.- pregunto mi hermana mientras me lanzaba una copia.


    

    -Ari, ¿luzco como alguien que lee el periódico?.


    

    -Pagina 6.- rápidamente busque la página y ahí estaba una foto mía del brazo de Sebastián.


    

    “Alexandra Miller, reconocida fotógrafa y heredera de uno de los imperios hoteleros más grandes de Europa acompañada por un apuesto joven.” El vestido se veía maravilloso y Seba un auténtico galán de cine. Al lado una foto de Dante con la escuálida.


    

    “Dante Navarro uno de los millonarios más codiciados acompañado de la estrella de la telenovela del momento Sabrina Oviedo.” ¡Maldita víbora!


    

    -Ahí está la barby anoréxica.-escuchar a mi madre hablando así, no me lo podía creer.


    

    -Estabas increíble Lex. Seguro Dan debe haber caído de espaldas cuando te vio, y Seba estaba guapísimo.-Mi hermana estaba encantada de verme con Sebastián, lo quería mucho.


    

    -¿El plan ha funcionado?.- interrumpió mi madre intrigada, me habían visto bailar y hablar con Dante, y por supuesto vieron el espectáculo que armo en la mesa.


    

    -No lo creo madre, y si fue así, no lo sabría, solo discutimos, se terminó. Es hora de seguir adelante.- mi voz sonaba más triste y resignada de lo que pretendí.


    

    -Ya princesa. Si Navarro no sabe apreciarte, es mejor pasar a otra cosa, lo creía más inteligente.- mi padre tratando de consolarme me llenaba el alma. Desayunamos, charlamos y nos pusimos al día, me contaron que Andy y Fany ya estaban de vuelta de su luna de miel y se habían puesto en plan de darles nietos inmediatamente. También hablamos de cosas de la empresa, y mi padre volvió a pedirme que me encargue de la publicidad gráfica de los hoteles, y prometí que apenas termine la exhibición me pondría a ello. Luego decidimos salir a pasear y comer fuera, me arregle un poco y nos fuimos. Pasamos un día maravilloso los cuatro juntos, estar tan cerca de ellos me hacía bien, me olvidaba de mis problemas. Los lleve a mi pequeño bistró italiano favorito, y mis padres quedaron impresionados de la calidad y la familiaridad del lugar y prometieron volver en cada visita. No recordaba haber estado así en mucho tiempo, pero me alegraba de poder disfrutarlo, sin embargo me consternaba la operación de mi padre, y que él tuviera miedo de operarse, aunque no lo dijera podíamos darnos cuenta, me ponía peor. Cuando llegamos al aeropuerto aproveche que estuvimos solos y hable con él.


    

    -Papi, cuando piensas operarte, ya no puedes esperar más.


    

    -Lo se princesa, no tienes de que preocuparte, lo hare pronto y de momento estoy bien.


    

    -Debes dejar que los tíos y Andy se encarguen de los hoteles. Es tiempo de que te tomes un descanso.


    

    -Con tú madre decidimos hacer un pequeño viaje a América luego de tú exhibición.


    

    -Eso está muy bien, pero promete que no dejaras que pase demasiado para curarte. Te necesito aquí.


    

    -Lo prometo princesa. Y tú prométeme que buscaras ser feliz.


    

    -Lo prometo.- Luego de abrazos, besos y algunas lágrimas de mi madre, nos despedimos de ellos. Mi hermana me conto que saldría otra vez con Mariano, y no dije nada, si el la hacía feliz, estaba bien por mí. Regrese al piso, saque a pasear a Xander, y de vuelta a casa busque algo de comida marroquí, me senté a ver el partido y luego me fui a la cama.


    

    El lunes después de pasar por la imprenta a recoger la folletería, invitaciones y graficas de la exhibición, almorcé algo ligero al paso y luego fui a mi consulta con la Dra. Aguilar. Ya habíamos tocado el tema de la familia y Max, era momento de hablar de Dante. Pero antes de eso, necesitaba que sepa sobre mis tendencias sexuales. Para mi sorpresa estaba muy al tanto del tema BDSM, y era una persona amplia de mente, en ningún momento sentí que me juzgara, por el contrario me dijo que era muy bueno que sea liberal con respecto a lo que hago y que siempre que tenga presente que es consensuado sano y seguro, estaba más que bien que disfrute de mi sexualidad. Me recomendó que lo hable con Caty y Ari, que las ponga al tanto, que aprenda a confiar en la gente. Volvía a casa y recibí un mensaje de Seba.


    

    -Hola pequeña, ¿Cómo va tú día?.


    

    -Hola guapo! Bien ¿y el tuyo?.


    

    -Aburrido, sin ti. Quisiera que cenemos esta noche.


    

    -Me anoto.


    

    -Vale, paso por ti a las 7pm.


    

    -Vale. XX


    

    Como prometió paso por mí a las 7pm y fuimos a cenar a un bello resto hindú. La charla fluyo de manera agradable, era fácil estar con él, me hacía reír, era un hombre interesante, amable, caballero. Y siempre estaba al pendiente de mí. Comencé a pensar que quizás mi mejor elección debería ser él. De regreso al apartamento me acompaño a la puerta.


    

    -¿Hoy también debería estar sola, o prefieres acompañarme?.


    

    -¿Quieres que me quede?.


    

    -Si.


    

    -¿Solo tú y yo?.


    

    -Lo prometo.- Xander recibió de mala gana a mi acompañante y tuve que regañarlo otra vez.


    

    -¿Quieres beber algo?.


    

    -Una cerveza estaría bien.- fui por dos coronitas frías y nos sentamos en el sofá, tome el mando del equipo de música y Let there be love de Oasis comenzó a sonar. Comenzamos a besarnos, al principio dulcemente y luego el calor fue subiendo entre ambos. Y de repente la ropa me pareció un océano de distancia entre nosotros. Me puse a horcajadas sobre él, enrede mis dedos en su pelo, lamí sus labios, y los mordí con fuerza. Y el gimió. Deslice mis manos contorneando sus hombros, tenía una espalda ancha y era mi perdición. Lamí su cuello y deje pequeños besos en él. Mis manos pasearon por su pecho y abdomen hasta llegar al final de su sweater, deslice las manos por debajo de la ropa y sentí como su bello se crispaba con mi roce, lo mire a los ojos, y solo pude ver deseo en ellos. Me removí sobre su entrepierna y mordí mi labio inferior, sus dedos se clavaron en mi cintura con fuerza y devoro mi boca con un fogoso beso. Lentamente le quite el sweater junto a la remera, recorrí todo su pecho con mi lengua, luego sus pezones que se endurecieron ante mi contacto. Le di un pequeño tirón y él se arqueo y apretó más sus dedos en mi piel. Baje por su abdomen dejando pequeños rastros de besos en él hasta llegar al cinturón. Me arrodille entre sus piernas, dibuje la línea de su cintura con mi lengua y lenta y pausadamente lo desabroche, luego fue el turno de la bragueta, quite sus zapatos y su pantalón. Podía ver cuán duro y excitado estaba incluso debajo del bóxer apretado que llevaba. Con uno de mis dedos roce el elástico de este y al levantar la mirada vi un gesto feroz en él. No pude evitar sonreírme. Estaba disfrutando mucho de tenerlo así para mí. Al sacar su bóxer, finalmente su erección se liberó, me relamí los labios y lo tome con ambas manos, y lo lleve a mi deseosa boca, no era tan grueso como Dante, pero sí muy largo y me era muy difícil llevarlo hasta el fondo de la garganta. Lamí su glande y lo chupe con énfasis, luego mi lengua comprobó su largura mientras mis ojos lo buscaban, el los tenia cerrados y con la cabeza hacia atrás, mordía su boca con furia. Y entonces hice mi mayor esfuerzo por albergarlo por completo. Y la arcada no se hizo esperar, pero lejos de desanimarlo, solo lo encendió más. Tomo mi cabello con ambas manos y me mantuvo unos segundos ahí. Lo saque y metí en mi boca una y otra vez, tan profundo como podía, sus manos acompañaban el compás de mi cabeza sobre su pelvis, y mis manos bajaban y subían por su duro miembro ayudándome a tomarlo.


    

    -Voy a correrme Lex.


    

    -Hazlo.- murmure con el aún dentro mío, la vibración de mi voz en lo profundo acelero el proceso. Apretó con fuerza mi cabello y mantuvo mi cabeza estática mientras el entraba y salía de mi boca, hasta que se corrió. No sabía nada mal. Me tomo por los brazos y me levanto, me puso encima de él, una de sus manos tomo con fuerza mi cintura y la otra me agarro con posesión la nalga. Me giro y me recostó sobre el sofá. Me beso con pasión, una pasión que no había sentido en el en todo este tiempo. Su lengua remolino con la mía, mientras la mano que estaba en mi cintura paso a uno de mis pechos y lo apretó con fuerza para luego recorrer mi abdomen hasta llegar al final de mi blusa. La saco rápidamente, y mi sostén lo siguió. Tiro de mi cabello he hizo que mi cabeza se deslizara hacia atrás. Lamio y chupo mi cuello, mi clavícula y la redondez de mis senos. Luego mis pezones. Los chupo con esmero y yo sentí que la humedad de mi entrepierna traspasaba la tela de mi jean. Tomo ambos senos con sus manos y los masajeo con habilidad, luego volvió a llevarse un pezón a su boca y lo mordió con fuerza y mi cuerpo respondió arqueándose de forma instantánea. Mis jadeos y gemidos llenaron el ambiente. Luego su lengua recorrió mi abdomen y mis pantalones cayeron al piso junto a la tanga. Abrí las piernas para él. Acaricio lentamente mis pantorrillas y muslos mientras iba dejando delicados besos en su interior. Al llegar a mi entrepierna hundió su nariz en ella he inspiro salvajemente. Y me sentí explotar. Sus labios rápidamente se cerraron alrededor de mi clítoris y lo succiono con fuerza, mientras yo me retorcía debajo de él, mis manos buscaron alivio al apretar el brazo del sofá y mis piernas se elevaron más. Con su lengua absorbió cada gota de mí, una y otra vez, su pulgar invadió mi vagina y un grito de placer escapo de mi boca, sus dientes apretaron mi clítoris y me corrí sin previo aviso.


    

    -Ahhh. Lo siento.


    

    -Aún no he acabado contigo pequeña.- dijo con tono dulzón y volvió a arremeter contra mi clítoris, volví a arquearme de manera antinatural. Cambio el pulgar por dos de sus dedos y comenzó a moverlos sin piedad, dentro y fuera una y otra vez, sentí que el clímax volvía a formarse, y cuando todo se intensifico volví a correrme y él bebió todo mi placer con gusto.


    

    -Hmmm tú sabor es delicioso y dulce. Podría hacerlo todo el día. Pero realmente quiero estar dentro de ti otra vez. Subió hasta quedar encima de mí, lamí sus labios y pude sentirme en él. Me beso profundamente y me penetro lentamente, a un ritmo que me quemaba por dentro. Cuando finalmente estuvo completamente dentro de mí tomo con una de sus manos mi muslo y alzo más mi pierna. Mis manos seguían aferradas al brazo del sofá pero él me cogió por las muñecas y las acomodo alrededor de su cuello.


    

    -Ámame Lex…- mis ojos se llenaron de lágrimas sin saber bien por qué y escondí mi cara en sus hombros y mis uñas se clavaron en su espalda. Aumento dramáticamente el ritmo de sus acometidas, lo sentía tan profundo que dolía. Los gemidos y jadeos de ambos acompañaban los movimientos. No fui capaz de decir nada, me sentía algo abrumada. Tomo mi cara con su mano y busco mi boca. Me besaba con pasión mientras me follaba con lujuria. Las paredes de mi vagina comenzaron a contraerse alrededor de su miembro, y todo mi cuerpo se tensó, subió el ritmo una vez más casi impidiéndome respirar y volví a correrme. La presión de mi interior acelero su clímax y cuando su cuerpo comenzó a temblar salió de mí y se corrió sobre mi vientre.


    

    No dejo de besarme en ningún momento y yo ahogue mi llanto en su boca. no sabía de donde venía la angustia, si era por la liberación de tanta tensión acumulada, si era porque alguien más además de Dante había conseguido hacerme retorcer de placer, o por sentir que ya no era del todo suya.


    

    Nos quedamos abrazados hasta que nuestras respiraciones tomaron un ritmo más normal. No dijo una palabra y yo tampoco. Se enderezo y me tomo en brazos y me llevo a la cama, me recosté sobre su pecho y me dormí en el acto.


    

    Cuando desperté el aún dormía, sin hacer ruido me levante y me metí al baño. Apenas estaba amaneciendo, la cabeza me daba vueltas. ¿Estaba haciendo las cosas bien? ¿Perdería a Dante para siempre? ¿Valía la pena luchar por una causa perdida? ¿Podría ser feliz con Sebastián?. El sexo entre nosotros, aunque vainilla, era bueno, muy bueno, pero no había fuegos artificiales. Me metí en la ducha para intentar aclarar mis ideas. Quizás Sebastián era mi mejor opción, sin complicaciones, sin explosiones violentas y devastadoras entre nosotros, aunque también significara renunciar a una gran parte mí. ¿Estaba dispuesta a hacerlo? ¿O la decisión más adulta seria hablar con el respecto a mis gustos? ¿Quizás lo más sabio seria ir de a poco, y ver si todo funciona entre nosotros, y de a poco ir hablando o mostrándole del tema?. Salí del baño con las ideas un poco más clara, dejar que las cosas fluyan sería lo mejor para nosotros. Estaba de un humor mejorado y decidí hacer unos churros para el desayuno. Cuando el despertador de Seba sonó ya tenía la mesa lista.


    

    -Buenos días pequeña. ¿Has madrugado?.


    

    -Sí, desperté temprano y decidí prepararte algo rico para el desayuno.


    

    -Huele maravillosamente bien.-se puso solo el bóxer y se sentó en la banqueta, desayunamos bajo la atenta mirada de Xander, que no le perdía pisada. Con algo de charla informal entre bocado y bocado. Luego se metió a la ducha y yo me puse a lavar los trastos. Se vistió rápidamente, me beso cariñosamente en los labios y se despidió.


    

    Los días se volvieron rutinarios, Sebastián y yo, éramos cada vez más una pareja ordinaria como cualquier otra. Los días los dedicaba a terminar de organizar la exhibición, y las noches la repartía entre Sebastián y mis amigas. Thomas aún seguía de viaje en Londres, pero hablábamos a diario. Le conté de la gala, y coincidió en que lo mejor sería tratar de olvidar a Dante. También me comento que estaban organizando el traslado de Caroline a Madrid, y que estaría de vuelta para la muestra.


    

    El viernes anterior a la exposición Ari, Caty, Seba, sergio y yo nos encargamos de los detalles finales, colgar las fotografías, arreglar las luces y el mobiliario, dejar lista la folletería, etc. Volvimos a casa cerca de las 3am, agotados y solo dormimos.


    

    El despertador marcaba las 10am cuando sonó. Busque a mi alrededor y Seba no estaba, encontré una nota en la almohada.


    

    “Pequeña ha surgido una emergencia y debo ir al hospital. Estaré de regreso para llevarte a la exhibición. XX.”


    

    Me desperece y me metí al baño. Estaba cepillando mis dientes cuando el portero sonó.


    

    -¿Diga?.


    

    -Entrega para la señorita Miller.


    

    -Suba.- me enjuague y volví a la puerta al tiempo que tocaban. El muchacho de la entrega cargaba un inmenso ramo de lirios envueltos de manera majestuosa en papel rosa y con un gran moño blanco en el frente, le agradecí le di propina y busque la tarjeta. Mi sorpresa fue enorme cuando lo leí.


    

    “Éxitos en la exposición de esta noche. Sin duda será espectacular como siempre.” Dante.


    

    ¿Pero a qué coño estaba jugando? Me lo pensé unos segundos antes de decidir si tirar el ramo o no. Pero eran tan hermosas que busque un florero y las metí en agua. Rompí en pedazos la nota y la arroje al basurero. Dante no arruinaría esta noche. Tome un desayuno ligero, café y un panecillo, como siempre antes de un gran evento, tenía el estómago completamente revuelto. Luego lleve a Xander por un paseo y al volver limpie un poco la casa. De camino al salón de belleza compre un sándwich en un puesto callejero y me metí a arreglarme. Algunas horas después de regreso al apartamento me prepare un rico baño de burbujas con mis sales y fragancias favoritas. Con mucho cuidado envolví el bello peinado dedos trenzas desde el flequillo que recorrían a cada lado la cabeza y culminaban formando una sola sobre el lado derecho, el resto del cabello suelto en ondas grandes, lo metí en una cofia y trate de relajarme y enfocarme en la noche por delante. Me puse un body negro sin tirantes, medias negras opacas con una línea trasera, Ari Caty y yo habíamos ido de compras el miércoles y había elegido un vestido monísimo de Armani, en gris plata con el torso encorsetado y de escote recto sin tirantes, la falda se abría en distintas tablas pinzadas y me llegaba a mitad de los muslos, lo completaba un bello cinto de raso negro. Zapatos negros Louboutin de gamuza con el taco y la plataforma decorados con pedrería. Un bolso de mano haciendo juego y un tapado negro a las rodillas, llevaba los ojos sombreados con negro y destellos de azul, y los labios un suave brillo. Terminaba de arreglarme cuando Seba llego por mí. Lucia maravilloso en su traje gris oscuro a rayas, camisa negra y corbata fina negra. Llegamos temprano a la galería y Raquel estaba dando los últimos toques al lugar. En la entrada el cartel daba la bienvenida.


    

    “La galería Wachler se complace en presentar “Momentos” de Lexy Vázquez.”


    

    Si bien ya no negaba mi apellido, no podía cambiarlo, era conocida como Vázquez y no como Miller, la fotógrafa. Justo debajo la mesa con la folletería explicativa de la muestra y el orden en que debía ser vista. Las fotos estaban expuestas en forma cronológica, cada momento significativo de la vida de una persona, desde la concepción hasta la muerte, iban desde fotografías de una mujer embarazada acariciando su vientre, luego un recién nacido sobre el pecho de su madre, un infante dando sus primeros pasos tratando de alcanzar una flor. El primer día de clases, niños jugando en el parque, adolescentes divirtiéndose, el primer baile escolar, el primer beso de unos jóvenes enamorados, una graduación, un compromiso, una boda, una pareja de ancianos jugando con sus nietos, otra pareja de ancianos sentados en una banca dándose un tierno beso, una lápida con flores y por ultimo un paisaje, el mar fundiéndose con el cielo. Entre otras.


    

    Mire cada una de ellas y me sentí feliz de ver mi visión realizada. Raquel se acercó a nosotros, intercambiamos saludos y una corta charla. Luego fui a saludar a Lucero y a los empleados de la galería y el catering.


    

    Mi familia completa fue la primera en llegar, salude a mis padres a Andy con su mujer, luego Ari y Mariano y por ultimo Tomy y Caroline. Luego llegaron algunos coleccionistas, mis amigos como siempre, algunos críticos especializados e invitados especiales. Pronto el lugar se vio colmado de gente, y yo me vi envuelta en preguntas de uno y otro lado. Yendo y viniendo de un lado a otro, hasta que por fin pude hablar un poco con mis padres.


    

    -¿Les ha gustado la muestra?.


    

    -Alex, es maravilloso, adore cada una de las fotografías. Te felicito cielo.- dijo mi madre verdaderamente conmovida.


    

    -Gracias mami.


    

    -Princesa, me has dejado sin palabras. Las compraría todas si fuera un poco más egoísta. Estoy muy orgulloso de ti.


    

    -Ay papi, gracias. Me alegro que les haya gustado. Y les agradezco que estén aquí, significa mucho para mi.- mi hermano se nos unió a la conversación.


    

    -Excelente trabajo Alex, tienes un ojo privilegiado.


    

    -Gracias Andy, que suerte que pudieron venir.- charlaba con Ari y Mariano sobre el tema que había elegido cuando Dante apareció.


    

    -¿Pero qué diablos?.- dije demasiado alto como para hacer que Mariano se girara en busca del objeto de mi mirada.


    

    -¡Dante! Has venido hermano.- dijo sin ningún reparo, claramente al tanto de sus intenciones.


    

    -No me la hubiera perdido por nada.- saludo a su amigo con un gran abrazo y a Ari con dos cariñosos besos en ambas mejillas.


    

    -Lex felicitaciones nena, lo has logrado una vez más, me has dejado sin palabras.- dijo mientras me agarraba con una mano por la cintura y me daba un beso algo más que amistoso en la comisura de la boca. Me removí en su mano tratando de zafarme pero él me acerco más a su cuerpo.


    

    -Gracias, no sabía que vendrías.


    

    -¿O no hubieras permitido mi entrada?.


    

    -No soy tan infantil Dante.- le solté mientras sacaba su mano de mi espalda.


    

    -¿Recuerdas a Sabrina, verdad?.


    

    -A claro, ¿la cantante?.- dije mirándola a los ojos con cara de confundida mientras le ofrecía la mano.


    
  


  
    -Buenas noches, no, actriz cariño.


    

    -Bueno, estuve cerca.- Ari se echó a reír y Dante clavo su mirada de enfado en mí. Yo por mi parte me sonreí.


    

    -Si me disculpan debo atender a los asistentes, Que lo disfruten.- me fui tan rápido como pude sin parecer que huía. <<Increíble el descaro de este>> pensé para mis adentros. Seguí mi recorrido explicativo por un buen rato, las ventas venían muy bien y yo había separado la fotografía del paisaje como regalo para mi padre.


    

    -Su atención por favor, mi nombre es Raquel Wachler, como algunos ya sabrán, soy la orgullosa dueña de esta galería y tengo el honor de volver a presentar a una de nuestras artistas prodigo. Les pido un fuerte aplauso para Lexy Vázquez.- por supuesto me puse bordo al escuchar eso, pero no tuve más remedio que subir y hablar.


    

    -¡Muchas gracias!, Bienvenidos a la exhibición “Momentos” el tema de la muestra trata sobre los momentos significativos en la vida de las personas, muchos creen que la existencia es un todo, pero para mí se trata de pequeños momentos, momentos de felicidad, tristeza, dolor, dicha. Y quise captar cada uno de ellos. Espero que lo disfruten y que encuentren su propio momento. Gracias por venir.- una nueva oleada de aplausos y felicitaciones comenzó, sentí que necesitaba un instante a solas, así que me fui al depósito para tratar de alejarme de la gente.


    

    -¿De qué huyes?.- Dante se había unido a mi reclusión sin invitación. Y se apoyaba displicente sobre una columna. No podía negar que se veía como un maldito dios griego en su traje azul oscuro, llevaba una camisa blanca a rayas celestes y corbata azul claro. <<Mi maldito Adonis>>.


    

    -No huyo, solo me abruma el aglomeramiento.


    

    -Encontré mi momento.


    

    -¿Si? Me alegro por ti.


    

    -¿Quieres saber cuál es?.


    

    -La verdad no me interesa.


    

    -Te lo diré de todos modos.- puse lo ojos en blanco, era en vano discutir con él.


    

    -Los ancianos en la banca. Es una foto preciosa.- dijo mientras me acomodaba un mechón del cabello.


    

    -Bien, felicitaciones.


    

    -Me recuerda a ti, en algún momento pensé que pasaríamos el resto de nuestras vidas juntos. Pero ya vez nena, nada es para siempre.


    

    -Es cierto, pequeños momentos.


    

    -No he visto a tú novio por aquí. ¿Es que ya lo has abandonado también?.


    

    -Quizás necesites anteojos, porque ahí esta.- dije señalando a Sebastián que se acercaba a nosotros. Enseguida se puso a mi lado, rodeo mi cintura con una mano y beso mi frente.


    

    -Estuve buscándote amor.


    

    -Lo siento, necesitaba un momento a solas, pero ya vez.- le conteste señalando al intruso a mi lado.


    

    -Buenas noches Dante.- saludo cordialmente ofreciéndole su mano.


    

    -Mendoza.- ni siquiera lo miro al saludarlo.


    

    -¿Disfrutas de la exhibición de mi mujer?.- mire atónita a Sebastián, no podía creer que se comporte tan territorial. Dante rio sobradamente.


    

    -Siempre.


    

    -Amor, Caty estaba buscándote.


    

    -Vale, vamos.- ambos caminamos de la mano hacia el salón, pero Dante no se movió.


    

    -¿A que vino eso?.- pregunte en voz baja cuando estuvimos lejos de él.


    

    -¿De qué hablas?.


    

    -De ti comportándote como un macho alfa.


    

    -Nada de eso pequeña. Solo quería dejarle en claro las cosas.


    

    -De Dante me encargo yo.


    

    -Como quieras.- volvió a besarme la frente y se alejó dejándome con Caty. El resto de la noche transcurrió en paz, cuando la última de las fotografías se vendió, Raquel anuncio el cierre de la muestra y volvió a agradecer a los presentes. Yo me acerque a mis padres que estaban por marcharse.


    

    -¿A qué se debe esa cara larga Miller?.- le dije con cariño a mi padre.


    

    -No he podido comprar la foto que quería.


    

    -¿Y cuál es?


    

    -La del paisaje, me ha encantado.


    

    -Pues qué bueno que es mi regalo para ti. He pedido que mañana la envíen al hotel.


    

    -¡Princesa, muchas gracias!.- le guiñe el ojo y me despedí de ellos y de Ari y Mariano, Andy y Fany se habían marchado antes, y les recordé que nos veríamos a la 1pm en el pequeño bistró italiano para un almuerzo en familia. Seba, mis amigos y yo nos fuimos por unas copas a “Lo de Paco”, al fin pude probar bocado y bebí unos tragos para bajar un poco la adrenalina de la noche.


    

    No sé bien ni cómo ni cuando llegamos a mi apartamento, el alcohol me había hecho efecto. Solo fui ligeramente consiente de que Sebastián me quitaba la ropa.


    

    -Fóllame duro Seba.- dije juguetona.


    

    -Estas ebria Lexy, mejor duérmete ya.


    

    -Eres un aguafiestas. Anda aprovéchate de mí. Discúlpate luego.- enrede mis brazos en su cuello y comencé a acariciar su pierna con mi pie. Pero claramente él no estaba de humor para caricias. Quito con cuidado mi amarre de su cuello y se enderezo.


    

    -Duérmete Lex.


    

    El sol me cegaba, y la cabeza me daba vueltas. Intente ponerme en pie, pero todo comenzó a girar. Necesite más de unos minutos para poder llegar al baño. Me mire al espejo y me veía salida de una película de zombis. <<Vaya pinta>> el estómago se me enredo y corrí al inodoro, cepille mis dientes, me quite el maquillajes y lave mi rostro, pero no era suficiente, desarme el cuidadoso peinado y me metí en la ducha. Deje que el agua corriera a través de mí. La cortina se abrió y Sebastián se unió a mí.


    

    -¿Puedo acompañarte?.


    

    -Claro.- me gire para que el agua lavara mi cara, y una de sus manos me tomo el mentón desde atrás, mientras la otra se posó en mi bajo vientre empujándome hacia él. Pude sentir su erección en mi cintura, era tan alto. Comenzó a mordisquearme el lóbulo de la oreja, y luego el cuello, apoye ambas manos en la fría cerámica y deje que el manejara la situación. Su mano bajo de mi mentón hacia uno de mis pechos y lo apretó con dureza, su otra mano busco enseguida la calidez de mi entrepierna, abrí ligeramente las piernas para darle acceso a mí. Comenzó a acariciar mi clítoris dibujando pequeños círculos con sus yemas. Jadié en respuesta.


    

    -Te deseo tanto Lexy.


    

    -Tómame.


    

    -No Lex, no quiero tomarte, quiero amarte, y quiero que me ames.- un fuerte pellizco en mi pezón hizo que me arqueara más, y dos dedos se hundieron en mi vagina y comenzó a moverlos suavemente dentro de mí. Puse mis manos en sus caderas y lo atraje un poco más. Se agacho ligeramente, paso una mano por debajo de mi rodilla y me flexiono la pierna para que la apoyara sobre el borde de la bañera, y me penetro de una sola estocada, su otra mano volvió a mi mentón y me hizo girar la cara para poder besarme, mientras me penetraba con su duro miembro y estimulaba mi clítoris sin descanso. Una de mis manos busco como pudo su nuca para profundizar el beso y lleve la otra a mi clítoris, apoyándola sobre la suya y guiando sus movimientos. Bufo en mi boca ante mi acción. E incremento el ritmo.


    

    -Eso pequeña. Ámame…-Me follo con fuerzas, con deseo. Mi orgasmo comenzó a formarse brutalmente, y me apreté más a él, eso siempre hacia que acelerara más el ritmo, y me corrí, unas cuantas embestidas más y salió de mí y se corrió en mi trasero.


    

    Luego de bañarnos, tomamos un café, y Seba saco a Xander por su paseo mientras yo me arreglaba para el almuerzo en familia. Los días comenzaban a estar cada vez más cálidos, por lo que busque un vestido recto y sencillo en color salmón, unos zapatos de corcho con tiras que se sujetaban al tobillo en verde y naranja. Una chaqueta de jean corta, mi bolso y cuando regresaron del paseo salimos hacia el bistró. Unos minutos después nos encontramos en la puerta con Ari y Mariano, quien formalmente se había convertido en el novio de mi hermana, y ya había conocido a mis padres. Una pequeña charla después, se nos unieron mis padres, Andy y Fany. Buscamos una mesa grande y nos dimos un gran banquete italiano, donde abundaron las diferentes clases de pastas. Mi padre intento convencer a Pascual, el dueño del lugar, en que lo convierta en cadena, pero este no quiso saber nada. Las charlas se cruzaban entre unos y otros, las risas, y las miradas cómplices, cuando alguna anécdota salía a flote predominaron durante todo el rato. Cuando llego la hora del postre, todos compartimos una gran fuente de Tiramisú. Que solo fue interrumpida por Andy para compartir con todos la noticia de que estaban esperando su primer bebe. Mi madre comenzó a llorar como una loca, al tiempo que abrazaba a mi hermano, mi padre se notaba claramente abrumado de la felicidad, y nos hizo saber que esperaba con ansias que sea un varón para eso de “emparejar el marcador”. Uno por uno felicitamos a la pareja. Si me hubieran dicho un tiempo atrás que esta sería mi vida hoy, ni de coña lo hubiera creído. Nos despedimos de ellos en el hotel. Y les prometí visitarlos apenas llegue el verano, para disfrutar de unos días de playa en Asturias.


    

    Las semanas se convirtieron en meses, hice lo que prometí y me encargue de la publicidad de los hoteles, me asignaron una oficina en la empresa de Madrid, y fue un reto interesante encargarme de eso. Tome miles de fotografías en el complejo madrileño, la mayoría de los hoteles de la cadena lucían igual, solo cambiaban algunos pequeños detalles, pero uno solo serviría para todos. Diseñe unas graficas elegantes y con mucha clase, que mostrara el tipo de lugar que eran los hoteles Miller. Mi padre estuvo encantado con mi concepto y los implemento apenas estuvieron disponibles. También me encargue del diseño de la página web, dándole un aire mucho más moderno. No veía tanto a Tomy, ya que desde que Caroline se mudó a su apartamento de Madrid estaban en una especie de luna de miel, claro que si me reunía con las chicas, y algunos fines de semana salíamos todos juntos de fiesta. Ari estaba completamente prendida de Mariano, y en una de nuestras charlas de chicas, aproveche para comentarle de mis inclinaciones sexuales, y termino diciéndome que ella estaba incursionando en el BDSM con Mariano. No me sentó mal, sabía qué clase de Dominante era el, yo misma había estado en sus manos bajo la supervisión de Dante, así que le confiaba el cuidado de mi hermanita, pero una de las noches en que cenamos los cuatro aproveche para dejarle en claro a Mariano que si la lastimaba o la hacía sufrir iba a destriparlo con un cuchillo sin filo. Luego me llego el tiempo de hablarlo con Caty y lo tomo como si fuera lo más normal del mundo, y eso me hizo muy feliz, de hecho se mostró más interesada de lo que esperaba, y ambas bromeamos con que sesionaría a Salvador una noche de estas. Mi relación con Sebastián se volvió cotidiana y monótona. Nos turnábamos entre mi piso y el suyo para pasar las noches, algunas veces iba a visitarlo a la consulta para llevarle el almuerzo, o solo tomar un café. El sexo era bueno, bastante, pero todos mis intentos por mostrarle nuevos horizontes fracasaron rotundamente. Un día lo espere vistiendo solo un arnés de cuero y deje distintos elementos de spank sobre la cama, pero no quiso saber nada con azotarme. Otra vez le pedí que me atara a la cama y lo hizo pero a mitad del sexo me desato y perdió interés en volver a hacerlo. Otra vez le vende los ojos y ate sus manos a la espalda y le di de probar distintas cosas, alguna desde mi boca, otras poniéndolas sobre mis pechos, otras en mis dedos, eso lo disfruto, pero me dijo que no se sintió cómodo estando atado. Por lo que desistí y deje de intentarlo.


    

    Hablaba con mi padres al menos una vez a la semana, y nuestra relación nunca había estado mejor. Mi padre había decidido que se operaria en Julio, cuando todos estemos en Oviedo, el detonante fue la inminente llegada de mi sobrino, que no quería perderse por nada del mundo.


    

    Esta semana debía viajar ya que me habían invitado a dar un seminario sobre fotografía en la universidad de Málaga y aprovechaba el viaje para visitar a mi amiga Nuria que no la veía desde mi internación en Escocia, nos manteníamos en contacto por mail, pero nada más. Prepare una maleta pequeña ya que solo me quedaría unos días, el seminario duraba 3 días de miércoles a viernes e iba a pasar el fin de semana con Nuria. Y volvería a casa el domingo por la noche. Sebastián me llevo al aeropuerto.


    

    -¿Seguro quieres ocuparte de Xander? No es tú mayor fan.


    

    -No te preocupes por nosotros, si algo va mal, se lo llevo a Ari.


    

    -Vale. Pórtate bien en mi ausencia.


    

    -Lo mismo digo. Diviértete amor. Te recogeré el domingo.- nos despedimos cariñosamente y subí al avión. Un tiempo fuera me caía de maravilla, y a nuestra relación le vendría más que bien.


    

    Algo más de una hora después me encontraba con el fresco aroma de Málaga. Me quede en uno de nuestros hoteles, apenas tuve tiempo de darme una ducha y prepararme para dar comienzo al seminario. Llegue al auditorio que me habían asignado, prepare el proyector, los apuntes, y los nervios de hablar ante el público me invadieron de inmediato, unos minutos después los asistentes comenzaron a llegar. El lugar se llenó rápidamente. Hable durante horas, y les mostré algunas de mis fotografías, había planificado dividirlo en varias etapas, el comienzo de la fotografía, cuando uno descubre su vocación. Luego la transformación a profesional, y por ultimo como montar una buena exhibición. A medida que los días avanzaron, cada vez me sentía más cómoda, era absolutamente refrescante ver el amor de esos jóvenes por el arte. Y tratar de comprender su visión de todo aquello que ahora les parecía tan lejano. Al final del seminario cerramos con preguntas sobre todo lo que habíamos visto, y me sorprendieron gratamente. Habían disfrutado mucho del taller. Y yo quede completamente enamorada de enseñarles. El rector del lugar fue muy amable al igual que todos. Y me pregunto si no pensaba convertirme en profesora, o al menos oradora de seminarios. Y la idea me pareció fabulosa.


    

    El sábado a la mañana vino a por mí Nuria, se veía muy bien, muy diferente a la chica que había conocido en Escocia. Había ganado algo de peso y se veía saludable, alerta y feliz. Primero fuimos a desayunar y luego a la playa a disfrutar del cálido sol de Málaga. Me conto de su vida y yo de la mía, había conocido a un chico y por primera vez en su vida se sentía bien y cómoda con su cuerpo. Tenía muchos problemas de autoestima y nunca antes había podido desnudarse por completo ante un hombre. Cuando cayó la tarde volví al hotel a tomar una ducha y alistarme para ir a cenar juntas. Llegamos a un precioso restaurant que daba a la playa, y luego fuimos por unas copas a un bar local, bailamos y bebimos, la pasamos de maravilla. El domingo repetimos la playa y cuando quise darme cuenta debía volver a Madrid. Nuria me llevo al aeropuerto y antes de despedirnos le hice prometerme que me visitaría pronto y accedió gustosa a hacerlo. Nos dimos un gran abrazo y me subí al avión.


    

    Daban cerca de las 8pm cuando llegue al aeropuerto de Barajas. Sebastián me esperaba con un hermoso ramo de lirios y una sonrisa de un millón de euros. No pude evitar sonreír, lo había extrañado, y verlo ahí me gusto. Me colgué de su cuello y el me levanto en el aire y me beso como si fuera la primera vez. Definitivamente debía viajar más seguido. De camino a su apartamento le conté de lo mucho que había disfrutado dar el seminario y que tenía ganas de estudiar una maestría para poder dar clases y le encantó la idea. Luego le hable de Nuria y de mi invitación a que nos visite en Madrid. La casa de Sebastián era bella y luminosa, estaba en el piso 9, y daba justo a un bello parque. Era un espacio abierto, pisos de madera y paredes color huevo, en la entrada colgaban unos pergaminos fotográficos de ambos lados, luego se abría a una sala unida al comedor y separada por una gran isla una cocina elegante y funcional, todo muy masculino, en colores tierra, y madera. Y tenía una terraza increíble. Luego un pasillo llevaba a la zona privada, donde estaba el baño y una habitación de invitados, y al otro lado, la habitación principal con baño privado y un pequeño vestidor. Era un lugar acogedor. Ni bien cruzamos Xander vino a darme la bienvenida, intercambiamos besos y caricias. Ni bien atravesé el portal pude ver un camino de pétalos de rosas blancas que guiaban hasta el comedor. Velas y una fina cristalería decoraban la mesa.


    

    -¿Qué es esto?.- pregunte curiosa.


    

    -Una sorpresa. Te he extraño amor.


    

    -Y yo a ti.


    

    -Siéntate, esta noche, yo soy tú chef.- acomodo mi silla y fue a disponer la cena. Olía bastante bien, aproveche para destapar el vino que había dejado y lo serví. Enseguida volvió con dos platos con comida china variada en ellos, había comprado la comida y eso me hizo reír.


    

    -Eres un tramposo.


    

    -Sabes que solo uso el microondas.


    

    -Igual gracias por la intención, me encanta.- cenamos y no paramos de hablar.


    

    -¿Lista para el postre?.


    

    -Eso creo, siento algo de miedo y curiosidad por ver que te traes entre manos.- volvió cargando dos copas con helado, decorado con salsa de chocolate y nueces.


    

    -Quiero preguntarte algo amor.


    

    -Dime.


    

    -Durante tú viaje estuve pensando y creo que sería una buena idea que nos mudáramos juntos. ¿Qué opinas?.-la pregunta me tome completamente desprevenida. Tuve que pensármelo unos minutos, pero la idea tenía sentido, pasábamos cada noche juntos, e ir y venir de un piso a otro se tornaba molesto.


    

    -Creo que es una buena idea ¿Crees que estemos listos?.


    

    -Prácticamente vivimos juntos, solo que en dos casas en vez de una.


    

    -Sí, tienes razón. ¿Sabes que Xander es parte de la ecuación, verdad?.


    

    -Por supuesto, creo que este apartamento es bastante grande para los tres.


    

    -Vale, hagámoslo. Eso sí, no quiero vender mi piso, lo dejare para trabajar.


    

    -Me parece una gran idea. Podrías convertirlo en un estudio completo.


    

    -Sí, creo que eso me gustaría.- deje el helado a medio terminar y me senté en su falda a horcajadas, tome su cara entre mis manos y lo bese dulcemente, con él había redescubierto mi lado más sensible y dulce. El movió sus manos a mi trasero y lo apretó con fuerza. Se levantó y me llevo así hasta el otro extremo de la mesa que estaba vacío. Me sentó sobre ella y comenzó a acariciar mis muslos mientras lamia mi cuello, mis manos se enredaron en su cabello y tire con fuerza de él para alcanzar su boca y devorarlo con un pasional beso. Metió las manos por debajo de mi vestido y alcanzo mi tanga velozmente. La saco y deslizo sus dedos por toda mi vagina, esparciendo mi excitación. Su otra mano encontró el camino hacia uno de mis pechos, bajo mi sostén y apretó uno de mis pezones al tiempo que yo me descargaba mordiendo su labio y su lengua. Volvió a acariciar mis muslos hasta llegar al final de mi vestido, con la otra mano me levanto por la cintura para poder deslizarlo por encima de mi trasero. Y luego me lo quito. Desabrocho mi sostén y su boca busco con vehemencia mi duro pezón. Mientras su otra mano pellizcaba el sobrante y sus dedos se hundían en mi interior. Acaricie toda su espalda ida y vuelta y comencé a desabrochar uno a uno los botones de su camisa y se la quite, el volvió al acecho esta vez al otro pezón y lo mordió bruscamente y yo lo jale del pelo. Me las arregle para llegar a su bragueta y deje caer su pantalón enrede mis piernas en su cintura y lo atraje más hacia mí, pero el abandono mi vagina y poso su mano por detrás de mi rodilla y la otra en la cintura, me levanto de la mesa y me dejo en el suelo, me beso salvajemente mientras sus dedos se clavaban en mis nalgas, luego me giro y poniendo una mano en mi espalda baja me hizo apoyar el pecho contra la mesa y con su otra mano abrió mis piernas. Y volvió a apretar y torturar mi duro clítoris. Sentí la punta de su miembro juguetear en la entrada de mi vagina, incitándola, pero sin penetrarme. Me mordió los hombros, la espalda y yo clave mis uñas en la madera mientras gemía y jadeaba desesperada. Enredo mi pelo en una de sus manos y tiro de el con fuerza haciéndome levantar la cabeza y entonces me penetro de golpe lo que me hizo soltar un grito de placer y dolor. Comenzó a moverme primero lento y continuo, a la vez que me sujetaba con la otra mano de la cadera. Lo sentí bufar y gemir en mi nuca.


    

    -Te amo Lex. Ámame… por favor.-acompañe sus embestidas con mis caderas y el aumento el ritmo hasta tornarse violento y fuerte. Podía sentirlo en todas partes.


    

    -Más, más fuerte.- dije entre gemidos. Y se metió más profundo en mí, más rápido, más duro. Todo mi cuerpo se tensó bajo su peso y me corrí. El orgasmo fue arrollador, aún podía sentir los pequeños espasmos en las paredes de mi vagina, mientras él seguía bombeando en mi interior, su cuerpo tembló y salió de mí para correrse en mi espalda. Cuando pudimos volver en nosotros me limpio y me cargo hasta la habitación donde volvimos a hacer el amor varias veces durante toda la noche hasta que finalmente, agotados nos dormimos abrazados.


    

    La mudanza fue tediosa, por suerte Ari, Caty y Sofi vinieron a ayudarme a empacar, no me lleve ningún mueble, solo la ropa, adornos, libros, fotografías, artículos de cocina, las cosas de Xander, y algunas otras chucherías, cuando terminamos de cargar las cosas al camión, volví para buscar el ultimo bolso que quedaba. El piso se veía sin vida, lo que lo hacía mío, estaba ahora de camino a casa de Seba. Me invadió el miedo, quizás era muy pronto, quizás no debería hacerlo, quizás… me obligue a pensar positivamente, como decía la Dra. Aguilar, debo dejar de buscar el lado malo de todo y concentrarme en lo bueno. Cerré la puerta dispuesta a dejar todo eso atrás, y eso incluía a Dante definitivamente. Ya casi no pensaba en él, aunque su imagen y recuerdo volvían a mí de vez en cuando, al oír alguna canción que me lo recuerde, al ver una fotografía suya en las revistas acompañado de la escuálida esa. O alguna otra rubia plástica de turno. O simplemente al mirar cómo se comportaba Xander con Seba. Pero no había vuelto a saber de él o verlo desde la exhibición. Y me negaba a preguntarle a Mariano como se encontraba. Sacudí mi cabeza para dejar ir todas esas ideas. Subí al auto y fui en busca de mi nueva vida, vida que compartiría con Sebastián y nadie más. Me tarde unos días en acomodar todas mis cosas, pero finalmente lo hice. Vivir con Seba era fácil, toda nuestra relación lo era. No había discusiones, no había explosiones de ningún tipo. Fácil y sencillo. El que no tomo muy bien el cambio fue Xander, que se encargó de masticar todos los muebles que encontraba. Solo esperaba que se adapte pronto.


    

    Finalmente llego julio y nuestras vacaciones comenzaron, papa mando el avión privado de la empresa por nosotros, Sebastián, Xander y yo estábamos en el aeropuerto esperando por Ari, Mariano, Tomy y Caroline. Apenas llegaron nos subimos en él y partimos rumbo a Oviedo.


    

    Poco más de una hora después aterrizamos en el aeropuerto de Asturias. Donde nos esperaba José el chofer de la familia con una camioneta enorme con lugar para todos. Tomaba cerca de una hora ir hasta Oviedo, pero el paisaje era majestuoso, de fondo el mar, y luego se abrían paso las sierras. Finalmente llegamos a la mansión.


    

    Mis padres salieron a recibirnos y después de intercambiar besos y abrazos entre todos, pasamos al comedor para almorzar, fuimos poniéndonos al día a medida que comíamos.


    

    -Les tengo una sorpresa para todos.- dijo mi padre en tono misterioso y juguetón.


    

    -No vamos a quedarnos aquí, iremos quince días a la casa de playa de Mallorca. ¿Qué les parece?.


    

    -¡Es una gran idea!.-dijimos todos al unísono.


    

    Luego del almuerzo, partimos de regreso al aeropuerto. Al llegar al aeropuerto de Palma de Mallorca, Enrique uno de los cuidadores de la casa, nos esperaba. Los 20 minutos entre el aeropuerto y Son Vida, donde quedaba la Villa fueron todas risas y charlas, hacía años que no veníamos. Y los recuerdos de los veranos de nuestra infancia comenzaron a agolparse en mí. Cada año al terminar la escuela, veníamos a la villa a pasar el verano, mis padres habían puesto especial esmero en que no falte nada, era inmensa y estaba situada en la cima de la colina, lo que le daba una vista panorámica, podías ver el mar y las montañas desde todos lados. Al llegar a la Villa, Beatriz, la esposa de Enrique, nos esperaba ansiosa, y nos dio una gran bienvenida. Xander inmediatamente comenzó a explorar los alrededores, no me preocupe, estaba rodeada de una cerca enorme por todos los costados bañados en enredaderas.


    

    La casa principal daba la bienvenida con el majestuoso vestíbulo en galería de techos altos y una sala de recepción con techos a doble altura, todo el piso en madera oscura. Sobre uno de los laterales estaban la biblioteca, el despacho y la sala de juegos. Luego daba paso al gigante comedor, y de ahí a la cocina con zona de desayuno y bodega con sala de catas y después las zonas de servicio. En el segundo piso estaban los cinco dormitorios cada uno con su propio baño y vestidor. Y todos con terraza propia. Y también la sala de cine. Luego estaba la casa de invitados, que también funcionaba como spa. Donde se encontraba la piscina techada, el gimnasio y el sauna. Y en el segundo piso dos pequeños apartamentos con cocina propia y baños privados para quien quiera venir a pasar unos días. Y en medio de ambas casas, el inmenso parque, con su cancha de tenis, la monumental piscina, el solárium, y más allá, una cocina exterior con sala de estar. No le faltaba nada, Mariano y Caroline repetían una y otra vez al mostrarles la casa, lo increíble que era, y sus cara eran de risa. Por supuesto, Tomy y Seba la conocían, habían pasado unos cuantos veranos aquí con nosotros. Dejamos nuestras maletas en la habitación y bajamos a encontrarnos con el resto. Mi padre se encontraba afuera poniéndose al corriente de todo junto a Enrique. Mientras mi madre le daba el itinerario de comidas a Beatriz. Yo aproveche para recorrer el parque con Xander, la tarde comenzaba a caer y las luces tenues le daban un ambiente único. Cuando volvimos a entrar, Ari estaba sentada al piano mientras Mariano la miraba con ojos de un verdadero enamorado. Andy y Seba hablaban entre ellos, mientras Caroline y Fany mantenían una vigorosa charla en ingles en uno de los sillones.


    

    -¿Qué pasa preciosa?.- dijo Tomy mientras me rodeaba con ambos brazos.


    

    -Nada, solo recuerdos, solíamos pasar los mejores veranos aquí. ¿Recuerdas?.


    

    -Como si fuera ayer. Es bueno volver. ¿Verdad?.


    

    -Mucho. Siento que me perdí de tantas cosas por obstinada.


    

    -No pienses en eso. Disfruta del presente Lex.- fuera Enrique preparaba todo para una gran barbacoa, mi padre estaba sentado en la sala de estar exterior, jugando con Xander, le lanzaba una pelota que él recogía encantado y la devolvía para volver a empezar, me senté a su lado llevando dos copas de vino, le ofrecí una.


    

    -¿Acaso nunca dejara de ser un cachorro?.- pregunto curioso.


    

    -No lo creo ya tiene casi tres años y sigue igual. Además le encanta el agua, cuando visitamos Valencia se la paso jugando en la playa.


    

    -¿Cómo estuvo tú viaje a Málaga?.


    

    -Mejor de lo que esperaba, dar el seminario fue fantástico y me dieron ganas de hacer una maestría para poder enseñar.


    

    -¡Eso es increíble Alex! Deberías ir por ello.


    

    -Si cuando terminen las vacaciones volveré a la universidad. Y pensé en quizás poner alguna especie de taller y estudio. Tengo que ver algunas propiedades, tal vez vender mi piso, no lo he decidido.


    

    -¿Y qué tal una galería?.


    

    -¿Manejar una galería de arte?


    

    -Por qué no, eres muy talentosa, tienes buen ojo y serviría para exponer tus obras.


    

    -No es una mala idea. Debería ver que tan costoso es.


    

    -Deberías abusar de tú herencia alguna vez.


    

    -Sabes que no es mi estilo, pero gracias. ¿Y qué tal su segunda luna de miel en América?.


    

    -Estuvo maravillosa, hacía años que no visitaba el rancho de Dallas. Lo hemos pasado de miedo.


    

    -Cuanto me alegro papi. ¿Estas nervioso por la operación?.


    

    -Mentiría si digo que no, pero ya sabes, luchar hasta el último suspiro.


    

    -Todo irá bien, eres el hombre más fuerte que conozco, y el más obstinado también. Quería pedirte algo, tengo una amiga en Málaga, que estuvo conmigo en el centro en Escocia, y necesita trabajo, ¿Crees que podrías darle algo en el hotel?.


    

    -Claro, encontraremos un lugar para ella, dile que vaya a ver al gerente de mi parte, luego le telefoneo para ponerlo al tanto.


    

    -Vale, gracias papi.


    

    Luego de la cena, me sentí de humor para darme un chapuzón, fui por mi bañador y terminamos varios dentro de la piscina, las noches eran muy cálidas en esta época del año. Incluso Xander se nos unió. Los días en la villa fueron maravillosos, disfrutamos de cada uno de los beneficios de la casa, otros días nos íbamos a la playa, incluso utilizamos el yate para salir a pasear a alta mar. El tiempo en familia ayudo a afianzar los nuevos vínculos, al punto que hasta Andy me caía bien, estar por convertirse en padre, había cambiado sus prioridades, y ya no era el cascarrabias de siempre. También disfrutamos de una tarde de chicas, donde aprovechamos para desabastecer las tiendas locales, mi madre se dio el gusto de comprarme todo lo que se le ocurrió y yo la deje sin chistar, me gustaba verla feliz. Y los chicos aprovecharon para ir al golf. Pero a la noche cenamos todos juntos en un bellísimo restaurant local. Una de esas mágicas noches invite a Seba a la piscina interior, todos dormían, así que estábamos completamente solos. Tome su mano y nos metimos, el agua estaba perfecta. Cruce mis brazos en su cuello, y bese sus labios, los lamí, los mordí y luego lo devore con mi lengua. Me cogió por el trasero y me subió a su altura, enrede mis piernas en su cintura, sus dedos buscaron con desesperación mi vagina, comenzó a acariciarme el clítoris, su boca abandono la mía para buscar mi duro pezón, lo apretó, lo succiono y lo mordió, me arquee para él. Invitándolo a tomar más de mí. Primero metió un dedo en mi interior, luego dos y finalmente tres. Los movió con destreza, entraba y salía de mí, lamí su cuello, mordí el lóbulo de su oreja y jale de su pelo con fuerza. Me llevo hasta la orilla de la piscina y me apoyo en los escalones, corrió mi bañador y me penetro con extremada lentitud, el deseo me consumía y me moví para agilizar la penetración. Él se sonrió y me beso profundamente. Entraba y salía de mi a un ritmo torturador, mis uñas se clavaron en su espalda, y él se clavó hasta el fondo en mí y me hizo soltar un grito de placer.


    

    -Más, más duro, más fuerte.- ordene. Y así lo hizo, tomo un ritmo más vigoroso, clavo sus dedos en mis caderas y las movió a voluntad. Sus penetraciones eran tan profundas que me ardían. Tire mi cabeza hacia atrás y jadee con fuerza acompañando sus brutales embestidas.


    

    -Ámame… ámame Lex.- suplico y lo bese con pasión, mi cuerpo comenzó a tensarse y mi vagina lo apretó, aumento considerablemente el ritmo hasta que me corrí, siguió por unos movimientos más y salió de mí, me tomo del pelo y se corrió en mi boca. Nos quedamos abrazados calmando nuestras respiraciones por un buen rato, luego volvimos a la cama.


    

    Nadie quería abandonar Son Vida para volver a Asturias, pero debíamos hacerlo, la operación de papá estaba a la vuelta de la esquina, y si bien estos días lo habían ayudado mucho a relajarse, aún había que pasar por ello. El día 16 volvimos a Oviedo. Dos días después Seba, mi madre y yo acompañamos a mi padre a hacerse los estudios previos a la intervención. Y por supuesto Sebastián estuvo al pendiente de todo, después de todo era cardiólogo y mi padre valoraba su opinión. Al volver a casa, nos cambiamos y fuimos a visitar la nueva casa de mi hermano, ya estaba terminada, era más grande de lo necesario para una pequeña familia, pero lo sencillo rara vez acompañaba mi apellido. Cenamos los cuatro juntos y luego disfrutamos de unos tragos en la alberca.


    

    Finalmente llego el 20, el día de la operación de papa. La noche anterior apenas pude dormir, me encontraba ansiosa, nerviosa y asustada, sabía que lo atendían los mejores médicos del país, pero aun así, toda la situación me ponía los pelos de punta. Mis padres salieron muy temprano para el hospital, debían ingresarlo. El resto de nosotros desayunamos en la casa todos juntos. El ambiente era muy tenso, casi no decíamos palabra. Apenas terminamos fuimos para el hospital. No estaba preparada para lo que vi al abrir la puerta de la habitación, ver a mi padre conectado a diferentes maquinas, y con cables pasando por todo su cuerpo me impacto, las piernas me temblaron y tuve que sostenerme del umbral de la puerta para mantener el equilibrio. Pero trate de que mi cara no refleje lo que me pasaba por dentro, no quería sumarle más tensión a todo lo que él estaba pasando.


    

    -¿Cómo te sientes papi?.


    

    -Bien princesa. Me tratan como un rey.


    

    -Eso ganas cuando un ala del hospital lleva tú nombre.- conseguí sacarle una sonrisa y eso me ayudo a respirar más tranquila, me senté junto a su cama y tome su mano.


    

    -Alex, eres mi orgullo princesa, te amo y te agradezco por haberme dado una nueva oportunidad, pero quiero que me prometas algo…


    

    -Detente Miller, no quiero escucharlo, no te despidas, tú estarás bien. ¿Me has oído?.- lo interrumpí bruscamente.


    

    -No es una despedida hija, pero si algo llegara a pasar, necesito de tú promesa para irme en paz.


    

    -¡Para ya! No puedes dejarnos, aún debes conocer a tú nieto.


    

    -No planeo hacerlo princesa, pero solo quiero que seas feliz.


    

    -Lo seré si tú no te despides de mí.


    

    -Vale, nada de despedidas.


    

    -Te amo papi. Siempre lo he hecho. Y gracias a ti por perdonarme. Volver a estar en sus vidas es maravilloso.


    

    -Te amo princesa.- mi hermana entro en ese momento para saludarlo antes de la cirugía, solo podíamos entrar de a uno, por lo que tuve que salir del cuarto. Me senté en la sala de espera, y note que mis manos sudaban y temblaban, Tomy también lo noto y enseguida vino a mi lado y cogió mis manos entre las suyas.


    

    -Necesitas calmarte.


    

    -No puedo, estoy demasiado ansiosa.


    

    -Lo sé, pero así no le harás ningún bien. ¿Quieres un café?.


    

    -Quizás luego.- uno por uno entraban y salían del cuarto, los ojos de Ari estaban al borde de las lágrimas cuando cruzo la puerta, y Mariano corrió a cogerla en sus brazos y tratar de calmarla.


    

    En ese preciso momento, necesite con urgencia a Dante, él tenía la habilidad de calmarme, no sé muy bien cómo, pero conseguía hacerlo. Los brazos de Sebastián se cerraron alrededor de mis hombros sacándome de mi ensoñación.


    

    -¿Te encuentras bien?.


    

    -Más o menos, estoy muy nerviosa. Pero necesito pedirte algo.


    

    -Lo que quieras.


    

    -Cuando todo comience, quiero que me cuentes paso a paso todo lo que estén haciéndole en el quirófano.


    

    -¿Estas segura de querer saber?.


    

    -Sí, lo necesito, mi cerebro funciona así. Para poder estar tranquila, necesito saber cómo funciona todo.


    

    -De acuerdo, lo hare.- los enfermeros sacaron a mi padre del cuarto para llevarlo al quirófano, todos volvimos a acercarnos a él, bese su frente.


    

    -Te amo papi, recuerda que me has prometido luchar siempre. Estaré esperándote.- es lo único que pude decir sin derramar una lágrima, me abrí paso entre mis tíos que también habían llegado y salí a tomar un poco de aire. Respire profundo unas cuantas veces, no era una persona que creyera en muchas cosas, jamás fui demasiado católica, ni tuve mucha fe, de chica estaba fascinada por la mitología griega, aún lo estoy, pero en ese entonces, creía sin ningún lugar a dudas en el olimpo y sus majestuosos dioses bañados de oro. Recordaba como mi padre siempre decía que Zeus todo lo ve, y si le pedía lo suficientemente alto, el me escucharía y me concedería cualquier deseo. Mire al cielo, cerré los ojos, y desde el fondo de mi corazón, le rogué que dejara que mi padre salga del quirófano vivo. Volví a entrar y me senté en el sillón más lejano del resto. No estaba de humor para charlas sin sentido. Busque mi móvil, examine su nombre, me lo tuve que pensar unas cuantas veces antes de volver a guardarlo. Seba se acercó a mí y como prometió, comenzó a relatarme paso a paso lo que sucedía en el quirófano, tres horas después, aún no teníamos noticias, mi tío Patrick vino con café para todos. Intente tomarlo, pero no pude dar más de un sorbo. Tenía el estómago al revés. Finalmente casi seis horas después de que lo hayan ingresado, un médico se acercó a nosotros.


    

    -Bueno, la operación fue un éxito, el corazón estaba en muy mal estado, pero hicimos un gran trabajo y si pasa las primeras 72hs tendrá una larga vida.- todos respiramos aliviados, mi madre, Ari y Fany soltaron todas las lágrimas que tenían contenidas, todos se abrazaron, yo apenas pude dejarme caer en el sofá, y sentí que al fin el aire entraba en mis pulmones, pero al mismo tiempo sentí que estaba a punto de desmayarme. Sebastián corrió a mi lado, tomo mi cara entre sus manos y me miraba como si estuviera verde.


    

    -Amor, bebe.- dijo mientras me llevaba una lata de cola a la boca. La bebí, sentía la garganta seca por completo, y el dulzor de la bebida me sentó de maravilla, inmediatamente sentí como la sangre volvía a mi rostro. Poco tiempo después, pasaron a mi padre a la unidad coronaria. No nos permitían entrar, solo mi madre pudo ir a verlo.


    

    Cuando llego la noche, Tomy insistió en que vayamos a comer algo a la cafetería del hospital, siempre odie los hospitales, me traían muy malos recuerdos, pero accedí de poca gana. Mis tíos se fueron a descansar, y Andy suplicó en que nos vayamos a la casa a dormir, pero yo no estaba muy dispuesta a hacerlo. Pero finalmente cedi cuando mi madre dijo que ella se quedaría con él, después de todo solo permitían una persona. Y prometió llamar inmediatamente si había el mínimo cambio.


    

    Volvimos a casa y fui directo al despacho de mi padre, busque el mismo sillón donde me sentaba a diario cuando era pequeña, me envolví en la manta y el agotamiento me gano y me dormí.


    

    El sol me despertó y estaba en mi cama, suponía que Seba me había llevado hasta ahí. Mire la hora y daban las 7am, me metí rápidamente a la ducha, luego baje a desayunar, no desperté a Seba que dormía plácidamente. Andy se encontraba en la cocina tomando un café.


    

    -Buenos días Andy.


    

    -Buen día Alex. ¿Has podido dormir?.


    

    -Sí, lo último que recuerdo es estar en el sofá del despacho. ¿Y tú?.


    

    -Casi nada, por suerte Xander me hizo compañía.


    

    -Me alegro que haya estado para ti. ¿Alguna noticia de mama?.


    

    -Si, dijo que seguía estable y sin cambios.


    

    -Supongo que eso es bueno.


    

    -Eso creo. ¿Vas para el hospital?.


    

    -Sí, apenas coma algo salgo para allí.


    

    -Vale, yo te llevo.- desayunamos casi en silencio, Xander que notaba mi angustia se acercó a mí y apoyo su cara en mis piernas, le di un pedazo del panecillo que estaba comiendo y acaricie su cabecita y luego lo bese. No daban las 8am cuando salimos rumbo al hospital, compramos un arreglo floral de camino, y yo llevaba uno de nuestros libros favoritos, “La odisea de Homero”, esta noche planeaba quedarme a cuidarlo y se me ocurrió leerle para matar el tiempo. Ni bien llegamos mi madre nos recibió con una gran sonrisa.


    

    -¡Se ha despertado! Lo han pasado a una habitación individual. Ya pueden verlo.- no tuvo que decirlo dos veces que ambos nos metimos enseguida. Mi padre lucia unos 10 años mayor, tenía miles de máquinas alrededor, incontables cables salían de su cuerpo, distintas sondas y vías salían de todas partes. El ruido de las maquinas me daba nauseas, ágilmente volvió a mi cabeza la imagen que había bloqueado los últimos 5 años. Recordaba estar en una habitación similar, durante tres días y sus noches, al lado de la cama donde yacía Max, sentí que el corazón se me estrujaba en mil pedazos. Se me hizo un nudo en la garganta e hice un esfuerzo tremendo para mantener la compostura. Respire hondo, cerré los ojos y pase mi mano por mi pelo, en un intento por recobrar el control. Me acerque a la cama y bese su frente con cariño. Y el abrió los ojos para mí.


    

    -¡Hola papi! Gracias por cumplir tú promesa.


    

    -Cielo, no puede hablar aún.- me advirtió mi madre. Yo asentí.


    

    -Esta noche te cuido yo, no podrás hablar pero si oír, he traído tú libro favorito para leértelo.- me miro con los ojos llenos de emoción y pestañeo para tratar de comunicarse. A las pocas horas el resto de la familia comenzó a llegar y yo aproveche para salir un rato por un poco de aire fresco. Estaba sentada en una de las bancas exteriores cuando Mariano se me acerco, el salió a fumar un cigarrillo.


    

    -¿Cómo te encuentras preciosa?.


    

    -Bien, creo.


    

    -¿Segura?.


    

    -Estaré bien, ¿Cómo esta Ari?


    

    -Con las emociones a flor de piel, ha pasado una noche pésima, no paro de llorar.


    

    -Sí, suele ser la más sensible de la familia. Me alegro que te tenga cerca.


    

    -Y yo de poder acompañarla.


    

    -¿Le has contado de lo que paso entre nosotros?


    

    -No preciosa, eso fue algo entre nosotros tres. No te preocupes.


    

    -Vale, mejor así, no sé cómo lo tomaría. ¿Cómo está?.- Mariano entendió enseguida que me refería a Dante.


    

    -Está bien.


    

    -Me alegro.- al llegar la noche les pedí a todos que se marcharan a casa a descansar y yo me acomode a su lado, y comencé a leerle. Unos fuertes ruidos me despertaron de golpe, varios médicos y enfermeros llevando un carrito entraron de repente a la habitación. Me pare apresuradamente para tratar de ver qué pasaba y el libro cayó a mis pies. No entendía que ocurría, una mujer me saco del cuarto y me dijo que esperara afuera, que dejara a los médicos trabajar. Me quede parada como una estatua de piedra en la puerta. Mantuve la respiración y mi corazón comenzó a acelerarse. Unos segundos después los médicos salieron y detrás llevaban la cama de mi padre.


    

    -Ha sido un coagulo, debemos llevarlo de regreso al quirófano, su estado es muy delicado pero haremos todo lo que esté a nuestro alcance.- solo pude asentir, bese a mi padre en la frente mientras pasaba frente a mí, y le susurre al oído.


    

    -Hasta el último suspiro papi.- vi como lo alejaban de mí. Entre al cuarto en busca de mi móvil, daban las 3:45am llame a mi madre y le dije que necesitaban venir inmediatamente, que papa había vuelto al quirófano. Llegaron a los pocos minutos.


    

    El silencio reinaba en la sala de espera, yo solo podía mirar mis manos y concentrarme en respirar. 1:30hs después, el cirujano entro en la sala.


    

    -Lo siento, hemos hecho todo lo que pudimos, pero no hemos conseguido salvarlo.- eso fue lo último que escuche, el seguía moviendo la boca, pero no conseguía oír nada. Mi madre cayo de rodillas y Andy corrió a consolarla. Ari se abrazó a Mariano y lloraba desconsolada. Tomy abrazo con fuerza a mi cuñada que parecía que iba a desmayarse. Vi que Sebastián se acercaba a mí con los brazos extendidos.


    

    -Amor, lo siento mucho.- repetía con la cara acongojada. Yo estaba absolutamente congelada, no podía moverme, no podía hablar, y me costaba muchísimo respirar. Intento alcanzarme con sus manos pero instintivamente di unos pasos atrás.


    

    -No me toques ¡No me toques!.- fue lo único que pude decir, tome mi bolso y salí del hospital. Comencé a caminar sin saber bien a donde me dirigía, sentí a Thomas llamarme, pero no podía parar.


    

    -¡Lexy detente!.- gritaba Seba detrás de mí.


    

    -Déjame sola, vete.- corría tan fuerte como pude. Llegue a la calle y pare un taxi.- ¡Arranque!.- le ordene, el hombre manejo unos cuantos metros hasta que le indique la dirección de la casa.


    

    Cuando cruce la puerta, solo se escuchaban sollozos y llantos por doquier. Me metí en el despacho, me hice una bolita en el sofá y me concentre en mi respiración, como si tuviera que recordarme como respirar. Sentí enormes deseos de llorar, podía sentir las lágrimas agolparse dentro de mí, y el nudo en la garganta listo para estallar, pero no pude hacerlo. Temía que si empezaba ya nunca podría parar. Me vino a la mente la imagen de una estatua de piedra. Fría, inmóvil, sin vida. Así me sentía. Mi padre se había ido, lo había perdido, ya no lo vería más, rompió su promesa, me abandono. ¿Por qué ahora? ¿Por qué cuando recién lo había recuperado? ¿Cómo podía seguir ahora? ¿Por qué cada hombre que amaba debía alejarse de mí? ¿Estaba condenada por alguna especie de maldición? ¿Mi destino era estar sola?. Abrace mis rodillas contra mi pecho y hundí la cabeza en ellos. Miles de imágenes comenzaron a pasar por mi mente. El recuerdo de mi padre volviendo del trabajo y yo corriendo a sus brazos para que el me hiciera dar una vuelta en el aire. El enseñándome a leer. Yo sobre su falda, escuchando atenta una historia fantástica, de dioses y Titanes. Días de verano jugando en la playa de Palma. Mi padre tratando de enseñarnos a Ari y a mí como jugar al tenis. Ese mismo hombre jugando con Xander en el parque, viendo con entusiasmo mis fotografías, riendo en la mesa, miles de recuerdos comenzaron a fluir como una cascada. La puerta se abrió de golpe y yo me sobresalte, Tomy apareció.


    

    -Sabía que estarías aquí.-dijo aliviado y se sentó en el suelo frente a mí. Solo se quedó ahí en silencio, me conocía bien y sabía que debía hacer. Tecleo algo en su móvil y luego lo guardo, Xander se nos unió se recostó a su lado mirándome con esos hermosos ojos marrones. Nadie dijo nada, permanecimos así, en silencio. Inmóviles. Las horas pasaron y finalmente él se puso de pie.


    

    -Dime que necesitas Lex.- negué con la cabeza, no había nada que el pudiera decir o hacer.


    

    -¿Quieres estar sola?.- esta vez asentí, y abandono el despacho. Escuchaba distintos, pasos, llantos, voces del otro lado. No pude moverme. Seba entro cargando una bandeja de comida que no toque. Muy entrada la noche me dormí en ese mismo sillón.


    

    -Lex, Lexy despierta.- Seba había vuelto, el sol apenas entraba por la ventana.


    

    -Debes prepararte, el funeral comenzara a las 9am.-me levante del asiento y fui directo a mi habitación, el me siguió en silencio. Me metí a la ducha y deje que el agua caliente relajara la tensión de mis músculos. Cepille mis dientes, seque mi cabello y lo ate en una cola de caballo. Tenía un aspecto terrible, pero no me importo, al salir mi madre estaba parada al lado de la cama.


    

    -Cielo ponte esto por favor.- dijo señalando un vestido negro que había sobre mi cama, yo asentí.-He encontrado esta carta entre las cosas de tú padre que traje del hospital, es para ti.- me extendió el sobre y salió. Lo mire con detenimiento, no tenía nada especial, un sobre blanco en el frente escrito con letras grandes “Alex”, no tuve el coraje de abrirlo y menos de leerlo. Me puse la ropa que mi madre había dejado, un vestido negro hasta las rodillas con un pequeño volado en la cintura. Guarde el sobre en mi bolso, busque dos monedas de plata de un cofre que mi padre me había regalado cuando niña. “Siempre recuerda, el pago para el barquero” me había dicho el día que me entrego el cofre lleno de monedas de plata. Me puse las gafas oscuras, tome el bolso de mano y baje las escaleras. Me senté al pie de ellas y espere a que el resto esté listo, Xander se acercó y me apoyo su frio hocico en la mejilla, apenas pude dibujar un intento de sonrisa y acariciar sus orejas de terciopelo.


    

    -¿Estas bien preciosa?.- pregunto Mariano con notada preocupación. Hice una mueca y asentí.


    

    -Cielo, necesitas comer algo.- dijo mi madre entre sollozos, pero yo negué con la cabeza. Cuando todos estuvimos listos, nos subimos a las limusinas negras que nos esperaban en la puerta. Me aferre con fuerza al pequeño bolso de mano que cargaba, Sebastián intento coger una de mis manos, pero yo la saque de inmediato, no podía soportar el contacto con nadie. El sollozo de todos me molestaba y trate de hacer oídos sordos, pero era imposible. Deseaba estar sola en mi auto. En cualquier lado menos ahí. Llegamos a la Catedral de San Salvador de Oviedo, donde se llevaría a cabo el responso de mi padre. El lugar estaba repleto de gente. Baje del auto y me quede a un costado, no quería pasar por la multitud ni recibir las condolencias de nadie. Sebastián se quedó a mi lado, vi que Caty se acercaba y se abrazó a Thomas, hablaron por unos minutos, luego ella asintió y se alejó, supuse que él le habría dicho que era mejor dejarme sola. Cuando la gente termino de entrar, me adentre. Camine con la vista fija en el féretro de mi padre, que estaba al pie de la cruz, rodeado de hermosas flores blancas y una gran foto de él, donde se veía increíblemente guapo y lleno de vida. Llegue hasta la primera banca y me senté en uno de los extremos, justo al lado de mi hermana, ella me miro llena de dolor y me pidió la mano. Se la di. El obispo comenzó el oficio, hablo de la vida y la muerte, de la aceptación de las decisiones de cristo, luego de la vida y obra de mi padre, pronto una oración para acompañar a los dolientes, suponía que esos éramos nosotros. Después invito a quienes quisieran decir unas palabras, el primero fue mi tío Michael, recordó la niñez de ellos, y hablo del hombre que mi padre había sido. Luego fue mi tío Patrick, quien se refirió a él como el mejor hombre que había conocido. Yo solo me pude sonreír al escucharlo, aún recordaba las tremendas peleas entre ellos, pero por supuesto no era momento de hablar de eso. Lo siguió mi hermano, hablo de él como padre y como su guía y ejemplo a seguir, sus palabras fueron hermosas, y por ultimo mi madre subió. Su discurso fue el más tierno y sentido de todos. Hablo de como la deslumbro apenas se conocieron, de todos sus años juntos, del buen esposo que fue, y del éxito de su vida, y termino diciendo “Pero lo que realmente lo convirtió en el hombre exitoso que fue, fueron nuestros tres hijos, nuestro mayor orgullo”. Agradeció a todos por acompañarnos en este momento y bajo. El obispo volvió a tomar el mando, y rezo un padre nuestro y otras cosas más. Y luego invito a todos a dar el último adiós. Nosotros fuimos los primeros en pasar, ya que se supone que después te quedes a un costado para recibir el pésame de todos los asistentes. Primero fue mi madre, luego Andy y Fany, lo siguió Mariano llevando entre sus brazos a Ari, para ayudarla a caminar, y luego fue mi turno. El cajón estaba abierto y él se veía como si estuviera durmiendo plácidamente, toque sus manos y estaban heladas, llevaba un rosario entre sus manos y eso me causo gracia, no recordaba que alguna vez lo haya visto tocar uno. Acaricie su rostro frio, tome de mi bolso las monedas de plata, las bese y coloque una en cada uno de sus ojos, me agache y bese su frente por unos minutos mientras acariciaba su rostro y le susurre al oído.


    

    -Te perdono, sé que lo intentaste, sé que luchaste hasta el último suspiro. Ve en paz papi. Voy a amarte hasta que mi corazón deje de latir.- cuando me enderece, mis piernas se tambalearon, la respiración se me dificulto muchísimo, y empecé a hiperventilar. Me aferre con fuerza al cajón y sentí que estaba a punto de tener un ataque de pánico. Tomy y Seba inmediatamente estuvieron a mi lado para tratar de ayudarme, pero no estaba en mí en ese momento.


    

    -¡No, no me toquen! ¡Déjenme en paz!.- les grite. No me importo que media catedral me oyera, como pude solté el cajón, y salí tan rápido como podía de ahí. Me abrí paso entre la gente, y llegue finalmente afuera, intente respirar hondo pero no pude, mire alrededor y vi un gran árbol a un costado, apoye mis manos en él y pegue mi frente sobre ellas, intente calmarme, respirar bien, pero me era imposible, sentí como las rodillas se me vencían y caí arrodillada sobre la húmeda hierba. Unas fuertes manos me agarraron por los bíceps, y me pusieron de pie, luego me giro y me llevo hasta su pecho, me abrace a él, y escondí mi cara entre sus hombros, no sabía bien si estaba alucinando o si realmente era Dante quien me sujetaba. Quizás mi mente lo imagino para mí, porque lo necesitaba en ese momento. Entonces escuche su voz. Y comencé a llorar, las lágrimas salían de mí a mares, el sollozo me dificultaba aún más respirar.


    

    -Te tengo nena.- dijo en un tono dulce, y reconfortante. Pero yo no podía parar de llorar, su contacto empeoro todo, y el llanto se volvió más violento. Me abrace con todas mis fuerzas a él. Una de sus manos acariciaba mi espalda y la otra sostenía mi cabeza sobre su pecho mientras besaba una y otra vez mi coronilla.


    

    -Necesitas respirar nena, trata de controlarte.- me separo ligeramente de su cuerpo e hizo que apoye mi espalda sobre el árbol, tomo una de mis manos y la puso sobre su pecho y así la mantuvo, mientras hizo lo mismo con la otra pero esta vez sobre mi pecho.


    

    -Acompasa tú respiración con la mía Lex, concéntrate en mi voz, cierra los ojos. Siente como el aire se abre paso a través de ti.- recordaba la misma situación mucho tiempo atrás y en otras circunstancias, y como él había conseguido calmarme, obedecí. Y lentamente empecé a recomponerme.


    

    -¿Eres realmente tú?.- pregunte entre sollozos pero ya un poco más tranquila.


    

    -Si nena, soy yo.


    

    -¿Qué haces aquí?.- pregunte incrédula.


    

    -Mariano me ha avisado y vine inmediatamente.


    

    -Gracias. Siento haberte arruinado la ropa.- dije mirando su camisa mojada de mis lágrimas.


    

    -Es solo ropa.- respondió quitándole importancia. No podía parar las lágrimas y los sollozos, entonces volvió a acercarme a su cuerpo y me mantuvo allí. No sé exactamente cuánto tiempo paso, pero no me moví de sus brazos. Aunque quisiera hacerlo no podría. Sentía que no podía poner un pie delante del otro sin volver a caer sobre la hierba.


    

    -Nena, debes subir al auto para el entierro.


    

    -No puedo, no puedo hacerlo.


    

    -Si puedes, y te arrepentirás si no vas. Yo estaré contigo en todo momento, te lo prometo.- asentí, no podía dudar de sus palabras, le creía ciegamente. Sabía que no me dejaría, confiaba en él. Paso uno de sus brazos por mi espalda y me sostenía de la cintura, cargando con mi peso y ayudándome a caminar. Y con su otra mano apretaba la mía, tratando de darme el valor que necesitaba para afrontar todo esto. Llegamos hasta las limusinas, pero no tenía el coraje de subirme.


    

    -Llévame tú por favor.- le rogué entre lágrimas, el asintió y me dirigió hacia su auto. Thomas nos alcanzó en un segundo.


    

    -¿Lex cómo te encuentras?.- pregunto con nerviosismo.


    

    -No puedo Tomy, no puedo con esto.


    

    -Si puedes preciosa, sé que eres fuerte y podrás hacerlo.- dijo tratando de consolarme.


    

    -No te preocupes Thomas, yo la llevare. No quiere ir en la limusina.- interrumpió Dante.


    

    -De acuerdo Dante, síguenos de cerca. ¿Vale?.


    

    -Claro.- Tomy se fue y Dan me ayudo a subir al auto dio la vuelta y subió el.


    

    -Ponte el cinturón Lex.- ordeno y yo lo hice. Viajamos en silencio la larga peregrinación de coches hasta el cementerio del Salvador. No quedaba lejos de la catedral, pero los autos a paso de hombre la hacían infinita. Entre cambio y cambio tomaba mi mano con dulzura y dibujaba pequeños círculos en mi palma. Rebusque en mi bolso, pero me había terminado todos los pañuelos descartables, el saco un paquete de su bolsillo y me lo entrego.


    

    -Gracias.- dije aún conmovida por todo. Llegamos al cementerio, desabroche mi cinturón y sin que me diera cuenta él ya estaba abriendo mi puerta, me ofreció la mano para ayudarme a bajar del coche y volvió a aferrarme por la cintura, me apoye en él. Llegamos hasta el coche fúnebre y vi como mis tíos Patrick y Michael, mi hermano, Tomy y sus hermanos Daniel y Fabián bajaban y cargaban el féretro con los restos de mi padre. Trate de adelantarme hasta mi madre pero Dante me lo impidió. El mismo me llevo hasta ella, y yo tome su mano y ella la beso con cariño. Miro a Dante con un profundo agradecimiento en su mirada y el asintió. Mi tía Esther, madre de Tomy, se nos unió y camino abrazada a mi madre. Ari iba unos pasos atrás acompañada de Mariano que no se despegaba de ella. Al lado Sebastián abrazaba a Fany. Más atrás mi prima Eva y su hermano mellizo Cristóbal iban de la mano de su madre, mi tía Carmen, aún eran unos niños, apenas tenían 10 años y lloraban desconsoladamente. Llegamos hasta su última morada, todos comenzaron a rodear el cajón, el obispo dio la misa del difunto y cuando comenzaron a bajar el cajón, sentí que me iba a desmayar, pero Dante no me dejo caer, me giro y volvió a apoyar mi rostro sobre su pecho y apretarme a él, no podía mirar como sepultaban a mi padre, no podía imaginármelo metido en la tierra. Y la histeria volvió a mí, mi llanto se hizo más audible, y mis sollozos más fuertes. Cuando volví a mirar vi como Mariano luchaba para sostener a Ari, mientras Andy se esforzaba por consolar a mi madre. El obispo llamo a que nos despidiéramos arrojando un poco de tierra sobre el cajón, pero yo no pude moverme. Uno a uno fueron pasando, mi madre al pasar por mi lado acaricio mi cabeza y me beso. Pero yo no podía recomponerme. Ayudo a Mariano a llevar a Ariana. Y todos fueron pasando y diciéndome cuanto lo sentían, escondí mi cara en el pecho de Dante y no respondí a nadie, él se encargó de dar las gracias por mí. Yo solo los escuchaba y sentía como me palmeaban la espalda o acariciaban la cabeza. De repente escuche la voz de Sebastián a nuestro lado.


    

    -¿Tú la llevas a casa?.- pregunto a Dante con un tono resignado y triste.


    

    -Sí, no te preocupes.- contesto él. Nos quedamos en esa posición hasta que los pésames cesaron.


    

    -¿Estas lista para despedirte de tú padre Lex?.- pregunto dulcemente mientras besaba mi frente. Asentí y me llevo hasta el, mire con incredulidad el fondo de la fosa, y el cajón con mi padre cubierto de tierra, y no lo soporte caí de rodillas y llore con más fuerzas mientras maldecía a los dioses por quitármelo. Dante me abrazo con fuerza aún en el suelo.


    

    -Es injusto, no pueden llevárselo así, no puedo dejarlo aquí, solo.


    

    -Lexy recuerda en lo que crees cariño, ahí hay solo carne y huesos, él no está más aquí. Recuérdalo. Debes dejarlo ir nena.- me aferre a sus brazos a mi alrededor.


    

    -Hasta pronto papi, siempre te voy a amar.- dije mientras arrojaba un puñado de tierra sobre el cajón. Dante me puso en pie y me llevo hasta el auto, volvió a sentarme y luego él se subió, ajusto mi cinturón y me acaricio con la yema del dedo pulgar la mejilla mojada de lágrimas. Viajamos en silencio. No sé cómo supo la dirección de mi casa pero llego hasta ella. Me ayudo a bajar.


    

    -¿Estarás bien Lex?.- negué con la cabeza.


    

    -Quédate por favor.- el asintió y entramos a la casa. Mi madre se dirigía hacia el salón cuando nos vio.


    

    -Gracias Dante, no tengo palabras para agradecerte.- dijo mi madre tomando una de las manos de Dan entre las suyas con dulzura.


    

    -Siento mucho tú perdida Amparo. Y no tienes nada que agradecerme.


    

    -Iré al tocador, estas en tú casa.- le dije a Dante mientras lo soltaba y me dirigía al baño. Mi madre cogió su brazo y lo acompaño hasta el salón donde estaba el resto de la familia. Me mire al espejo y lucia salida de una película de terror, los ojos rojos e hinchados, mi nariz roja. Lave mi rostro unas cuantas veces. Volví a atarme el pelo y trate de recobrar la compostura. Al pasar por el despacho simplemente me volví a recluir en él. Me quite los zapatos, deje el bolso sobre una de las mesas bajas y comencé a recorrer la estantería llena de libros, luego su escritorio y me senté en su silla. Todo me parecía de mentira, como si no estuviera pasando. Como si fuera una pesadilla, cruce mis brazos sobre el cartapacio y deje caer mi cabeza sobre ellos. Todo el lugar olía a mi papa, una mezcla de madera, cuero y whisky. Las lágrimas comenzaron a caer otra vez, aunque de forma más tranquila, como si ya no me quedaran fuerzas para llorar. La puerta se abrió, levante mi cabeza para ver quién era, y vi a Dante entrar cargando una bandeja con un sándwich y un vaso, acompañado de Xander. Cerró la puerta a su espalda.


    

    -Me han dicho que no comes bocado hace dos días.- dijo con tono de reprimenda.


    

    -No tengo hambre.


    

    -No pregunte si tenías. Debes comer.


    

    -No puedo pasar bocado.


    

    -Has un esfuerzo nena, vamos.- dejo la bandeja frente a mí, Xander se acercó a darme unas muestras de cariño que acepte de buena gana.


    

    -Gracias pequeño, también te amo.- dije mientras me abrazaba a su enorme cabeza.


    

    -Es un bello despacho.- dijo mientras recorría de punta a punta la estantería repleta de libros.-No tenía idea de que a Richard le gustara la historia.


    

    -Sí, compartíamos el amor por la historia y la mitología. De hecho el me lo pego a mí.


    

    -¿Has leído todos?.


    

    -La mayoría, algunos son nuevos, y ya sabes, no estuve por aquí los últimos años.


    

    -Come.- no fue precisamente una petición, tome un pedazo con los dedos y me lo lleve a la boca y me esforcé por retenerlo. No le había prestado atención anteriormente y esta vez pude notar que llevaba una barba, algo crecida pero prolija y el cabello algo más largo de lo normal. Vestía un traje sobrio y negro, con camisa blanca y corbata fina negra.


    

    -Te has dejado la barba.- exclame curiosa.


    

    -Sí, la llevo hace un tiempo. ¿Son tus fotografías verdad?.- pregunto señalando la pared de enfrente que mostraba todas mis fotos.


    

    -Sí, mi padre las coleccionaba desde mis comienzos, hay una foto de cada una de mis exposiciones.


    

    -¿Lo sabias?.


    

    -No, me entere cuando volví a casa para el casamiento de Andy. Resulta que siempre estuvo al pendiente de mí y contrato un comprador para hacerse de ellas sin que yo lo supiera.


    

    -Se nota que estaba orgulloso de ti Lex.


    

    -Eso espero.


    

    -Al menos este último tiempo has podido disfrutarlo nena, quédate con eso. ¿Le han dicho a tú abuelo de lo ocurrido?.


    

    -¿Sabes de mi abuelo Richard?


    

    -Conozco a tú familia hace un buen tiempo.


    

    -Mi tío Patrick lo ha ido a visitar para contarle de la operación, pero ha dicho que el Alzheimer lo llevo por completo, así que no creo que sepa.


    

    -Supongo que es mejor así. Debe ser duro perder un hijo.


    

    -Sí, supongo que llevas razón.- se sentó enfrente de mí y cruzo los brazos sobre su pecho y se cruzó de piernas.


    

    -Termina el sándwich.- volvió a ordenar.


    

    -¿Y qué tal tú vida?


    

    -Bien, no te preocupes por mí.


    

    -¿Y tú familia?.


    

    -Mi padre está bien, ha conseguido novia finalmente.


    

    -No me lo creo, que alegría.


    

    -Lauty bien, cambio de novia la nueva se llama Julieta y Euge anda rompiendo corazones y dándome dolores de cabeza.


    

    -Mándales mi cariño.


    

    -Lo hare.


    

    -¿Cuándo volverás a Madrid?.


    

    -No lo he decidido aún.


    

    -No sé cómo agradecerte que hayas venido hoy, no lo habría logrado sin ti.


    

    -No tienes que agradecerme nada, y estoy seguro que te las hubieras arreglado, pero me alegra haber estado para ti.


    

    -¿Te hospedas en el hotel?


    

    -Si es una de las ventajas de hacer negocios con tú familia. Hospedaje gratuito.- sonreí ante su comentario. Finalmente me metí el último bocado a la boca. Xander se fue hacia él y apoyo sus patas delanteras sobre sus piernas y lamio su cara mientras movía su cola.


    

    -Está feliz de verte.


    

    -Yo también te he extrañado grandulón.- dijo mientras le rascaba detrás de las orejas.- Ahora el jugo.- volvió a ordenarme. Lo bebí entero.


    

    -¿Feliz?.


    

    -Buena chica. Ahora deberías descansar Lex, necesitas reponer fuerzas.


    

    -Estoy segura de que no podre pegar un ojo.


    

    -Si no lo intentas, no lo sabrás, venga, ve a la cama y descansa. Lo necesitas.


    

    -Eres un mandón sin remedio.


    

    -Creí que lo tenías claro nena.- me guiño un ojo mientras me levantaba de un brazo de la silla. Salimos del despacho y me encamino a las escaleras.-Mañana vendré a verte si así lo deseas.


    

    -Si quieres.


    

    -Vale, ahora obedece y ve a recostarte y trata de descansar.- me beso la frente y me insto a subir las escaleras. Subí y me metí al cuarto, la verdad es que sentía el cuerpo muy pesado y me dolían todos los músculos, me tire en la cama y en algún momento me quede dormida.


    

    Cuando desperté daban las 2:30am, Sebastián dormía a mi lado, yo aún llevaba el vestido puesto. Me metí al baño para darme una ducha, y la tristeza volvió a golpearme. Me senté en la bañera, abrace mis rodillas en el pecho y deje que el agua cayera sobre mí, llore y llore. Era una mezcla de mucho dolor, y culpa, culpa por los años desperdiciados, por haber renegado de quien era, por perderme de tantos lindos momentos que ya nunca volverían. Necesitaba anestesiarlos, no quería sentir la pérdida, no podía soportar el dolor. Busque algo de ropa, cogí un pantalón de verano, una musculosa, las sandalias, el bolso y salí. Tome unas llaves de la cocina y me dirigí al garaje, apreté el botón y el Porsche de mi hermano sonó, me monte en él y salí de la casa. Comencé a dar vueltas por el centro de Oviedo, hasta que finalmente en una esquina, encontré lo que buscaba, compre una pequeña bolsa y me fui. La cabeza me abrumaba, pensaba miles de cosas a la vez y no podía concentrarme en ninguna, quería hacerlo, lo necesitaba, pero una parte de mí se negaba a volver a caer en viejos hábitos. Finalmente estacione en el hotel.


    

    -Buenas noches ¿En qué habitación se encuentra Dante Navarro?.- pregunte a la recepcionista.


    

    -No puedo darle esa información señorita.- se disculpó ella sin saber quién era yo, tome mi identificación del monedero y se la ofrecí.


    

    -¿Qué tal ahora?.


    

    -Señorita Miller, lamento mucho su perdida, todos vamos a extrañar al señor Miller.


    

    -Gracias. ¿La habitación?


    

    -El señor Navarro se hospeda en la suite presidencial.- me dirigí velozmente hacia allí. Golpee la puerta con vehemencia, una y otra y otra vez, hasta que finalmente abrió. Tenía cara de dormido, el cabello alborotado, no llevaba camiseta, solo un pantalón de dormir que se ajustaba a su cintura baja.


    

    -Siento molestarte Dan, no sabía dónde más ir.


    

    -¿Lex? Pasa.- me guio hasta la sala y me senté en el sillón él se acomodó a mi lado.


    

    -Lamento haberte molestado, realmente no lo pensé bien.


    

    -Está bien nena. ¿Qué haces aquí?


    

    -Necesitaba salir de la casa, necesito… no puedo con esto Dan, no puedo con el dolor. Necesito que se apague.- dije entre lágrimas. El tomo mis manos con cariño y clavando sus hermosos ojos azules en mí, dijo con voz calmada.


    

    -¿Has consumido Lex?.


    

    -No, aún no. Pero quiero, lo necesito.


    

    -No nena, no lo necesitas, solo quieres escapar. Debes enfrentarlo, debes sentirlo. Siente el dolor Lex, llora, ponte triste, tanto como lo necesites, un día despertaras y ya no dolerá tanto, cada día será más llevadero, hasta que puedas vivir con él.


    

    -No creo que pueda.


    

    -Eres más fuerte de lo que crees, sé que podrás. Esto solo será momentáneo.-dijo tomando la bolsa de mi mano.- Cuando el efecto pase, el dolor seguirá ahí. No puedes huir para siempre nena. Ven conmigo.- me tomo de la mano y me llevo hasta el baño.- Tienes dos opciones, es tú decisión, puedes tomarla ahora aquí, delante mío, o puedes arrojarla. Tú decides.


    

    -Dante, yo…- no pude terminar la frase, puso la bolsita sobre la palma de mi mano y espero pacientemente, quería hacerlo, necesitaba hacerlo, pero sabía que el llevaba razón, solo sería huir, como lo he hecho siempre. No podía seguir escapando de mí, de mis demonios, de mis miedos, de mis falencias. Respire hondo, cerré los ojos, y tire la bolsa de cocaína por el inodoro. Y luego jale la cadena.


    

    -Buena chica.- dijo dulcemente mientras me abrazaba con fuerza y besaba mi coronilla. Luego volvimos al sillón.


    

    -Gracias, otra vez.


    

    -Aquí estoy para ti Lex. No lo dudes. Necesitas un trago.- se levantó y fue hasta el miniar, pegue mis rodillas al pecho y abrace mis piernas, siempre encontraba algo de alivio en esa posición, como si me comprimiera de alguna manera.


    

    -Bebe, te sentara bien.- me ofreció un vaso de ron con cola. Y lo bebí lentamente. Seco las lágrimas que rodaban por mis mejillas con la yema de su pulgar.


    

    -Soy un completo desastre.


    

    -No, no lo eres, solo sientes mucho dolor, y es lógico.- él estaba ahí para mí, como había estado siempre, agradecí a Afrodita por haberlo puesto en mi camino, aún lo amaba, lo amaba con locura, solo él podía calmarme, consolarme y hacerme sentir mejor. Me di cuenta de cuanto lo necesitaba, de cuanto lo extrañaba, de que solo era yo cuando estaba con él, podía ver a través de mí, y sabía exactamente como llegarme. Siempre lo supe, desde el primer momento que puso sus ojos en mí. Lo sentí ahí y lo sentía ahora. Había visto mis demonios de frente y no huyo, los enfrento, los venció, conocía mi lado más vulnerable y no lo asustaba. Desee con todas mis fuerzas besarlo, tomarlo en mis brazos y sentirme suya una vez más, que todos los pedazos de mí se volvieran a unir en sus manos.


    

    -Sera mejor que me vaya.- dije en un único momento de sensatez.


    

    -Yo te llevare.


    

    -No hace falta, he tomado un auto de casa.


    

    -No quiero que manejes en este estado. No discutas conmigo Lex. Te llevare. Deja que me vista.- se levantó, primero despertó a Félix y le dijo que saldríamos, que debía seguirlo en el auto y luego se metió a su cuarto. Me quede ahí inmóvil. Apure la copa en mi mano y luego volvió llevando una sudadera negra y zapatillas.


    

    -Vamos nena.-tomo mi mano y caminamos hasta el ascensor. Una vez dentro soltó mi mano solo para acobijarme en sus fuertes brazos. Su aroma me calmaba. Me traía una especie de paz interior, como si todo fuera a estar bien. Entregue la tarjeta al valet y enseguida trajo el auto, tomo las llaves de mi mano e hizo una seña a Félix que estaba detrás de nosotros.


    

    -Si chocas el auto de Andy, va a asesinarte.- rió de forma descarada y burlona.


    

    -¿A esto llamas auto?.


    

    -¿Acaso no lo es?.


    

    -No nena, es solo un juguete caro. Le haría un favor si lo choco.- amaba su arrogancia, me divertía. Me hacía desearlo aún más. <<Piensa en Sebastián>> me recordé a mí misma. Llegamos a la casa y abrió la puerta del auto para mí y me entrego la llave.


    

    -Gracias por traerme. Sueno a disco rayado, no sé cuántas veces más puedo agradecerte.


    

    -Deja de hacerlo.


    

    -Lo intentare.


    

    -Vendré a verte luego. Trata de estar tranquila. ¿Vale?.


    

    -Claro. Descansa.- me beso la frente y se subió a su auto. Lo vi marcharse y luego me metí. Apenas amanecía, me metí en la sala familiar y busque los viejos álbumes de fotos, me senté en el suelo a mirarlo. Pase horas en ello, hasta que mi madre entro al salón.


    

    -Hola cielo. ¿Has podido dormir algo?.


    

    -Si mami, solo desperté temprano.- se acercó a mí y beso mi coronilla, miro por encima de mi hombro y sonrió con cariño al ver la foto de mi padre y ella, bailando en una fiesta.


    

    -Que guapo era mi esposo. Sabes, en la universidad todas las chicas morían por él, pero este hombre de aquí, solo tenía ojos para mí. Y yo me sentía como una verdadera princesa.


    

    -Hacían una bella pareja.


    

    -Ven cielo, acompáñame a desayunar.- fuimos hasta el comedor formal y María estaba poniendo la mesa para el desayuno. Nos sentamos y nos dispusimos a servirnos, café y una rebanada de budín fueron mi elección.


    

    -Buenos días.- dijo Andy sumándose a nosotras, beso a mi madre con amor en la frente y se sentó.


    

    -Buenos días cariño. ¿Dormiste bien?.- le pregunto mi madre.


    

    -Como pude.


    

    -¿Fany cómo se encuentre?.- dije preocupada por la salud de la embarazada.


    

    -Está un poco más tranquila, la deje seguir durmiendo.- contesto el pero no pudo esconder la preocupación en su voz.


    

    -A las 10am debemos estar en la oficina central. Francisco nos espera para leer el testamento de tú padre. Se ha exigido la presencia de ustedes dos, Ariana, tus tíos Patrick y Michael y yo. Nadie más puede estar.- decía mi madre poniéndonos al corriente.


    

    -¿Y de que se trata?.


    

    -Es por la empresa Alex.- interrumpió mi hermano, asentí de poca gana, la verdad no me interesaba lo que tengan que decirme, pero no haría una escena. Pronto el resto comenzó a bajar para tomar el desayuno, cuando acabe me excuse bese a Ari en la cabeza al pasar por su lado y volví al salón a mirar las fotos. Al rato Ariana apareció.


    

    -¿Qué haces?.- pregunto curiosa.


    

    -Miro viejas fotografías.


    

    -¿Recuerdas cómo le gustaba a papa hacer esos videos caseros cuando niños?


    

    -Lo había olvidado, cargaba la bendita cámara a todas partes.- ambas reímos al unísono.


    

    -Las grabaciones deben estar por aquí.-Ariana comenzó a rebuscar entre los estantes hasta que las encontró.- ¿Quieres verlas?.


    

    -Claro, ponlas.- ambas nos acomodamos en el suelo y ella tomo mi mano en busca de apoyo y yo se la di. El video comenzaba con una toma de Ari, tratando de saltar del trampolín de la piscina, pero tenía miedo y mi padre la alentaba a hacerlo. “No temas pequeña, yo estoy aquí” decía. Hasta que ella lo hizo y luego la aplaudió mientras la ovacionaba. Luego era mi turno al salto, no parecía que tuviera miedo. “Venga campeona” grito mi padre y salte sin titubeos. Luego Andy. “Demuéstrales hijo” arremetió mi padre y este se zambulló de bomba. “Ahora es tú turno” decía a mi madre mientras giraba la cámara hacia ella. Pero no quería saber nada de mojarse, así que tomo la cámara de mi padre y ella lo insto a que salte. Y lo hizo “Así lo hace un profesional” dijo antes de saltar, y lo hizo de clavado, luego jugo con nosotros en el agua. Las risas se multiplicaron en la sala, mire a mi alrededor y todos estaban ahí mirando con lágrimas en los ojos. Las cintas eran mezclas de distintas filmaciones caseras, muchas de cuando éramos pequeños, sobre todo de vacaciones, también habían algunas de cuando ellos eran novios, otras de el en la universidad. Nos entretuvimos con ellas hasta que llegó la hora de ir a la empresa.


    

    Mi madre, Andy, Ari y yo llegamos hasta las oficinas, y luego de tener que aguantar el saludo y las condolencias de muchas personas, finalmente llegamos a la sala de juntas. Donde nos aguardaban mis tíos y Francisco. Él era el abogado de la familia, y el mejor amigo de mi padre, se conocieron en la universidad y desde entonces han estado juntos, se querían tanto que incluso era el padrino de Ariana. También había sido nombrado albacea de su testamento. Luego de los saludos y abrazos, nos sentamos con él a la cabecera ocupando el lugar de mi padre. Y comenzó a leer su voluntad.


    

    -Yo, Richard Miller III, en pleno uso de mis facultades y de mi puño y letra, en carácter de presidente de la junta directiva de Miller Enterprise, haciendo uso de mis obligaciones, designo como nuevo presidente de la junta, a mi hijo Andrés Miller, en consideración a su juventud, estipulo un año de prueba, si la junta considera al cabo de esa fecha limite, que no cumple debidamente con sus obligaciones, se abrirá una votación para elegir un nuevo presidente.


    

    Así mismo otorgo mis acciones a mis tres hijos Andrés, Alexandra y Ariana, y a mi esposa Amparo en partes equitativas, siendo cada uno libre de hacer con ellas lo que mejor consideren, sin obligación a permanecer en la junta, pudiendo vender las mismas, o nombrando un guardián. A mi esposa Amparo Vázquez Miller, la dejo a cargo de todos nuestros patrimonios maritales y que haga de ellos lo que mejor considere. El resto de mis patrimonios se dividirán entre mis tres hijos de forma equitativa. Esa es mi última voluntad. Richard Miller III.


    

    Podía escuchar a mis tíos indignados discutir sobre la decisión de mi padre, mi madre agradeció y abrazo a Francisco, mi hermana y yo felicitamos a Andy por su nuevo cargo en la empresa. Ambas nos quedamos a un costado mientras todos ellos hablaban de temas de negocios. Y podía escuchar como mi madre defendía la decisión de su marido.


    

    Cuando volvimos a casa, todos nos esperaban, pude ver que Mariano hablaba con Dante en un costado de la sala.


    

    -Hola Dan.


    

    -Hola nena, ¿Cómo ha estado?.- dijo mientras me tomaba en brazos y me besaba la frente.


    

    -Un montón de palabras que no entiendo ni me interesan, pero creo que bien.


    

    -Necesito hablar contigo un momento.


    

    -Claro, sígueme.- le dije mientras nos encaminábamos al despacho de mi padre. Cerró la puerta a su espalda.


    

    -¿Cómo te encuentras?.


    

    -Algo más tranquila.


    

    -Mejor así. Escucha Lex, surgió un problema y debo volver a Madrid de inmediato, pero regresare si así lo quieres.


    

    -No Dan, no te preocupes, estaré bien y pronto regresare a Madrid también.


    

    -Vale. Pero necesito que hagas algo por mí.


    

    -Lo que quieras.- dije sin pensármelo dos veces.


    

    -Prométeme que me llamaras o buscaras si me necesitas, siempre estaré para ti nena.


    

    -Lo sé, te lo agradezco.


    

    -Promételo. Y si no es a mí, promete que buscaras a Tomy o a quien sea, pero no lo harás sola. ¿Vale?.


    

    -Lo prometo. Puedes ir tranquilo.


    

    -No hagas ninguna tontería.


    

    -Vale. Que tengas buen viaje.


    

    -Cuídate nena.- me abrazo y se despidió con un beso en la frente. Cuando salimos del despacho mi madre hablaba con Mariano y Caty en el recibidor.


    

    -¿Te quedas a almorzar Dante?.- pregunto mi madre.


    

    -No Amparo, me encantaría pero debo volver de forma urgente a Madrid.


    

    -¿Podemos ayudar en algo?.- volvió a arremeter


    

    -Te lo agradezco, pero no te preocupes, lo solucionare de inmediato.


    

    -Bueno, gracias por venir Dante.


    

    -Me alegra haber sido de ayuda.- se despidió de mi madre y camino hasta la puerta.- ¿Lista Caty?.- mire a Caty con curiosidad.


    

    -¿Te vas?.


    

    -Si Dante generosamente me ha traído y se ofreció a llevarme de vuelta. Si quieres me quedo.


    

    -No, ve, en unos días estaré de regreso.


    

    -Vale, llámame. Y cuídate.


    

    -Igual tú. Que tengan buen viaje.- nos dimos un fuerte abrazo y ambos se marcharon.


    

    Durante el almuerzo les contamos al resto lo que había pasado con el testamento.


    

    -¿Ya saben que van a hacer con las acciones de la empresa?.- pregunto mi madre.


    

    -Quisiera que Andy me represente en la junta, si acepta.


    

    -Sería un honor Alex. Gracias por la confianza.


    

    -Si papa confió en ti para llevar adelante la empresa, también yo.


    

    -Y yo.- añadió Ariana.


    

    -Gracias a ambas, hare lo mejor que pueda y las mantendré al tanto de todo.


    

    -¿Y qué piensan hacer con las propiedades?.- volvió a decir mi madre.


    

    -¿Podemos hablar de eso en otro momento?.- contesto Andy para mi sorpresa.


    

    Al terminar el almuerzo subí a mi habitación, y me tire en la cama, al rato Seba entro.


    

    -¿Puedo?.- pregunto con un hilo de voz.


    

    -Por supuesto, ven siéntate conmigo, necesito hablarte.


    

    -Tú dirás.-sus ojos lucían tristes y desalentados, sentí que mi pecho se estrujaba, le había hecho daño, aún sin quererlo.


    

    -Siento mucho todo lo que ha pasado, si te he lastimado, créeme que no fue mi intención, no supe cómo manejarlo.


    

    -Tranquila amor. No tienes que disculparte, si Dante te ha ayudado, solo puedo estar agradecido por su presencia, lo que importa ahora es que tú estés bien.


    

    -Eres un hombre increíble Seba, gracias por entenderlo.- dije mirándolo a los ojos, estaba siendo completamente honesta, le di un beso en los labios. Y me recosté en su pecho.


    

    Los días pasaron y estar en la casa comenzaba a afectarme, recordaba y veía a papa por todos lados, decidí que era momento de volver a casa, busque a mi madre para hablar con ella.


    

    -Mami, necesito volver a Madrid, no puedo seguir aquí, es demasiado duro, espero que lo entiendas.


    

    -Claro que lo entiendo cielo. Todos debemos continuar con nuestras vidas, por duro que sea.


    

    -¿Estarás bien aquí sola?.- la casa era demasiado grande y estaría demasiado tranquila, una vez que todos nos fuéramos y me preocupaba mi madre.


    

    -Sí, no debes preocuparte por mí.


    

    -Podrías venderla y mudarte a Madrid con nosotras.


    

    -No cielo, jamás podría vender esta casa, aquí construimos nuestras vidas. Además pronto nacerá mi nieto y quiero estar cerca.


    

    -Vale, lo que tú decidas. Pero ven a visitarme pronto. ¿De acuerdo?.- ella prometió hacerlo y me quede más tranquila al saber que Ari se quedaría por un tiempo más a hacerle compañía. Antes de marcharme mis hermanos y yo decidimos que no separaríamos las propiedades, que las compartiríamos, estarían ahí para quien quiera usarlas. Un peso menos. Sebastián, Xander y yo abordamos el avión privado de regreso a Madrid.


    

    De vuelta en casa, Seba volvió de inmediato al trabajo, tenía que ponerse al día con sus pacientes. Por lo que pasaba la mayor parte del día sola. Aún no salía de la casa, y no estaba muy dispuesta a ver a nadie, Caty y los chicos venían a verme de vez en cuando, pero no estaba realmente de humor para ellos, Thomas pasaba todos los días a verificar que siga viva. Pasaba los días en pijama y solo sentada en el balcón de la casa, los días se convirtieron rápidamente en semanas. Hacía casi un mes que no teníamos sexo, apenas nos hablábamos. Y notaba como el comenzaba a hartarse de la situación. Era lógico, yo estaba en lo mismo. Estar con un zombi no era el mejor plan de todos. Estábamos en la cama, entrada la noche, Seba miraba la tele, y yo estaba de costado dándole la espalda, aún no dormía, pero últimamente esta era mi vida. Corrió mi pelo con una de sus manos y beso mi cuello, con la otra comenzó a acariciarme desde las costillas hasta el vientre. Detuve su mano. Y me gire.


    

    -Lo siento Seba, no esta noche.


    

    -Nunca es esa noche. ¿No estas cansada de todo esto?.


    

    -Créeme no estaría así si pudiera elegir.


    

    -Si puedes, solo que no quieres, prefieres estar aquí metida todo el día, y sentir lastima por ti misma, que intentar seguir con tú vida.


    

    -¡Ya, para!.


    

    -No Lexy, me canse, es claro que jamás me miraras como a él, nunca me amaras como lo amas a él. Y mi amor por ti no es suficiente para los dos, y no sé qué más hacer, no lo merezco.


    

    -Lo siento, yo te quiero, te quiero mucho y sé que mereces algo mejor que lo que puedo darte. Pero soy egoísta, no puedo dejarte.


    

    -Bien, entonces yo lo hare por ti.- me largue a llorar, no sé si de tristeza, de alivio, de cansancio. Solo sentía que debía terminarse, pero no tenía el valor de hacerlo.


    

    -No sabes cuánto lo siento.


    

    -Lo se Lex, yo también lo siento.- nos abrazamos y nos quedamos así por un buen rato. Luego se levantó y fue a dormir al cuarto de invitados. Me quede ahí echa un bollo en la cama y entre lágrimas y sollozos me dormí.


    

    A la mañana siguiente cuando desperté, ya se había ido a trabajar, tome un café, y comencé a empacar mis cosas.


    

    -Volvemos a casa pequeño.- dije a Xander que me miraba ansioso.


    

    Me tomo un par de días recoger todas mis cosas, pero finalmente el viernes a la noche tuve todo listo y cargado en el camión. Le entregue su llave a Sebastián, y me colgué de su cuello. El me abrazo con fuerza.


    

    -Realmente lo siento, siento que no haya funcionado, lo intente. Espero que no me odies.- dije con un hilo de voz.


    

    -Jamás podría odiarte. También siento que no haya funcionado. Cuídate y recupera tú vida Lex.


    

    -Cuídate. Recuerda que siempre te quise y siempre te querré, espero que encuentres una mujer que pueda amarte como lo mereces y te haga muy feliz.- esa fue la última vez que lo vi. No mire atrás.


    

    Cuando terminamos de bajar todas las cosas de vuelta al piso, respire hondo, me sentí liberada.


    

    -Otra vez, solo tú y yo pequeño.- dije a Xander mientras me sentaba en el suelo y lo abrazaba.


    

    Estaba a punto de desembalar las cosas para volver a ponerlas donde pertenecían cuando encontré la carta que mi padre me había dejado luego de morir, y que no había tenido el valor de leer. La mire por un buen rato, mientras la recorría una y otra vez haciéndola girar en mi mano y sin conseguir abrirla. Cerré los ojos, respire hondo un par de veces y finalmente la leí.


    

    Mi princesa querida:


    

    No me has dado la oportunidad de poder decirte esto mirándote a los ojos, así que si no supero la operación hay varias cosas que necesito que sepas y otras que me prometas.


    

    En primer lugar, lamento haber roto mi promesa de volver a ti princesa, pero quiero que sepas que no me iré sin luchar.


    

    Siempre has sido una guerrera, fuiste la única que me dio pelea siempre y te agradezco por eso, por ayudarme a ser un mejor hombre, por mostrarme que hay otro modo de hacer las cosas, gracias por haberme perdonado y reglarme esta segunda oportunidad de ser tú padre.


    

    Tú y tus hermanos son mi mayor logro y satisfacción. Y nada me haría más feliz que ver que ustedes sean felices. Pero esta vez me has decepcionado princesa.


    

    Yo no crie una mujer que se conforme con lo que la vida le da, yo crie una guerrera, una luchadora, una mujer extraordinaria. Se eso princesa. Lucha, jamás te detengas, jamás te conformes, siempre ve por lo que quieres.


    

    Necesito que me prometas que buscaras lo que mereces, y que no te conformaras con menos.


    

    Estoy muy orgulloso de ti, ahora tomate tú tiempo, llora, ponte triste, enójate y luego sigue adelante. Se extraordinaria, como siempre.


    

    Con todo mi amor. Papa.


    

    No pude contener las lágrimas mientras leía la carta de mi padre. Tenía más fe en mí que yo misma. Se lo debía, él tenía razón, había criado una luchadora, y ya me había tomado mi tiempo de duelo, era hora de salir y seguir con mi vida. Lo haría sentir orgulloso, perseguiría mis sueños y no dejaría que nada me detenga. “Se extraordinaria” retumbo en mi mente una y otra vez. Era momento de seguir adelante. Guarde la carta en el sobre otra vez, busque en una de las cajas y encontré mi cofre de los deseos, uno muy antiguo que había traído de Grecia. Metí el sobre en él y me despedí de mi padre.


    

    -Lo seré papi, lo prometo.- dije mientras besaba el cofre y lo reubicaba en la estantería.


    

    Me tomo unos cuantos días desempacar todo. Pero finalmente volvía a ser mi casa, mi hogar, mi lugar en el mundo. Una vez termine, me prepare un baño de burbujas, me hundí en la espuma, cerré los ojos y deje que mi cabeza se despejara de todo, tenía muchos planes para mí. Hice una lista mental:


    

    
      	
        
          Anotarme para la maestría.
        

      


      	
        
          
        

      


      	
        
          Buscar un local que pueda funcionar como galería, oficina y estudio.
        

      


      	
        
          
        

      


      	
        
          Comenzar una nueva colección.
        

      


      	
        
          
        

      

    


    Salí del baño, me puse un vestido ligero y corto de color verde, que se ataba al cuello, unos zapatos de canutillos de varios colores, me maquille, recogí mi pelo en una trenza de costado, tome mi bolso y salí. Temprano me había llegado un mensaje de Sofi invitándome a la presentación de su nuevo libro y no había contestado. Pero sabía que todos estarían allí.


    

    La presentación se realizaba en la librería de Caty, maneje hasta allí y cuando llegue, todo se veía magnifico, y mis amigos estaban allí, me abrí paso entre la gente y me abrace a Tomy.


    

    -¿Lexy?.- pregunto con desconfianza.


    

    -Si Tomy, soy yo.


    

    -¡Que alegría que hayas venido!.


    

    -Ha terminado. A partir de hoy retomo mi vida.


    

    -Me alegra escuchar eso preciosa.- Caty Paco Marco y Sofi se nos unieron, después de la tanda de abrazos, nos pusimos al día, mientras esperábamos que Sofi comience la lectura. Una vez todo concluyo nos fuimos a “Lo de Paco” a festejar. Los chicos habían preparado el lugar especialmente para el festejo de Sofi, comimos, bebimos, hablamos, reímos, bailamos. Y por primera vez en mucho tiempo me sentí yo otra vez. Don´t Love Me de Moby comenzó a sonar, y solo pude reír, era irónico, me recordaba a Dante. Caty me miro curiosa.


    

    -¿Qué es tan gracioso?.- dijo mientras nos movíamos al ritmo de la música.


    

    -Mi maldita vida. Si alguien la contara, sería una tragicomedia.


    

    -Estoy segura que al menos sería una historia jugosa.- no pude evitar abrazarla y ambas reímos como locas. No estaba en la mejor forma para manejar, así que deje mi auto ahí y Thomas y Caroline me llevaron a casa. Me recosté con la ropa puesta y me dormí en el acto.


    

    Poco a poco los días comenzaron a volver a la normalidad, y como bien me había dicho Dante, de a poco aprendí a vivir con el dolor, sabía perfectamente que no se iría, pero también sabía que aprendería a vivir con ello, ya lo había hecho una vez, podría hacerlo dos. El 12 de agosto me llene de ansiedad, era cumpleaños de Dan, quería verlo, llamarlo, pero no lo hice, sola en casa brinde a su salud.


    

    Volví a la terapia el lunes, la había abandonado por completo desde las vacaciones, pero realmente necesitaba alguien con quien hablar y que no me conociera y tuviera cariño, alguien imparcial y la Dra. Aguilar era muy buena haciéndome ver las cosas. Hablamos durante dos horas esta vez, le conté lo que había pasado con lujo de detalle, las vacaciones, la muerte de mi padre, la reaparición de Dante, mi separación de Sebastián. Mi casi recaída en las drogas. Todo. No omití nada. Me dijo que me aferre a los recuerdos, pero que no viva en el pasado. Que debía convivir con el dolor y no huir de él. Que ponga mis energías en cosas que me hacían bien, que retome mis proyectos y que me tome un tiempo para mí. Que no corra a los brazos de nadie.


    

    Luego de la terapia pase a ver a Raquel por la galería, le conté mis planes de abrir mi propio lugar, y si bien no fue la más entusiasta de todas, me deseo suerte y me dio algunos consejos.


    

    Era un bello y cálido día de finales de agosto, así que decidí ir hasta el parque. Busque una banca cómoda y solo me quede ahí, mirando el agua del estanque, pensé en una nueva colección, debía volver a tomar la lente, lo necesitaba. Una pareja paseaba en uno de los botes y pensé en “Movimientos”. Sería un buen tema, el mundo está en constante movimiento, seria entretenido tratar de captarlos. La idea comenzó a tomar forma en mi cabeza, de repente vi miles de distintos escenarios posibles. Un mundo de posibilidades. Me sonreí a mí misma.


    

    Al día siguiente fui a anotarme para conseguir mi maestría. Tache dos cosas de la lista mental. Luego contacte una agencia inmobiliaria para hacer una cita, unos días después me reuní con el vendedor en una cafetería. Le explique lo que quería mientras bebíamos un delicioso capuchino. Debía tener mucho espacio, galería adelante, una oficina cómoda y un amplio y luminoso estudio. Prometió encontrarme varios lugares para que veamos las próximas semanas, y así lo hizo. Días después me llego por mail una lista de lugares que debía ver. Tomy me acompaño la primera vez, vimos dos lugares potenciales, pero no sentí amor por ninguno de ellos. Después fui con Caty a ver otras dos propiedades, pero estaban muy lejos de mi visión.


    

    Finalmente llego septiembre y con él, el comienzo de las clases que debía tomar. Estaba muy entusiasmada por eso, quería convertirme en una oradora, poder enseñarles a los chicos mi visión sobre la fotografía.


    

    Para mediados de septiembre me encontraba hasta el gorro de apuntes, había olvidado lo demandante que era estudiar. No había podido dedicarle ni un momento a comenzar la nueva colección. Al mediodía luego de las clases me encontré con Ari para almorzar.


    

    -Has estado bastante desaparecida últimamente.- me reprocho de inmediato mientras el mozo tomaba nuestros pedidos.


    

    -La escuela me ha tenido muy ocupada. Además aún no consigo el lugar que quiero para la galería.


    

    -¿Hoy debes ver algunos lugares no?.


    

    -Sí, tengo tres que visitar y espero finalmente encontrar uno que cubra mis necesidades.


    

    -Tengo algo que contarte.


    

    -Soy toda oídos. Suelta la bomba.


    

    -Mariano yo estamos prometidos.


    

    -¡¿Qué?! ¿Cuándo paso esto?.- dije a los gritos por la sorpresa.


    

    -Anoche, moría de ganas de decírtelo.


    

    -¡Vaya Ari, te felicito de todo corazón!


    

    -Gracias, no sabía cómo lo ibas a tomar.


    

    -¿Y cómo crees? Perfecto. Se aman, y me ha demostrado que es un buen hombre para ti, no podría estar más feliz.- el resto del almuerzo la boda fue la protagonista, querían casarse para fin de año y había muchas cosas que hacer, los ojos se me llenaron de lágrimas cuando me pidió que sea su dama de honor y por supuesto acepte encantada. Conociendo a Ariana, esta iba a ser la boda del siglo. Ambas entristecimos al darnos cuenta que papa no iba a estar para entregarla y al saber lo mucho que hubiera querido hacerlo. Cuando terminamos de almorzar fuimos a ver las propiedades que faltaban. Ya estaba perdiendo la fe luego de ver la primera de ellas, pero luego, finalmente lo sentí. Estaba ubicado justo en una esquina muy cerca del Palacio Real de Madrid. El lugar era inmenso. Era un viejo y pequeño centro comercial, ni bien entramos el espacio me enamoro. Tenía mucha luz. Grandes columnas. Y techos altísimos. Había que hacerle muchos arreglos para convertirlo en lo que yo quería, pero sin dudas tenia potencial. Así que lo tome. Fuimos hasta la inmobiliaria a hacer los papeles y unos días después era la flamante dueña de la futura galería “Miller Art”. Solo me restaba ponerme en contacto con mi primo Daniel, el hermano mayor de Tomy, era un gran arquitecto y ya había hecho algunas cosas para la empresa. Nos juntamos a cenar en casa, y le conté todo lo que quería, al cabo de unas horas, entendió a la perfección lo que buscaba y me aseguro que en unos días tendría unos planos para mí. Todos los puntos de mi lista tachados. Me felicite a mí misma. Había logrado emprender cada una de las tareas que me había propuesto.


    

    El sábado a la noche todos salimos a festejar a una disco local y la pasamos de maravilla. El domingo Xander y yo fuimos al parque y regresamos muy tarde a casa. Me fui directo a la cama luego de ver el partido con Thomas. Por el momento llevaba bien la soledad, extrañaba con locura el sexo, sobre todo necesitaba con urgencia una buena sesión BDSM, así que el martes tome coraje y le marque a Electra.


    

    -¡Bella, que sorpresa! Hace tiempo esperaba tú llamado pero ya había claudicado.


    

    -¿Cómo te encuentras guapa?. Perdona, es que han sido unos meses tremendos, pero espero que aún tengas ganas de esa sesión.


    

    -Para ti, cuando quieras. Por qué no te vienes este miércoles a mi casa, Cesar y yo estaremos esperándote.


    

    -Me apunto.


    

    -Maravilloso. ¿A las 9pm te parece bien?


    

    -Perfecto.


    

    -Luego te mando la dirección por mensaje ¿Vale?.


    

    -Genial, besos a ambos.


    

    Justo lo que necesitaba. Ansiosa espere la llegada del miércoles. Tome una ducha, seque mi cabello y lo deje suelto y alborotado. Me maquille suave los ojos y rojo pasión los labios. Escogí un conjunto de satén rojo y un ceñido y pequeño vestido, tenía el torso rojo, sin tirantes, y en el escote una pequeña V. y debajo de la línea del busto se unía a una falda tuvo negra con una raja trasera, me llegaba por encima de las rodillas. Me puse unas sandalias de tacón negras de infarto, tome un pequeño bolso de mano negro y salí. Llegue rápidamente a su piso, Vivian cerca de la casa de Dante, y conocía muy bien la zona. Llame al portero con un nudo en el estómago, me sorprendí al escuchar la masculina voz de Cesar, no lo había escuchado antes.


    

    -¿Diga?.


    

    -Soy Lexy.


    

    -Sube belleza.- la puerta se abrió, me metí en el ascensor y los 5 pisos arriba se me hicieron eternos. Llegue al apartamento “B” y toque con delicadeza.


    

    -Lexy que bueno verte, soy Cesar.- dijo mientras me estrechaba en brazos, era más guapo de lo que recordaba, y tenía unos bellos ojos negros, profundos y peligrosos. Y llevaba una camisa negra de seda abierta hasta la mitad del pecho y unos pantalones holgados en caqui.


    

    -Lo mismo digo Cesar. Gracias por recibirme.


    

    -Venga, no te quedes en la puerta.- el apartamento era bonito y lujoso, pero no extravagante, pasamos a un cómodo living, y Electra estaba recostada en un sillón Bergere antiguo, como si fuera una diosa griega, llevaba un vestido negro de gasa, con un escote profundo que se cruzaba bajo sus bustos, y el tajo le dejaba toda la pierna al descubierto. Su pelo rojo semi recogido y sus labios parecían de fuego, era mucho más hermosa de lo que había podido ver antes. Sus felinos ojos verdes se clavaron en mí y se relamió los labios.


    

    -Vaya Lexy, eres incluso más bella e impactante sin la máscara.- se levantó y me beso en los labios con delicadeza.


    

    -Eso debería decirlo yo, me has dejado con la boca abierta.


    

    -Venga, ponte cómoda bella. Cesar tráele algo de beber. ¿Qué tomas?


    

    -Ron con cola. Por favor.- el susodicho fue a preparar los tragos y yo sentía como si Electra me desnudara con la mirada, sentí una punzada en el útero y me removí en el asiento, ella sonrió satisfecha.


    

    -Aquí tienes.- inquirió Cesar entregándome el trago, bebimos y charlamos, tratamos de conocernos un poco, supe que ella era abogada y su esposo, Cesar, músico. Llevaban casados 2 años, pero eran pareja hace mucho tiempo, se habían conocido en “El Templo” y nunca más se separaron. Luego Cesar trajo unos aperitivos, pero apenas si probé uno, nunca podía comer antes de una sesión, me caía fatal, pero no quise ser grosera. Cuando los tres nos hayamos más relajados y en confianza, Electra nos instó a que vayamos al cuarto de juegos. Cruzamos un pasillo hasta llegar a la habitación del fondo, era bella y con aires victorianos, todo en tonos negros y rojo, una cama redonda en medio, una cruz de san Andrés en una de las paredes, un potro en la de enfrente, distintos artilugios colgaban de una estantería especialmente diseñada para dichos propósitos, y un aro de suspensión colgaba del techo. Repasamos mis límites y mi palabra de seguridad.


    

    -Ahora que estamos claros, comencemos. Desnúdala para mi Cesar.- por supuesto no vacilo ante la orden, me corrió el cabello y su respiración me hizo cosquillas en la nuca, y luego bajo lentamente el cierre de mi vestido y lo dejo caer a mis pies. Se agacho a recogerlo y me quito los zapatos, apoyo todo en una butaca cercana con la decencia de doblar la ropa con prolijidad, luego quito mi sostén y acaricio mis tiesos pechos con las yemas de los dedos, mordí mi labio ante la expectativa, luego siguió mi tanga, y al bajarla paso su dedo medio por mi hendidura y luego lo llevo a la boca de su Ama.


    

    -Deliciosa. Átale el pelo.- volvió a ordenar ella. Y él lo hizo, recogió mi pelo y lo ato. Ella se acercó lentamente a mí, sus movimientos eran felinos, delicados y femeninos. Tomo mi mentón entre sus dedos y me beso, primero suave, luego mordió mi labio inferior y cuando abrí la boca para jadear, me devoro con su lengua, su otra mano tomo rápidamente la cola de caballo que me había hecho Cesar y me hizo girar y caer sobre a cama.


    

    -Tienes un cuerpo tan hermoso Lexy, tú palidez me recuerda a la porcelana, estoy deseosa por ver como se enrojece para mí. Tráeme el cat de 9 colas trenzado.- ordeno a Cesar. Mi torso se apoyaba sobre el duro colchón y mis piernas colgaban del borde de la cama.


    

    -Levanta el trasero para mi Lexy, ofrécete.- ordeno, levante más las caderas y me arquee para darle la visión que quería. Paso su mano por todo el contorno de mi trasero y luego pellizco una de mis nalgas. Con la punta de su zapato dio un ligero golpecito en mis tobillos para que abriera las piernas y así lo hice.


    

    -Hmmm, hay algo que no me gusta. Mejor véndale los ojos y ponle una mordaza.- le dijo a Cesar, segundos después una tela negra me cegó por completo, y una mordaza se ajustó a mi boca. Mordí la pelotita para darme mejor entrada de aire.


    

    -Sostén sus manos perro, no quiero que se mueva, si lo hace átala.-el ruido del cuero al cortar el aire me hizo estremecer, un golpe suave y certero dio en mi trasero y yo me retorcí de placer. Las pequeñas terminaciones nerviosas de mi piel se encendieron y sentí como el ardor picaba en cientos de diferentes puntos. Luego otro y otro y otro más, jadee sobre la mordaza, sentí como mi excitación comenzaba a correr por mi pierna.


    

    -Si quieres que pare mueve la cabeza en negativa, ¿De acuerdo?.- asentí. Y volvió a azotarme esta vez más fuerte, mi cuerpo se arqueo al recibirlo. Una y otra vez repitió la acción aumentando la fuerza y la velocidad. Sentía mi piel calentarse como si ardiera en fiebre, y como mi piel se cortaba bajo el golpe del cuero. Realmente necesitaba esto, podía sentir como todo mi cuerpo se relajaba, por extraño que parezca. Esa delgada línea entre el dolor y el placer se acortaba cada vez más. Entonces cambio de elemento, una palmeta ancha y mucho más dura con relieves en ella, dio en mi nalga, eso intensifico el ardor y las sensaciones, el dolor era mucho más centrado, una y otra vez, en una nalga y en otra. Hasta que me corrí sin aviso. Todos mis músculos se tensaron y yo me contraje sobre la cama, para luego caer laxa. Enseguida comenzó a acariciar mis torturadas nalgas, dándole un suave masaje. Cesar soltó mis manos y quito mi mordaza.


    

    -Gracias Señora.- fue lo único que pude decir.


    

    -Adoro el rojo de tú piel Lexy. Y como se marca, es una verdadera obra de arte.- dijo encantada de ver el resultado de su trabajo. Cesar me alcanzo un vaso de agua fría que bebí de golpe, aún tenía los ojos vendados. Y sus labios se cerraron alrededor de los míos. Era el, podía sentir la diferencia, sus besos eran más duros y demandantes. Abrió mis piernas y metió un dildo en mi vagina, y este comenzó a enviar suaves y constantes vibraciones en mi interior, podía sentir como giraba dentro de mí. Lo aseguro con un cinturón a mi cintura, luego lamio uno de mis pezones, lo mordió y succiono, tire de su pelo con fuerza. Y una pinza de dientes se cerró sobre él. Repitió la misma acción con el otro, sentí la cadenita caer sobre mi abdomen. Entonces se alejó de mí. Electra olía a fresas y era fácil saber cuándo se acercaba ya que su aroma inundaba el espacio entre nosotras. Mordió mi labio superior con fuerza y me dio un ligero cachetazo en la mejilla, luego en la otra y tenso la cadena que unía las pinzas a mis pezones, gemí y grite de placer. Volvió a darme vuelta sobre la cama, tenso mi pelo en su mano, y subió la velocidad del dildo en mi interior. Mis manos sujetaron con fuerza el acolchado debajo de mí y volví a correrme. El dildo abandono mi interior, y recibí un chirlo en el trasero, luego me volvió a girar y quito las pinzas de los pezones, y se los llevo a la boca para mitigar el dolor. Volvía a ser Cesar.


    

    -Gracias Señora.- repetí


    

    -¿Te gustan las agujas Lexy?.- pregunto ella.


    

    -Sí, Señora.- volvió a girarme en la cama boca abajo y me ordeno que me suba más y así lo hice.


    

    -Ahora necesito que te quedes muy quieta. Y no te preocupes Cesar te mostrara que todo lo haremos con higiene y seguridad.- como ella dijo el me mostro los guantes que ambos se pusieron, luego abrió el paquete de las pequeñas agujas de insulina en distintos colores. Cada una en su propio paquete de seguridad, mientras ella, pasaba una gasa embebida de alcohol por toda mi espalda, y se subía encima de mí sentándose sobre mi trasero. Primero dibujo con un marcador distintas figuras en mi espalda, que no llegaba a distinguir. Cesar volvió a colocarme la venda. Y luego ella comenzó a poner las agujas. Se sentía como un leve pinchazo, podía sentir como el acero de la aguja traspasaba mi piel y se abría paso a través de ella. La sensación era única. Un buen rato después termino. Mi piel se sentía tensa por las agujas en ella, pero los pequeños aguijonazos eran como una cosquilla muy placentera. Me saco la venda de los ojos y Cesar me ayudo a ponerme de pie.


    

    -¿Te siente bien Lexy?.- pregunto Electra.


    

    -De maravilla.


    

    -¿Quieres verte?


    

    -Si, por favor. -Me llevaron hasta el espejo de pie y le di la espalda, luego Cesar me alcanzo un espejo más pequeño que puso frente a mí para que pudiera ver el trabajo. Mi boca cayó ante la sorpresa, se veía como una verdadera obra de arte. Nuevas ramas se unían a las de mi tatuaje y de ellas salían nuevas flores de distintos colores.


    

    -¿Te gusta?.


    

    -Es maravilloso. ¡Gracias!.- me regalo un delicado beso en los labios.


    

    -Gracias a ti por dejarme hacerlo, ha sido un placer.- volvimos a la cama y retiro cada una de las agujas con cuidado, y las desecho en un tacho especial, luego volvió a limpiarme con alcohol. Cuando termino, sus dedos buscaron mi húmeda vagina, y recorrieron toda mi hendidura una y otra vez, un suave pellizco en mi clítoris y me curve de placer, luego metió dos dedos en mi interior y los movió hábilmente. Me giro con sus dedos aún en mí, y hundió su rostro entre mis piernas, sentí su lengua ir y venir por toda mi vagina, y luego dar pequeños golpecitos en mi clítoris, mientras movía con agilidad sus dedos dentro mío. Gemí y jadee. Cesar se acercó a mi rostro y estaba completamente desnudo y cargando una gran erección, se puso un preservativo y llevo su miembro a mi boca, comencé a lamerlo y luego chupe su glande con dedicación, para terminar metiéndomelo por completo en la boca, él pellizco mis pezones con rudeza y yo me arquee un poco más. Y agilice mis movimientos hasta que el gimió. Electra seguía lamiendo mi clítoris y follándome con sus dedos de manera salvaje. Y cuando estaba al borde del clímax se detuvo, yo seguí lamiendo y chupando el miembro de Cesar, apreté ligeramente mis dientes sobre él y este bufo. Y dio un cachetazo a uno de mis pechos, repetí la acción y lo hizo en el otro. Sentí que un nuevo dildo se acomodaba en mi interior, esta vez se sentía mucho más real, mire hacia abajo y vi a Electra utilizando un arnés de doble penetración, un dildo estaba dentro de ella y el otro me follaba a mí, mientras yo le daba sexo oral a Cesar. Toda la situación no podía ser más excitante, las salvajes acometidas de Electra marcaban el ritmo de todo, sus uñas se clavaron en mi cadera cortándome la piel. Tome el miembro de Cesar tan profundo como pude, y el tembló, seguí y seguí hasta que se corrió. Todo mi cuerpo comenzó a tensarse y mis piernas se cerraron involuntariamente y me corrí, vi como Electra se deshacía entre mis piernas, su orgasmo también le había llegado. Los tres quedamos recostados sobre la cama, intentando calmar nuestras respiraciones.


    

    -¿Puedo tomar un baño?.- pregunte mientras nos levantábamos de la cama.


    

    -Por supuesto Lexy. Yo te llevare.- dijo Cesar y me guio hasta el cuarto de baño contiguo. Me duche y el agua caliente se sintió de maravilla sobre mis cansados músculos. Y dio un gran alivio a mi dolorido trasero. Luego me vestí y volví a la sala, donde ambos me esperaban con una copa fría. Luego de beberla, me despedí de ellos y les agradecí por dejarme participar y quedamos en repetirlo en otro momento. Apenas puse la cabeza en la almohada me dormí.


    

    Para finales de septiembre Daniel me mostro los planos, eran exactamente lo que quería. Así que la obra comenzó, prometió que estaría todo listo en unos meses. Rogué por que sea cierto.


    

    Estaba en clase cuando sentí mi móvil vibrar, lo mire y vi que era Ari, decidí no darle importancia, ya la llamaría cuando termine. Pero la pequeña estaba insistente. Apenas termino la clase, recogí mis cosas para pasar a la siguiente asignatura, decidí cogerle el teléfono, ya que no paraba de sonar.


    

    -¡Si serás insistente Ariana, estoy en medio de la cursada!.- la regañe


    

    -Lex, ha ocurrido algo, debes venir al hospital ahora mismo.- su voz sonaba desesperada y entrecortada.


    

    -Voy para allá.- dije y corte. Mi cabeza iba a mil kilómetros por hora, no podía pensar con claridad, metí la llave en el contacto del auto y arranque, ni siquiera sabía que estaba ocurriendo, si ella estaba bien, si había tenido un accidente, si era Thomas, o Caty. No se cómo llegue hasta el hospital, pero lo hice en tiempo record. Aparque como pude y corrí hasta la entrada y allí estaba Ariana, lucia de terror, la preocupación y el miedo se le notaban en el rostro, sus ojos estaban llorosos.


    

    -Ari, ¿te encuentras bien?


    

    -Sí, no soy yo.


    

    -¿¡Que ha ocurrido habla por favor!?.- dije con desesperación.


    

    -Ha habido un accidente, es Dante.- en ese mismo instante el mundo se detuvo.


    

    -¿Donde esta?.- pregunte fuera de mí, mientras corría por el edificio sin saber a dónde me dirigía.


    

    -Es aquí, ven.- seguí a mi hermana por el pasillo y este me resulto perpetuo. Sentía como si todo fuera en cámara lenta. Como si lo viera desde afuera, como si yo no fuera yo, como si hubiera abandonado mi cuerpo y viera todo desde arriba. Llegamos a la sala de espera y me detuve en seco. Pude ver a Eugenia en brazos de Lautaro y ambos llorando desconsoladamente, y apoyado en el umbral de la puerta estaba Manuel junto a Mariano que acariciaba su hombro, tratando de darle fuerzas. <<No, esto no puede estar pasando>> me repetía en mi cabeza. Ari tiro de mí para que siga avanzando.


    

    -¿Dónde está Dante?.- pregunte en un hilo de voz. Manuel se giró a mi encuentro.


    

    -Lexy, cariño.- dijo mientras me abrazaba, apenas pude mover mis brazos para abrazarlo también.


    

    -Por favor, que alguien me diga algo o voy a volverme loca.- les rogué, entonces Manuel me soltó y me tomo por los brazos.


    

    -Iba rumbo al trabajo y perdió el control del auto en la autovía y chocó de frente contra una columna. Los médicos lo están atendiendo, pero nadie sale a decirnos nada.- sentí como mi corazón se desaceleraba hasta casi no volver a sentirlo, el aire abandono mis pulmones, y mis rodillas se aflojaron. Manuel que me tenía por los brazos, me llevo hasta una silla y me sentó. Mariano salió corriendo y mi hermana me hacía de abanico con las manos.


    

    -Bebe Lex.- dijo Mariano mientras me ofrecía una lata de cola. Me la lleve a la boca con manos temblorosas y bebí. Subí mis piernas a la silla, abrace mis rodillas y hundí mi rostro en ellas. Intente recuperar el aire de a poco. Ari se sentó en un costado y Mariano al otro y ambos me acariciaban y me hablaban pero no podía escucharlos. Los minutos se volvieron eternos hasta que se abrió la puerta y yo salte de mi asiento.


    

    -Hemos podido controlar la situación, pero debemos llevarlo de inmediato al quirófano, la tomografía mostro una hemorragia cerebral y si no la detenemos morirá.- dijo el médico mientras veía pasar a los enfermeros cargando la camilla con mi Dan. Me acerque a él y acaricie su mejilla. Y le susurre al oído.


    

    -Te amo cariño, Te prohíbo abandonarme. Regresa a mi Dan.- y entonces se lo llevaron. Me quede parada en medio del pasillo mirando cómo se llevaban al amor de mi vida y sin saber si volvería a verlo alguna vez. El mundo volvía a detenerse y girar en cámara lenta. Sentí unas manos tomarme de los hombros, Mariano intentaba moverme, deje que lo hiciera y me guio hasta una sala privada, una vez dentro me dejo en el sillón. Volví a abrazar mis rodillas y tome con ambas manos mi cabeza. Tenía la mirada perdida y me zumbaban los oídos. El llanto y las voces se escuchaban lejos. Solo veía por el rabillo del ojo distintas siluetas moverse a mí alrededor. Pero no era muy consciente de lo que ocurría. Las horas pasaron y no teníamos noticias, de repente la puerta se abrió y una mujer de mediana edad con el rostro acongojado entro, era una rubia menuda, su rostro me recordó a Eugenia. La seguí con la mirada y vi como Euge corría a sus brazos.


    

    -Mama…- dijo en un hilo de voz. Era la madre de Dante, había venido, eso me alegro. Se pondría feliz de verla.


    

    Unas horas después el cirujano entro y yo salí de mi letargo, di un salto de la silla.


    

    -La cirugía salió bien, hemos conseguido detener la hemorragia, pero ha sufrido mucho daño y no sabemos si se recuperara, hay que esperar y tener fe.- dijo mientras Manuel tomaba su mano. <<El estará bien, es Dante Navarro, estará bien>> me repetía una y otra vez.


    

    -Manuel quiero verlo.- le dije a modo de súplica.


    

    -No podemos verlo aún linda.- contesto con dulzura mientras me hacia una caricia en la mejilla. Volví a recluirme en el sillón, Eugenia se acercó a mí.


    

    -Tranquila Lex, estará bien, mi hermano es fuerte.


    

    -Lo se.- dije dibujando una mueca parecida a una sonrisa. Tomo mis manos entre las suyas con cariño mientras hablaba con Ari. Félix entro en ese momento.


    

    -¿Qué has averiguado Félix?.- pregunto Manuel.


    

    -Aparentemente fui intencional Señor. Pero siguen investigando.


    

    -¿Qué fue intencional?.- pregunte intrigada


    

    -El accidente señorita Lexy, creen que alguien corto los frenos.- ¿Alguien quería hacerle daño a Dante? No podía creerlo, ¿Quién podría ser?, en mi mente trate de armar una lista de personas que pudieran querer lastimarlo, pero llevaba mucho tiempo lejos de su vida, como para saber lo que pasaba en ella. Averiguaría que estaba pasando. Esto no quedaría así. Tome el móvil y llame a mi tío Michael.


    

    -Hola tío, necesito un favor.


    

    -Dime princesa, ¿Qué ocurre?.


    

    -¿Tenemos a alguien de confianza para que realice una investigación?


    

    -Por supuesto, dime a quien.


    

    -Dante acaba de sufrir un accidente, y aparentemente fue intencional, quiero saber todo, que investigue necesito saber quién pudo haberlo hecho.


    

    -Yo me encargo. Te llamo en cuanto sepa algo. ¿Él está bien?.


    

    -Aún no estamos seguros.- dije con el corazón en la boca. Cuando volví a la sala, el medico estaba ahí. Mire con desesperación a Mariano para que me pusiera al corriente.


    

    -Tranquila, nos está avisando que acaban de llevarlo a la habitación, y que podremos verlo, pero la recuperación puede ser larga.- necesitaba verlo, tocarlo, saber que iba a estar bien. Nada más tenía sentido. Nos dirigimos a la habitación privada que le habían dado, todos entramos menos Ari, no podía verlo, le traía malos recuerdos. Me quede al pie de la cama, mientras sus padres se acercaban a él, Euge y Lauty se acercaron por el otro costado. Me sujete con fuerza a la cama, estaba muy golpeado, tenía una venda en la cabeza, el brazo izquierdo con una férula al igual que su pierna derecha, estaba conectado a un respirador y lleno de cables por todas partes. Sentí que mi mundo se derrumbaba, no esperaba encontrarlo en tan mal estado. Se me hizo un nudo en la garganta y sentí como las lágrimas luchaban por salir de mis ojos. Siquiera parecía el, lucia tan indefenso, mi Dan no era así. Él era fuerte, temerario, no se dejaba amedrentar por nada, ni nadie. El hombre que yacía en la cama, apenas si lucia como una persona normal. Me jure a mí misma que encontraría a quien le hizo esto y me las pagaría. Los brazos de Mariano se cerraron a mí alrededor.


    

    -Respira Lex. Vamos, concéntrate en respirar, estas más pálida que de costumbre.- no me había dado cuenta que contenía la respiración, solté el aire de mis pulmones y tome una gran bocanada. Odiaba el olor a hospital. Me daba nauseas. Vi que Manuel acariciaba su rostro con cariño, mientras luchaba por no derrumbarse. Y le daba fuerzas a través de palabras amorosas. Su madre no se atrevía a tocarlo, pero en sus ojos pude ver cuánto amor sentía por él. Euge acariciaba con cuidado su mano y Lauty hacía lo propio con su pierna. Era egoísta quería que todos se vayan, y así poderme quedar a solas con él.


    

    -Ven cariño.- me dijo Manuel extendiéndome la mano. Me acerque y la tome. Me miro con los ojos rojos y torturados.- A ti te escuchara.- le regale una sonrisa, y el invito a todos a salir de la habitación. Adore a ese hombre en ese momento. Que sepa exactamente lo que yo necesitaba de él. Arrime un sillón al lado de la cama y me senté, tome su mano con cariño y mucho cuidado, parecía muy frágil en ese momento. Con las yemas de mis dedos acaricie su bello y maltratado rostro.


    

    -Cariño estoy aquí, sé que estas sufriendo, pero necesito que despiertes. No puedo vivir sin ti, lo intente y fracase. Eres mío como yo tuya Dan. Vuelve a mí, por favor. No puedes dejarme, no otra vez, no lo tolerare. Por favor cariño, por favor.- bese su mano con dulzura y seguí acariciándolo. No me moví de su lado.


    

    Las horas pasaron, los médicos venían a revisarlo continuamente, anotaban cosas, revisaban otras, yo solo los miraba con curiosidad. Al caer la noche Manuel mando a Euge, Lauty y su madre a la casa, para que descansen.


    

    -Tú también deberías ir a descansar cariño, nada puedes hacer por el aquí.


    

    -No iré a ningún lado, estaré aquí mientras el este. Tú ve a descansar, no tiene sentido que ambos nos quedemos.- el asintió, beso mi coronilla, beso la frente de Dante y se fue.


    

    -Avísame cualquier cosa ¿Vale?.


    

    -Claro que sí.- Mariano y Ari me hicieron compañía un buen rato más, muy entrada la madrugada se fueron, Ari dijo que pasaría a recoger a Xander y lo llevaría a su casa y que me traería algo de ropa y unos libros por la mañana.


    

    Me desperté sobresaltada, había tenido una pesadilla horrible, mire a Dante con temor, pero el lucia igual que ayer. Tome su mano entre las mías y la bese.


    

    -¡No te atrevas a abandonarme Dante Navarro!.- le regañe. Salí del cuarto por unos minutos para buscar el baño. Lave mi rostro, y recogí mi cabello en una trenza de costado. Mi largo vestido hasta los pies y sujeto a mi cuello, lucia todo arrugado, trate de plancharlo con las manos, pero fue imposible, así que claudique. De regreso a la habitación cogí un café de una de las maquinas en la sala de espera y volví a su lado. Félix se encontraba en la puerta y lo salude al pasar tocándole el hombro. El medico estaba revisando sus signos vitales cuando entre a la habitación.


    

    -¿Cómo se encuentra?.


    

    -Estable.


    

    -¿Eso es bueno?


    

    -Quisiéramos ver que evolucione, pero estable es bueno. Solo necesita tiempo.- asentí y él se retiró.


    

    -¿Recuerdas la primera vez que nos vimos Dan? Todo por culpa de Xander, recuerdo que morí de la vergüenza cuando lo vi saltarte encima como un poseso. Pero tú lejos de enfadarte, lo acariciaste, luego me miraste con esos maravillosos ojos azules, y me quitaste la respiración, te amé ahí y desde entonces cariño. Te comportaste tan mandón y controlador, que no pude evitar someterme a ti. Y la primera vez que me tocaste, miles de descargas eléctricas recorrieron mi cuerpo, supe exactamente lo peligroso que sería nuestro amor. Cuan intenso y consumidor podía ser y me aterre. Pero no te diste por vencido y finalmente cedi. Fueron los meses más felices de mi vida, daría lo que fuera por que todo volviera a ser como antes. No te ocultaría nada, y no te dejaría ir tan fácilmente Dan.- Manuel entro con un arreglo floral.


    

    -Buenos días cariño.- dijo mientras me saludaba con dos besos en la mejilla.


    

    -Buenos días Manuel, ¿conseguiste descansar?


    

    -No pude pegar el ojo ¿Cómo se encuentra?.


    

    -El medico dice que estable, y que eso es mejor que nada. Hay que ser pacientes.


    

    -¿Y tú?.


    

    -Yo estoy bien, no te preocupes.


    

    -Por qué no vas a descansar un rato cariño, yo me quedare con él.


    

    -No lo dejare.


    

    -Tan obstinada como mi hijo.- dijo resignándose, la madre de Dante ingreso cargando café y unos panecillos.-Ayer no he tenido oportunidad de presentarlas. Lexy ella es Paloma, la madre de Dante.


    

    -Encantada de conocerla.


    

    -Igualmente linda. Traje café.- dijo ofreciéndome una taza y un panecillo de arándanos. Lo tome para no despreciarla, pero no podía pasar bocado, bebí el café y juguetee con el panecillo en mi mano. Antes del mediodía Eugenia y Lautaro habían vuelto, e insistieron en que baje a almorzar a la cafetería con ellos. Y accedí.


    

    -Siento mucho lo de tú padre Lexy, Dante me ha contado lo sucedido.- dijo mientras almorzábamos.


    

    -Gracias Euge. Ha sido duro.- tratamos de mantener una charla normal mientras comíamos. Con mucho esfuerzo conseguí tragarme media ensalada Cesar y un vaso de jugo de naranja. Al volver a la habitación, Ari me esperaba en la puerta, me entrego el bolso.


    

    -¿Cómo esta Xander?.


    

    -Bien, no te preocupes, lo he dejado con Caty por la tarde, luego iré a recogerlo.


    

    -Gracias.


    

    -He traído unas cosas, un libro, tú cepillo de dientes y un sweater por si refresca el clima.


    

    -Te lo agradezco.- la puse al corriente de lo que sucedía con Dante y luego volví a entrar. Mariano le leía la sección de negocios del periódico, no quería que se pierda nada, entendí por completo su intención y sonreí ante su gesto. Me apoye en la ventana y mire a través del vidrio con la mirada perdida. <<No pienses en las posibilidades>> me recordé a mí misma. No podía darme el lujo de dudar. Él debía estar bien. Casi todos se marcharon para la hora de la cena, Mariano, Ari y yo bajamos al comedor. Félix estaba sentado en la puerta y sabía que no se movería de allí ni por un segundo. Cenamos ligero, tome un sándwich de ensalada de pollo y una cola de dieta. Tratamos de hablar de algo más, su inminente boda.


    

    -Cuando Dan se recupere haremos la fiesta de compromiso, no puedo hacerla sin mi padrino.- dijo Mariano. Al terminar los chicos se fueron y yo volví a su lado.


    

    -Te traje algo para cenar Félix.- dije mientras le entregaba unos sándwiches y una soda.


    

    -Gracias señorita Lexy.


    

    -Tú también deberías ir a descansar, yo me quedare.


    

    -Sé que lo hará, pero no voy a irme.- asentí, ¿Se sentía culpable por lo que había sucedido?, volví a mi sillón al lado de la cama de Dan. Rebusque en busca del libro que Ari me había traído. “Orgullo y Prejuicio”. Una de mis historias favoritas. Le leí hasta que me quede dormida. El golpe de la puerta me despertó, los médicos comenzaban sus rondas y yo debía abandonar la habitación. Deje el libro sobre el sillón, tome el bolso y salí.


    

    -Voy por unos cafés señorita Lexy.- me aviso Félix mientras me dirigía al baño. Lave mi cara y cepille mis dientes, trate de arreglar mi cabello, pero poco pude hacer. Volví a entrar a la habitación y ahí estaba ella. La maldita escuálida de Sabrina acariciaba la mejilla de Dante.


    

    -¿Qué diablos haces tú aquí? ¿Quién te ha dejado entrar?.- pregunte enfadada.


    

    -¿Qué hago yo aquí? ¿Qué haces tú aquí?.


    

    -Vete de aquí Sabrina, ahora mismo.


    

    -Claro que no me iré. Tengo más derecho de estar aquí que tú pequeña zorra.


    

    -Vete o no respondo de mi.- mi tono era amenazante y la sostenía de un brazo. No la quería cerca de Dan, no confiaba en ella. Félix regreso cargando el café y los panecillos cuando vio la situación, dejo todo en la mesa y rápidamente se interpuso entre nosotras.


    

    -Acompáñeme señorita Oviedo, por favor.


    

    -No voy a ningún lado, ningún empleado me dice que hacer.- respondió altanera, mi mano temblaba, quería darle vuelta la cara de un cachetazo.


    

    -No le hables así, y vete, no tienes nada que hacer aquí.- corrí a Félix de un empujón, la tome del codo y la arrastre afuera de la habitación.-No quiero volver a verte allí adentro. ¿Has entendido?.


    

    -Tú sí que tienes valor. Decirme a mí lo que puedo o no hacer, cuando yo soy la que estuvo a su lado todo este tiempo.


    

    -¡Yuna mierda!. Cuando se despierte el sabrá si te quiere allí o no. Mientras tanto, ¡Fuera!.- dio media vuelta y se marchó, cerré los ojos, respire hondo y pase mi mano por el pelo tratando de calmarme, me sonreí, no había notado que había copiado ese gesto de Dante.


    

    -Lo siento Lexy. No debería haberme marchado.- se disculpó Félix


    

    -No te preocupes, la próxima vez, uno de los dos se quedara. Así no está solo.- me ofreció el café y el panecillo que me había traído y me senté a su lado a tomarlo. Poco a poco Manuel, Paloma, Eugenia y Lautaro fueron llegando. Luego Mariano y Ari. También llegaron arreglos de flores de todas partes, cestas de frutas y demás, mi madre me telefoneo por la tarde, Ari le había contado lo que sucedió y quería venir a acompañarme pero Fany no se encontraba muy bien, insistí en que no se preocupe que yo estaba bien, y que se encargue de Fátima, temía por mi sobrino. Pero no me hizo mucho caso. Thomas y Caty pasaron a verlo antes de la cena. Luego bajamos a cenar a la cafetería.


    

    -Gracias por venir.- les dije a ambos mientras cenábamos.


    

    -No tienes nada que agradecer.- respondió Tomy, sabía que no era el máximo admirador de Dan, pero que este aquí, significaba mucho.


    

    -Dante estará bien, ya verás.- trato de consolarme Caty. Les conté que no había sido un accidente, pero que aún no sabíamos mucho más. Cuando todos se fueron, volví a mi lugar a su lado, y continúe leyéndole. No estaba segura de que me escuche, pero debía intentarlo.


    

    -Me recuerda a nosotros, no se sabe quién es el orgulloso ni quien el prejuicioso de los dos. Quizás un poco de ambos. Pero su amor es épico y trasciende los problemas. Así que se mi Darcy y ven a mi cariño.- le rogué mientras besaba su frente.


    

    Una enfermera colocaba una manta sobre mí cuando desperté.


    

    -Lo siento, no he querido despertarla.- se disculpó de inmediato la mujer.


    

    -No se preocupe, tengo sueño ligero. Gracias por la manta.


    

    -También le he traído una almohada, quizás ayude en algo. Aquel sofá es mucho más cómodo.- dijo señalando el sofá de tres cuerpos bajo la ventana.


    

    -Se lo agradezco mucho. Aquí estoy bien.- me la entrego, reviso las máquinas de Dan y se marchó. Me acomode lo mejor que pude y volví a dormirme. Soñé con él, soñé que estábamos de vacaciones en una playa. Yo leía tirada en la arena mientras el sol calentaba mi piel, y él jugaba en la orilla con Xander. No pude evitar despertarme con una sonrisa. Daban casi las 6am, aún no comenzaban las rondas, así que aproveche para entrar al baño y asearme un poco. Le pedí a Félix que se quedara con el mientras yo iba por unos cafés. Cuando regrese los médicos estaban en la habitación, espere a que salgan para poder escuchar el parte médico.


    

    -Aún no muestra mejorías, las horas se nos acaban, si no despierta pronto, tendremos que pensar en otras opciones.- me dijo el médico y yo temblé ante la posibilidad de sus opciones. Para mí no existía otra alternativa, que la de su recuperación, sabía que lo lograría, me aseguraría de ello.


    

    Cuando todos estuvieron presentes, les conté lo que me había dicho el médico, Eugenia se largó a llorar en los brazos de su padre, mientras Lautaro intentaba consolar a su madre. Yo no podía derrumbarme, debía estar fuerte para él. Durante la tarde algunos empleados se acercaron a ver como se encontraba, entre ellos Elizabeth que me regalo un fuerte abrazo cuando me vio. También vinieron unos amigos de Dan y Mariano, se conocían desde la escuela, y ya los había visto en uno de los partidos que jugaban juntos y me contaron encantados, la clase de mal alumno que era en ese entonces y como siempre se metía en problemas. Me gusto conocer ese lado de él. Cuando todos se fueron, volvimos a quedarnos solos. Le leí por un buen rato, por el rabillo del ojo me pareció ver que movía su mano, solté el libro de inmediato y mire fijamente su mano por horas, tratando de comprobar que había visto lo correcto. Pero no lo volvió a hacer.


    

    -¡Dan por favor, despierta cariño!.- pero nada sucedió, en algún punto me quede dormida. Los médicos con su ronda me despertaron y salí al baño mientras lo atendían. Cuando volví. El jefe me miro y negó con la cabeza, indicándome que no había cambios. Félix me aviso que iría por el café y yo me metí a la habitación otra vez.


    

    -¡Ya fue suficiente Dante!, ya es hora, termina con esto, lucha, hazlo por mí, te amo con locura cariño, siempre lo he hecho, y aunque tú ya no me ames, lo seguiré haciendo. Solo despierta.


    

    ¡Abre esos hermosos ojos azules y quítame la respiración!.- le grite en un hilo de voz. Y ya no pude contener las lágrimas, se rebalsaron de mis ojos, y comencé a sollozar mientras sostenía su mano entre las mías. Entonces sentí que apretaba ligeramente mi mano. Mire atónita, y volvió a hacerlo. Levante la mirada a su rostro y ahí estaba lo que había buscado. Esos increíbles ojos azules me miraban con cariño. ¿Lo estaba soñando? ¿Me lo estaba imaginando? ¿O el realmente me había escuchado?. Toque el botón de la enfermería.


    

    -¿Estas realmente despierto o lo estoy imaginando? Si es cierto parpadea para mi cariño.- y lo hizo al tiempo que apretaba más mi mano. Grite y llore como una loca, Félix se precipito a la habitación.


    

    -¡Se ha despertado Félix!.- le grite apenas cruzo la puerta y el salió corriendo en busca de un médico. A los pocos segundos estuvieron ahí. El medico reviso a Dan y le pidió a la enfermera que lo ayudara a desentubarlo.


    

    -Espere afuera por favor.- me pidió, pero de ninguna manera iba a irme.


    

    -Lo siento, no me iré.- puso los ojos en blanco y procedió a hacerlo. Cuando el tubo salió de su garganta, el tosió.


    

    -Quizás le cueste hablar, tómelo con calma. ¿Recuerda cómo se llama?.- pregunto el médico y Dan asintió.-Bien ha tenido un accidente, se rompió el brazo, la pierna y algunas costillas. Lo más importante fue el golpe en la cabeza, pero pudimos detener la hemorragia. Apreté mi mano por favor.- y el volvió a hacerlo, luego reviso sus piernas y estaban bien, luego fueron sus ojos, y todo parecía estar en orden.- Haremos una tomografía para estar seguros, pero todo se ve bien. Bienvenido de vuelta.- dijo mientras le palmeaba el hombro y se marchó.


    

    No podía ni respirar, temía moverme. Intente controlar mis lágrimas, pero fue imposible. El dirigió su mirada a mí.


    

    -¿Cómo es eso de que ya no te amo?.- dijo con la voz ronca. Y una sonrisa atravesó mi rostro por completo.


    

    -Estaba tan asustada, tenía tanto miedo de perderte cariño.- dije entre sollozos y me acerque aún más a él y bese sus labios con delicadeza. Tenía miedo de lastimarlo y luchaba contra mi impulso de apretujarlo en mis brazos. El acaricio mi rostro con su mano sana y seco mis lágrimas.


    

    -Tranquila nena, soy un hueso duro de roer.- Félix volvió a la habitación acompañado de Manuel que se abalanzó sobre él y mi pobre Dan emitió un quejido de dolor. Se me estrujo el pecho al oírlo.


    

    -¡Lo siento hijo, que bruto soy, es que estoy tan feliz!.- se excusó mientras se le arremolinaban las palabras en la boca. Me corrí para darle espacio para él.


    

    -Bienvenido Señor.- le dijo Félix cariñosamente. Salí al corredor por un momento, necesitaba desahogarme, liberar toda la tensión que cargaba por los últimos días. Vi a Paloma llorar apoyada al costado de la puerta. Y me acerque a ella y puse mi mano en su hombro.


    

    -¿Por qué no entra?


    

    -No creo que quiera verme.


    

    -Estoy segura de que estará feliz de verla, aunque no lo diga. Entre, créame.- ella asintió tomo valor y entro, mire desde el umbral de la puerta, los ojos de Dan se iluminaron de sorpresa, ella camino hasta él y beso su frente con cariño y luego tomo su mano entre las suyas.


    

    -No sabes el susto que nos has dado Dante.- dijo entre sollozos.


    

    -Lo siento mucho, no fue mi intención.- se disculpó mi adonis. A los pocos minutos llegaron Eugenia, Lautaro y luego Mariano y Ariana. Me metí en el baño de la sala de espera, me senté en el inodoro y llore y llore, necesitaba sacarlo de mí. No importaba lo que pasara después, me bastaba con que él esté vivo, aún si no volvíamos a estar juntos, solo necesitaba saber que él estaba ahí. Mire al cielo y le agradecí a mi padre por devolvérmelo. Cuando me recompuse volví a la habitación, y me quede en la puerta mirando como su familia le demostraba su amor. El me busco con la mirada y encontró mis ojos. Ahí estaba el hombre de mis sueños, mi adonis personal, el que me quitaba la respiración, y había abierto los ojos para mí. <<Solo para mí>>.


    

    

  


  
    



    Epílogo


    

    El viaje a Madrid fue rápido, no quería dejar a Lexy en este momento, la muerte de su padre la había afectado demasiado y me necesitaba. Aún no podía creer que fuera a mí a quien necesitaba, pero entre todas las personas que se encontraban ahí para ella, solo yo parecía poder consolarla. Sentí que en el fondo, detrás de esa puesta en escena que se había inventado con Mendoza, aún me amaba, aún era a mí a quien pertenecía. Sonreí ante esa posibilidad.


    

    Ni bien aterrizamos en Barajas, Félix fue por el auto, mire mi móvil para saber si ella me había escrito algún mensaje, pero no halle nada. Volvimos al apartamento y la policía se encontraba revisando todo.


    

    -¿Usted es el dueño del piso?.- pregunto un oficial apenas cruzamos la puerta.


    

    -Sí, soy yo, Dante Navarro.- respondí ofreciéndole mi mano.


    

    -Encantado señor Navarro. Soy el comisario Guzmán.


    

    -¿Qué ha pasado, Marga, mi ama de llaves, se encuentra bien?.


    

    -Sí Señor, la señora estaba durmiendo cuando entraron. Aparentemente fue alguien que conocía el funcionamiento de la casa, no han forzado la entrada, la señora dice que no falta nada a plena vista, pero han destrozado la habitación y el despacho.


    

    -Bien ya veré yo si falta algo. Gracias.- entre al despacho, todo estaba patas para arriba, papeles tirados por todas partes, el contenido de mi escritorio yacía en el piso, habían escrito con aerosol las paredes. “Esto es solo el comienzo” en letras rojas. La caja fuerte no había sido violada, los restos de algunos premios desparramados por el piso. La última fotografía de Lex hecha pedazos, eso fue lo que más lamente. Me dirigí al dormitorio y la escena se repetía, la ropa de cama estaba tirada en tiras destrozadas por el suelo. El colchón lucia rasgaduras en toda la superficie. El contenido de los cajones en el suelo. Restos de vidrio por doquier, la foto de Lex desnuda estaba en pedazos acomodada sobre la almohada. No tenía la menor duda de quién había sido, tenía el sello de mujer despechada. Estaba seguro de que se trataba de Sabrina, nuestra última charla no había salido muy bien. Le había dicho que lo nuestro se acabó, que ya no quería verla, ni saber de ella, que deje de jugar a ser mi novia, nunca fue nada mío, solo un revolcón de vez en cuando. Pero ella no lo tomo bien, me monto una escena, comenzó a llorar y gritar, arrojo todo lo que encontró, y me dijo a todo pulmón, “Me las pagaras Dante, nadie juega conmigo”.


    

    El oficial interrumpió en la habitación.


    

    -¿Tiene alguna idea de quien pudo haber sido?


    

    -Sí, creo que sí. Su nombre es Sabrina Oviedo. Hace unos días termine con ella, y no lo tomo bien.


    

    -Bien, lo investigaremos señor Navarro, llámeme si se le ocurre algo más.- dijo mientras me entregaba una tarjeta.


    

    Me tenía sin cuidado lo que pudiera hacer a mis cosas, solo esperaba que no se le ocurra meterse con Lexy o ahí me conocería.


    

    Volví a la oficina al día siguiente y todo pareció quedar en el pasado. No he vuelto a tener noticias de Lex. ¿Quizás debería llamarla, ver como se encuentra?. No, será mejor darle espacio, necesita estar tranquila ahora. Días después el comisario me llamo, no tenían pruebas para demostrar que había sido Sabrina y ella tenía una coartada. Lo deje ahí, no me interesaba que nada de esto se haga público.


    

    El sábado a la noche fui a cenar a casa de Mariano, Ariana seguía en Asturias acompañando a su madre, así que teníamos tiempo de charlar. Llegue al apartamento como a las 8pm y Mariano abrió la puerta, lucia muy cansado.


    

    -¿Te encuentras bien hermano?.- pregunte apenas lo vi.


    

    -Sí, solo agotado, han sido unas semanas difíciles. Ari se la pasa llorando y ya no sé qué hacer para verla feliz.


    

    -Te entiendo, vamos necesitas relajarte.- pedimos unas pizzas y nos bebimos unas cuantas cervezas mientras jugábamos al pool. Desde que se habían mudado juntos, no había estado por aquí y se sentía bien pasar un buen rato con mi mejor amigo. Charlamos de todo un poco, me conto que Lexy había vuelto a la ciudad pero que no estaba nada bien, que no salía de la casa y no veía a nadie. Mi corazón se contrajo tan solo pensar en cómo estaba sufriendo. Deseaba poder quitarle todo el dolor, tenerla en mis brazos y cuidarla. Pero Mendoza ocupaba mi lugar, me llenaba de indignación saber que no era suficiente para ella, que no sabía cómo tratarla.


    

    Una tarde en la oficina, me llego un mensaje junto a una orquídea negra.


    

    “Espero que disfrutes de estos días. Tú y esa zorra me las pagaran”


    

    Vaya toque, pensé apenas vi la flor, ¿Suponía ser una amenaza?. Sabrina estaba más loca de lo que creí. De camino a casa pase por apartamento de Lex, toque una y otra vez pero nadie contesto. Volví a casa y le pedí a Félix que le echara un ojo, que se asegurara de que este bien y no corra peligro.


    

    El viernes vino Mariano a buscarme a la oficina, fuimos a cenar a nuestro bar irlandés habitual y bebimos unas pintas, me dio la noticia de que le había propuesto matrimonio a Ariana y ella había aceptado. Brindamos por la feliz pareja.


    

    -Por supuesto tú serás mi padrino.


    

    -Tendrías un gran problema si no fuera así.- bromee con el mientras nos íbamos.


    

    -Debo decirte algo. No sé si querrás saberlo o no, pero debo decírtelo.


    

    -Habla y déjate de pavadas.


    

    -Lexy ha abandonado a Sebastián, y está retomando su vida, parece feliz, esta con muchos proyectos nuevos.


    

    -Bien, es bueno saberlo. Me alegro que haya vuelto.- nos despedimos y me monte al coche. Lex volvía a ser ella, mi bella muñeca de porcelana, estaba sola otra vez, debía reconquistarla, ella era mía, lo había sido siempre, ambos lo sabíamos. Ya me había probado a mí mismo que la vida sin ella no era igual, sabía que podía vivir sin ella, pero no estaba dispuesto a hacerlo. La recuperaría cueste lo que cueste.


    

    La alarma del despertador sonó a las 7am como cada día. Cogí mi pantalón de entrenamiento una sudadera, me puse las zapatillas, tome el IPod y salí a correr, aún los días estaban cálidos, septiembre estaba terminando y pronto volvería el frio. Corrí durante una hora, me di una ducha, escogí un traje de dos piezas gris oscuro, una camisa negra y corbata negra. Marga tenia listo el desayuno, café y unos huevos con jamón y tostadas. Lo devore a medida que leí el diario. Guarde el anillo de brillantes que había comprado para Lex, esta noche pasaría por su casa y hablaría con ella. Le diría que era la única mujer con la que quería estar. Que quería pasar mi vida con ella. Me monte al auto y tome la autovía rumbo a la oficina. A mitad de camino, el auto comenzó a fallar. Intente frenar pero no reacciono, la dirección se trabo y perdí el control por completo. Vi como la distancia entre la columna y yo se achicaba, luego un fuerte estruendo que me ensordeció. Sentí como el hierro se encogía, la cabeza me dolió y todo se apagó.
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